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Prólogo 


Cristian Liur inicia sus andanzas en las letras 
eon una historia apasionante en la que, medianie 
una prosa fluida, introduce magistralmente al leetor 
por la senda de la desesperada busąueda del 
protagonista, lo envuelve en la trama de un 
inconfesable proyecto de trabajo, lo inąuieta y lo 
eleva a traves de una serie de sucesos de mdole 
espiritual perfectamente incardinados en la acción. 

Catherine, una mujer culta, sorprendente, de 
profundas convicciones espirituales, de una fuerza 
interior que causa envidia y admiración, que ha 
conducido pacientemente a sus hijos por caminos 
de rectitud y de verdad, que ha compartido eon 
ellos y eon otras personas nuevos puntos de vista y 
conocimientos extraordinarios sobre Jesus -la 
figura sobre la que mas se ha escrito a lo largo de la 
historia- o sobre Dios, el creador del universo, sabe 
que ha llegado la hora de ocuparse de otros asuntos, 
y sera su propia decisión y el misterio que la 
envuelve lo que impulse a Roberto, su hijo menor y 
profesional del periodismo, a una imparable 
busqueda que correra paralela a su apasionante, 
secreta y arriesgada investigación periodistica 
sobre templarios, rosacruces y masones, y que le 
llevara finalmente a encontrar, conocer y difundir 
verdades insospechadas, mucho mas alla de su 
objetivo inicial. 
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Los circulos de la verdad no es una novela al 
uso, en la cual su autor pretende meramente 
exponer eon belleza su fantasfa, su creación de 
personajes entrelazados por sus historias o 
circunstancias, sino que, ademas de esto, realmente 
alcanza a tratar a fondo y a dar soluciones nuevas a 
las cuestiones mas profundas sobre las que el ser 
humano constantemente se interroga. Y esto lo 
consigue Cristian Liur embarcando al lector en una 
aventura de creciente expectación que une bctor y 
libro en un lazo indisoluble que no puede romperse 
mientras queden paginas por leer. 

Pero lo mejor de todo, lo mas importante, no es 
que el protagonista culmine su busqueda eon 
hallazgos insospechados o tal vez siendo yfctima de 
una profunda decepción, ni que el autor resuelva 
satisfactoriamente la trama planteada, sino que sea 
el propio lector el que pueda iniciar a partir del 
finał de esta novela su aventura mas apasionante, la 
que le lleve a descubrir personalmente la verdad 
sobre cada una de esas preguntas a las que el 
hombre y la mujer no pueden sustraerse. Una 
verdad que no dej ara de ser transitoria a la postre 
porque una y otrą vez, sin Ifmite alguno de tiempo 
ni espacio, de circunstancias ni contenidos, podrą 
ser ampliada. 

El hombre y la mujer jamas dejaran de ampliar 
sus conocimientos porque la busqueda de la verdad 
es absolutamente intrmseca al ser humano, no 
puede renunciar a ella, busca indefectiblemente 
encontrarla y hacerla extensiva a los demas, y 
justamente gracias a esto nos beneficiamos todos 
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porąue, eon el fin de alcanzar su objetivo, llega a 
crear historias tan atractivas como Los circulos de 
la verdad, un titulo que fundę lo simbólico y lo 
abstracto en una realidad conereta que el leetor 
podrą deseubrir al mismo tiempo que Roberto, el 
protagonista de la novela. 


Rafael Mondejar 
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1 


-jMama, datę prisa! Roberto llegara de un 
momento a otro -gritó Teresa desde su habitación. 

La mądre de Teresa se afanaba en planchar la 
blusa de su unica bija. Hay que ver como pasa el 
tiempo -pensaba-, ya tiene veinte anos. Y ese 
chico eon el que sale, Roberto, no parece mai tipo, 
aunque un poco timido y algo mayor para Tere. 

El timbre de la puerta sono. Teresa lanzó un 
grunido de desesperación. 

-jYa va! Teresa, tranquilfzate, ni que fuera la 
primera cita de tu vida. 

-Es que a las once empieza el concierto - 
exclamó Teresa- y ni siquiera he terminado de 
pintarme. 

Ea mądre de Teresa abrió la puerta y, como se 
temia, era Roberto. Un chico mas bien alto, de pelo 
y ojos castanos, de veintiseis anos de edad. Su 
mirada a veces delataba cierta ingenuidad o quizas 
era la timidez que arrastraba desde nino y que aun 
no habfa vencido totalmente. 

-jHola! ^Cómo esta usted? 

-Elsa. Me llamo Elsa, y estoy bien, gracias. 

A Elsa no le gustaba que la llamaran “de usted”, 
la hacfa sentirse mayor y todavfa se conservaba 
muy joven, no aparentaba mas de cuarenta anos, 
aunque hacfa mucho que los habfa dejado atras. 

-Pasa y sientate, Tere todavfa tardara un rato. 

-Pero... si el concierto... esta bien. 
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A Roberto no le hacia mucha gracia tener que 
entrar en la casa de la familia de su recien estrenada 
novia, apenas llevaban saliendo dos semanas. 
Pensaba que eso le comprometfa demasiado eon 
es a relación. 

Si hubiera tenido su coche, hubiera tocado el 
claxon desde fuera, pero llevaba una semana en el 
taller. Afortunadamente Teresa tenfa came y su 
mądre le habfa prestado el coche. 

Ya en el salon: 

-^Quieres tomar algo mientras? 

-No, gracias. 

En el sofa, algo incómodo, los minutos se le 
hicieron interminables, pero afortunadamente las 
unicas personas que se encontraban en la casa eran 
Teresa y su mądre, y ambas estaban ocupadas, por 
lo que no tuvo que contestar a preguntas sobre su 
vida. 

-jHola, ya estoy lista! -apareció una sonriente 
rubla de ojos claros bajando las escaleras. 

“jPor fin!”, pensó Roberto, que estuvo a punto 
de decirlo en voz alta. 

-Estas muy guapa, yo sin embargo me he puesto 
cualquier cosa. 

-Bueno, no te preocupes, ya sabes que a las 
chicas nos gusta ir mas arregladas. 

-Bueno, ^nos vamos? 

-jTen cuidado eon el coche Tere! -gritó la 
mądre desde la habitación-, apenas lo has llevado 
cuatro veces, y que no se te olvide la “E” de... 
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-De novato -interrumpió Teresa-, ya lo se, 
mama, no hace falta que me lo recuerdes cada vez 
que voy a coger el coche. 

A Teresa, como a muchos principiantes, no le 
gustaba tener que ir mostrandolo publicamente. 

-Si quieres, lo llevo yo -se atrevió a ofrecerse 
Roberto, aunque se arrepintió al momento, ya que 
cayó en la cuenta de que el coche era de la mądre. 

Teresa hizo ofdos sordos y, despidiendose 
ambos de su mądre, se introdujeron en el vehfculo 
de dos puertas. 

Mucho tiempo pasaria hasta que Roberto 
volviera a ver a la mądre de Teresa. Hubiera sido 
mejor que el condujera el coche. 
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2 


Sonaba el telefono insistentemente en la casa de 
Roberto. 

-^Quien sera a esta hora? -masculló Eduardo, el 
hermano de Roberto, mientras se dirigfa hacia el 
salon donde se encontraba el telefono. ^Por que no 
lo habra cogido mi mądre desde la habitación? - 
pensó fugazmente. 

Eduardo, el unico hermano de Roberto, era tres 
anos mayor que el y estaba a punto de casarse. Su 
vida era muy tranquila y ordenada: un trabajo 
estable, un noviazgo duradero, sin excesos de 
ningun tipo, al contrario que Roberto, que habfa 
tenido varias relaciones, pero de corta duración; 
este apenas acababa de terminar la carrera de 
Periodismo que consiguió mas por persistencia que 
por destacarse como buen estudiante. 

-jDigame! ^Quien llama a estas horas? 

El reloj de pendulo del salon marcaba las tres y 
media de la madrugada. 

-Perdone, seńor, le llamo del Hospital Central, 
y es un asunto muy grave -contestó una voz 
femenina. 

El rostro de Eduardo palideció. Algo grave 
pasaba. Hubo unos segundos, que se hicieron 
interminables, en los que no pudo emitir palabra 
alguna. 

-^Es usted familiar de Roberto Campos? 

-Si, sf -alcanzó a decir eon un nudo en la 
garganta. 
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-Verd, Roberto ha sufrido un accidente de 
trdfico junto eon una chica. Estd en el ąuirófano en 
estos momentos. 

-Pero, ^cómo? ^Que ha pasado? jDios rmo! 

-Lo siento, de momento es lo que le puedo decir. 
Le aconsejo que venga lo antes posible. 

-De aeuerdo.... 

Aturdido sin tiempo para encajar el golpe, se vio 
caminando hacia la habitación de Catherine, su 
mądre. Vivian unicamente los dos hermanos y su 
mądre; el padre habia fallecido veintiun anos atras. 
Cuando entró en la habitación de Catherine, la 
encontró vistiendose eon celeridad, pero eon calma. 
Se ąuedaron mirandose ambos unos instantes. El 
rostro desencajado de Eduardo contrastaba eon el 
de su mądre, serio pero sereno. Algo en la mirada 
de la mujer dęcia que ya sabia lo que estaba 
ocurriendo. 

-Es Roberto -dijo casi sollozando. 

-Ya lo se, hijo. Saldra de esta, tranquilizate y 
yistete. Tenemos que irnos. 

Eduardo, estatico, no salia aun de su asombro. 

-Elamare a un taxi, es mejor que no leves el 
coche -ordenó la mądre sin dar lugar a replica. 

De camino al hospital ninguno hablaba. 

Eduardo observó a su mądre, como la habia visto 
en muchas otras ocasiones, sumida en si misma, 
inmóvil, a veces eon los ojos cerrados. Cerca ya de 
su destino, Catherine le dijo: 
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-Tu hermano nos va a necesitar por un tiempo, 
debemos darle todo el amor y cuidado que seamos 
capaces. 

Cuando su mądre hacfa alguna aseveración de este 
tipo, Eduardo no se atrevfa a cuestionarla. 
Practicamente nunca se equivocaba. O aunque no 
vaticinara nada, simplemente expresando su deseo 
o Yoluntad, era tal la forma que tenfa de 
comunicarlo, la seguridad que le imprimfa a las 
palabras en un tono que no dejaba lugar a dudas, 
que ya desde adolescentes supieron respetar todas 
sus decisiones. Francamente era una persona 
excepcional, capaz de mostrar, por un lado, dulce 
misericordia, y por otro, un rigor inquebrantable. 
Incluso en los casos en que tuvo que reprender a 
ambos hermanos, lo hacfa eon infinita paciencia y 
eon un amor profundo, aunque sin retractarse ni un 
milfmetro en sus castigos. 

Recordaba Eduardo que no hacfa mucho, 
rememorando los tres la infancia de ambos, ella les 
habfa explicado que si bien habfa que ser tolerantes 
eon los hijos hasta cierto punto, tambien habfa que 
ser rigurosos en su disciplina y habitos, y que si se 
llegaba a castigarlos por algun motivo que lo 
mereciera, este debfa mantenerse hasta el finał, ya 
que de lo contrario los padres perderfan 
credibilidad y llegaria un momento en que los hijos 
les perderfan respeto. 

El taxi frenó algo brusco. Tras pagar, 
rapidamente se dirigieron al primer empleado del 
hospital que les indicó la dirección. 
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Les pidieron que esperaran en la sala para 
familiares. A los cinco minutos, entraron tres 
personas acompanadas de un celador, el cual les 
senaló eon el dedo. Se trababa de los familiares de 
Teresa, Lisa, su marido y su hermano menor. 

Eduardo, contagiado ya por la serenidad de su 
mądre, le dijo a ella en voz baja: 

-Deben ser los familiares de la chica eon la que 
estaba Roberto 

El marido de Elsa se adelantó hacia ellos, 
mientras aquella se sentó en el primer asiento que 
vio y se llevó las manos a la cara sollozando. 

-Buenas noches, soy Tomas, el padre de Teresa, 
la... -dudo- amiga de Roberto. 

Tras los saludos de circunstancia, Tomas contó 
la escasa información que babia sonsacado a un 
policfa de trafico que le bizo algunas preguntas de 
rigor. 

Al parecer, de regreso a casa tras el concierto del 
grupo de pop-rock, el cocbe se salió de la carretera 
en una curva no muy cerrada, pero eon un desnivel 
de un metro aproximadamente, lo que provocó 
algunas vueltas de campana del automóvil, por lo 
que este quedó al finał boca abajo. Conducfa la 
cbica y aun no se sabfa si sobrepasaba los Kmites 
permitidos de alcobol en la sangre. 

Justo en el momento en que Eduardo estaba 
preguntando sobre el lugar exacto donde ocurrió el 
accidente, salió un medico tras una puerta que 
debla de conducir al quirófano. Todos se 
aproximaron expectantes al cirujano. 

-^Eos fa mi liares de Teresa Ruiz? 
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Catherine y Eduardo retrocedieron unos pasos. 
En verdad sentfan a Teresa como una desconocida, 
de hecho, no la habian visto en persona, solo 
Catherine le contestó al telefono un par de veces, 
jlleyaban tan poco tiempo!, y ademas Roberto no 
era de los que enseguida presentan en casa a sus 
amigas. Se puede decir que solamente tuvo un 
noviazgo duradero, de casi dos anos; se trataba de 
Charo, una joven que estudió Enfermeria, y que 
apenas comenzó a trabajar en esta profesión 
terminó eon Roberto, sin apenas explicaciones, 
aunque el se imaginó que habia encontrado a otro 
hombre. “Quiero dedicarme por entero a mi 
trabajo”, le dijo ella. “jVaya excusa tan 
peregrina!”, se fue diciendo solo ese dla, camino de 
su casa, eon lagrimas en los ojos. 

-jEo siento! No hemos podido hacer nada para 
salvarla. 

Elsa dio un grito desgarrador y Tomas se quedó 
petrificado, no se podia creer que su hija de veinte 
anos, que eon tanto amor e ilusión educaron, habfa 
dejado su vida en un absurdo accidente de transita. 

Catherine fue a consolar a Elsa. Eduardo, 
aunque confuso por la situación, hizo lo propio eon 
Tomas y el hijo de estos, de unos quince anos. 
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3 


Roberto acariciaba a su perro pastor aleman 
Rusty. Estaban en el campo, el verdor de la hierba 
y los arboles era exuberante, la naturaleza parecia 
mas viva que de costumbre, el cielo era de un azul 
intenso. “iQue bello!”, pensó para sf. 

Rusty ladró en busca de juego, Roberto le lanzó 
un pało de madera lej os y el perro fue en su 
biisąueda. jCómo ąueria a su perro!, tantos paseos 
juntos; pero un momento... su perro Rusty babia 
muerto hacfa un par de anos, no podia ser. ^Que 
esta pasando? ^Estarfa sonando? 

De repente el escenario cambió, el perro 
desapareció, y se encontró rodeado de una especie 
de niebla, sin embargo no sentfa ningun Mo, el 
bienestar y la paz que le embargaban eran tan 
grandes que superaba a cualquier preocupación que 
tratara de invadir su pensamiento. Nunca se babia 
sentido asf de bien, era como si estuviera inundado 
de una energia que transmite serenidad a la vez que 
un entusiasmo perfectamente controlado. 

Ea “niebla” se despejó algo, lo suficiente para 
ver una luz resplandeciente y a dos figuras que se 
acercaban a el procedentes de dicba luz. Eran unas 
siluetas bumanas. Cuando estos seres estuvieron lo 
suficientemente cerca, a unos dos metros, vio que 
iban vestidos de manera muy sencilla: eon una 
tunica blanca, eon unos cfrculos concentricos 
azules a la altura del pecbo; y tambien vio, o mejor 
dicbo, percibió, una armonfa en sus facciones, una 
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serenidad fuera de lo comun, unas miradas que 
desnudaban la mente, pero que sin embargo le 
hacian sentirse bien, como si captara unas 
yibraciones que le llenaban de gozo. 

-^Quienes son ustedes? -se atrevió a preguntar 
Roberto. 

Uno de los seres, eon una sonrisa complaciente, 
le contestó: 

-No importa quienes seamos, solo importa la 
misión a la que vinimos. Lo que vinimos a decirte. 

El ser se comunicaba mentalmente, sin mover 
los labios. 

-Pero no entiendo nada, ^dónde estoy? ^Estoy 
sonando o que? “Pero esto no parece un sueno - 
pensó-, esto es real”. 

-Sr, efectiyamente no estas sonando, aunque 
tampoco estas en el estado en que siempre te bas 
visto. 

-jAhora recuerdo! łba en el coche eon Tere, 
habramos bebido de mas y ella... la curva... no pudo 
hacerse eon el coche -se quedó paralizado un 
momento- ^Entonces? ^Estoy... muerto? -preguntó 
confundido. 

-No, Roberto, no estas muerto. Ahora mismo tu 
cuerpo esta en la UVI del Hospital Central, estas en 
el estado que llamais “de coma”. 

-Y entonces, ^que hago aqur? por que sabes 
lo que pienso? 

El otro ser, que no habra intervenido hasta ahora, 
dijo tambien mentalmente: 
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-Roberto, no te atormentes eon tantas preguntas, 
solo escucha lo que te vamos a transmitir, y tenlo 
siempre muy presente de ahora en adelante. 

El tono en que Roberto percibia estas palabras 
era una mezcla de firmeza y temura al mismo 
tiempo, como el gęsto del rostro de estos seres tan 
singulares. 

Despues de un silencio necesario, en el que 
Roberto se calmó y quedó expectante, el primer ser 
continuó: 

-Vas a pasar por un periodo algo dificil de 
rehabilitación, ya que tu cuerpo ha sufrido en el 
accidente, pero te repondras en poco tiempo, 
tendras una valiosa ayuda en tu mądre. Despues de 
recuperarte pasara algo que cambiara 
completamente tu vida... 

-^El que? -interrumpió Roberto impaciente. 

-No te b podemos decir, pero pasaras una etapa 
algo turbulenta y de ti dependera que entiendas lo 
que ha pasado. Si lo llegas a descubrir, por favor, 
comumcale a todos que eso es lo que ha pasado y 
no otrą cosa. Esto animara a los buscadores de la 
verdad a seguir fieles a las autenticas ensenanzas 
del Maestro. 

-Perdonad, pero no entiendo muy bien lo que 
me estais diciendo. 

-No estamos autorizados a decirte mucho mas - 
ahadió el segundo personaje-, solo que seas 
constante en tu busqueda, no desfallezcas y quiza 
Uegues a entender no solamente ese suceso tan 
maravilloso y que tan pocas veces ocurre en este 
planeta, sino muchas mas cosas. 
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-jUn momento! -exclamó Roberto-. ^Yosotros 
sois de otro planeta? 

Una amplia sonrisa se dibujó en los rostros de 
estos seres. 

-No exactamente, Roberto. Aunąue te puedo 
asegurar que hay muchos otros planetas habitados 
como este. 

-^Y como sabre lo que tengo que hacer? 

-Dejate guiar por tu intuición -dijo el primero 
de los seres-. Ademas no estas solo -anadió. 

-^No? quien estara conmigo? 

-No he utilizado un tiempo verbal futuro, sino 
presente. De hecho lleva contigo mucho tiempo, 
desde que eras nino, y nunca ha dejado de estar 
contigo, ni dej ara de hacerlo. 

Roberto se quedó cabizbajo, pensando lo que le 
acababan de decir estos dos seres. ^Y a quien se 
referfan, a su hermano, a su mądre?... lA Paolo, su 
amigo de la infancia? 

Cuando levantó la cabeza para preguntar a quien 
se referian, los personajes habfan desaparecido. 

-jPero bueno! jEhh! ^Dónde estais? -gritó. 

De repente, el escenario cambió. Se encontraba 
en la primera casa donde vivió, concretamente en el 
salon. Era la casa de un pueblo mediano en el que 
vivió los anos de su infancia. Observaba un cuadro 
familiar, estaba su mądre leyendo un libro en un 
sillón y en el otro de enfrente su padre fumando 
una pipa y ojeando el periódico del dla. Su 
hermano, sentado en la alfombra, se entretenfa 
jugando eon una especie de “mecano”. Su padre 
saboreaba una taza de cafe, y justo cuando dio un 
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sorbo empezó a toser como si el Ifąuido se hubiera 
ido por la vfa respiratoria. Se llevó la mano al 
pecho y cayó de bruces sobre la alfombra. Se 
acordó de la escena eon tristeza. Rememoró esos 
momentos angustiosos en que su mądre 
desesperada trato de reanimarle, haciendo lo que 
sabfa del boca a boca, mientras su hermano y el 
permaneefan de ple, inmóviles, asustados. Apenas 
tenia seis anos y su padre no llegaba a los 
cineuenta. 

Se sentfa llorar reviviendo la escena, cuando 
sintió un golpe en la frente que le empujó hacia 
atras y una sensación de pesadez le mantenfa 
inmóvil. Abrió un momento los oj os y escuchó una 
voz femenina que dijo: 

-j Doctor Leiva! jParece que vuelve en si! 
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Eduardo salia del bano y se dirigia a su 
habitación a vestirse, mientras tanto Catherine 
desayunaba en la cocina mirando a traves de la 
ventana que daba al campo, donde se ergufa un 
robusto abeto de unos veinte metros de altura. Con 
la mirada perdida, sumida en sus pensamientos, 
esperaba a que su hijo mayor terminara de vestirse 
y desayunar para ir de vuelta al hospital, donde 
Roberto llevaba algo mas de cuatro dias en coma 
profundo. 

Vivian en una casa cerca de Tarrasa, a unos 25 
kilómetros de Barcelona. No muy lejos babia un 
bosque con un pequeno lago. A Catherine siempre 
le gustó un sitio asf para vivir y no estaba muy lejos 
de una gran ciudad; ella, de origen frances, vivió su 
infancia en un lugar similar al sur de Francia. 

Al poco tiempo de morir su marido, se vieron 
obligados a dej ar el pueblo donde vivfan, debido a 
las habladurfas de los vecinos que empezaban a 
afectar a la relación de sus hijos en el colegio y con 
los amiguitos que tenian. Algunos de los vecinos, 
precisamente los que menos la trataban, pensaban 
que ella babia sido la causante de la muerte de su 
marido, ya que tenfa cierta fama de “bruja” en el 
pueblo y alrededores. En ocasiones le hacfan 
consultas o pedian consejo sobre diversos asuntos, 
y aunque ella nunca se dedicó seriamente a eso, ni 
cobró nada por ello. Pero este asunto y el de que 
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era una persona algo distante, que no se relacionaba 
mucho eon el vecindario, unido tambien al hecho 
de que la habfan visto varias veces quedarse sola, 
durante horas, sentada en algun rincón de un tupido 
bosque cercano al pueblo, hizo que le fueran 
poniendo esa “etiqueta”. 

Algunos vecinos del pueblo empezaron a mirarla 
eon temor y recelo, los peor pensados decfan que 
habia “liquidado” a su marido eon algun veneno 
para quedarse eon su fortuna. Los hijos sufrieron 
alguna pelea eon sus companeros de colegio 
defendiendo el honor de su mądre. Antę esta 
situación, Catherine decidió cambiar de aires; 
vendió la casa del pueblo donde vivfan y se fueron 
lejos de allf, pero a un lugar mas hermoso todavfa. 
Gracias a la herencia de su marido, que tenfa una 
buena posición económica, y a la venta de 
mermelada principalmente y otros productos 
caseros que procesaba ella misma -en un almacen 
que tenfa expresamente para eso-, vivfa eon 
bastante desahogo económico, y posteriormente 
compró un terreno rustico colindante eon arboles 
frutales para ampliar el negocio y dedicarse a la 
elaboración de mermekdas y compotas mas en 
serio. 

- i Mama! -dijo Eduardo entrando en la cocina 
mientras se arreglaba la corbata-. Hoy no podrę 
recogerte en el hospital a las seis como ayer, tengo 
trabajo atrasado en la oficina y tenemos que 
presentar una auditorfa manana. 

Su mądre le miro eon comprensión. 
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-Estos dias han sido hombles -siguió 
excusandose-. Ayer todos me preguntaron por 
Roberto y apenas pude concentrarme en el trabajo. 

-Pronto estara entre nosotros -dijo Catherine. 

-Esa noche -titubeó Eduardo- dijiste que 
necesitaria de nosotros. Eleva mas de cuatro dfas en 
coma y me pregunto si de verdad saldra de esta. 

Catherine le miro eon una leve sonrisa. 

-^Por que me miras asf mama? 

El telefono sono. 

-Desayuna rapido, ya contesto yo -dijo 
Catherine. 

Ella fue a coger el telefono del salon. 

-Dfgame. 

-Buenos dias, es del Hospital Central. ^Es 
familiar de Roberto Campos? 

-Sf, soy su mądre. 

-Senora, su hijo ha salido del coma, aunąue 
esta aturdido aun. El doctor Leiva y el doctor 
Calleja han procedido a realizarle un examen 
completo para ver si tiene algun tipo de dano, 
debido al traumatismo craneal que sufrió en el 
accidente. 

-Enseguida vamos para alla. 

-De acuerdo, pero las pruebas a las que esta 
siendo sometido tardardn unas horas. 

-No importa, gracias. 

Catherine colgó el telefono eon resignación. 

-^Quien era? -gritó Eduardo desde la cocina. 

-Era del hospital -le respondió Catherine desde 
la puerta de la cocina. 

-^Y que han dicho? -pregunto expectante. 
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-Tu hermano ha salido del coma... 

-jCaramba, eso es estupendo! -interrumpió 
Eduardo-. Pero no te entiendo, parece que no te 
alegras. 

-Bueno, le estan sometiendo a pruebas para ver 
las lesiones que le han podido quedar del golpe 
recibido en la cabeza. 

-Ya. 

Eduardo dudo un instante. Sabia de las artes 
adivinatorias de su mądre y de su poder de 
clarividencia, que en pocas ocasiones ponfa de 
manifiesto, solamente cuando lo consideraba 
necesario. 

-^Que piensas que le pasara? -se atrevió a 
preguntar. 

-Solo se decirte lo que te dije la noche del 
accidente, que necesitara de nosotros, sobre todo de 
nu. 
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Ya en el hospital, en la sala de espera los 
minutos se hacian interminables. 

Eduardo permanecia sentado eon la cabeza 
agachada, los codos sobre las rodillas y las manos 
frotandose el pelo una y otrą vez. Mientras, 
Catherine observaba discretamente a un grupo de 
personas, sin duda familiares de algun paciente, 
que al parecer estaba siendo sometido a una 
intervención ąuirurgica de vida o muerte. Sentia la 
desesperación de sus corazones, la angustia de no 
saber que va a pasar eon el ser querido. Sintió el 
impulso de acercarse a ellos y tranquilizarlos, pero 
en esos momentos un hombre eon bata blanca de 
unos sesenta anos, pelo mitad moreno, mitad 
canoso preguntó por los familiares de Roberto, y 
les indicó que le siguieran a un despacho. Despues 
de las presentaciones, el doctor Leiva miro entre 
unos papeles de su mesa, al momento fijó su 
mirada en los ojos de Catherine, algo en esa mujer 
atraia, quiza le llamó la atención su rostro sereno 
dadas las circunstancias. Un carraspeo de Eduardo 
hizo salir al doctor de su ensimismamiento y este, 
ruborizado, bajo la mirada. 

-Como saben, Roberto sufrió un traumatismo 
craneal, principalmente en el lóbulo frontal. En 
estos casos las consecuencias son diversas... 

-^Que quiere decir, doctor? -preguntó 
impaciente Eduardo. 


29 



-Bień, no me andare eon rodeos. Despues de un 
primer reconocimiento, hemos detectado que 
Roberto sufre de apraxia. 

-^Que? -dijo Eduardo-. ^Que es eso? 

-Es como si hubiera perdido la memoria de los 
movimientos secuenciales rutinarios, pr ejemplo, 
abrocharse un botón, atarse los zapatos, etcetera; es 
decir, necesita empezar de cero, como si fuera un 
nino. Ahora bien, ha tenido relativamente suerte, 
podia haber sido peor, en muchos casos se pierde la 
movilidad de las extremidades de alguno de los 
lados o falta de memoria total. Afortunadamente ha 
pasado pocos dias en coma, si hubiera estado mas 
tiempo, las consecuencias podrian haber sido 
peores. Pueden traerlo a rehabilitación si lo desean 
o ayudarle ustedes en su casa. 

-^Cuanto tiempo tendra que estar aqui? - 
preguntó Catherine. 

-Si todo va bien y evoluciona normal, en una 
semana o algo mas podrą irse a casa. Aunque 
tendra que venir un par de veces al menos para 
hacerle un seguimiento. 

-^Podemos verle ahora? -preguntó Catherine. 

-Desde luego. Solo una cosa les debo advertir. 
En esta fasę el paciente esta algo confuso y Roberto 
no es una excepción, puede cambiar de humor o 
irritarse eon facilidad, deben tener mucha paciencia 
y comprensión. 

-^En cuanto tiempo podrą recuperar su vida 
normal? -preguntó Eduardo. 

-Eso depende del tiempo que dedique a la 
rehabilitación y de el mismo, del animo, de la 
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actitud que tenga, por eso ustedes juegan tambien 
un papel importante, sobre todo en animarle y 
mantenerle la morał alta. 

Si son tan amables de esperar un momento en la 
sala de espera, enseguida la enfermera les llamara 
para que vayan a verlo. jAh! Y piensense lo de la 
rehabilitación. 

-Gracias, doctor -dijo Catherine. 

Al momento una enfermera les indicó que la 
siguieran y entraron en una habitación donde 
Roberto aun tenia un vendaje que le cubria toda la 
cabeza. Estaba despierto, pero eon la mirada 
extraviada. 

-Hola, Rober -dijo Eduardo-, ^cómo te 
encuentras? 

Roberto giro la cabeza y se les quedó mirando 
eon una expresión de tristeza y alegria al mismo 
tiempo; es la expresión del que sabe que ha estado 
cerca de la muerte, pero que ha vuelto a la vida y 
puede contemplar a sus seres queridos. Una lagrima 
se deslizó por su mejilla. 

Catherine se acercó, le secó la lagrima, lo besó 
en la mejilla y le dijo: 

-No te preocupes mi vida, saldras adelante. 
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Eduardo metfa un peąueno bolso en el maletero 
del coche, mientras Roberto esperaba dentro. Ya 
habfan pasado diez dfas desde que babia 
recuperado el conocimiento y el medico ese 
mediodia decidió mandarle a casa. 

Una vez de camino, Roberto preguntó: 

-^Por que no ha venido mama? 

-Ya te lo he dicho antes, tuvo que quedarse en 
casa. 

-Si, pero ^por que? 

-Es que... los del seguro iban a arreglar una 
gotera -se inventó Eduardo. 

-Un sabado por la tarde. 

-Claro. Para esas cosas hay atención las 
veinticuatro horas del dla. Ademas, ^que mas te da? 

-Yale. Solo es que, conociendola, me extranaba. 

-Y la familia de Teresa, ^ha venido a verte en 
estos dfas alguna vez? 

Roberto bajo la mirada y se quedó un momento 
pensativo. 

-Yaya, lo siento. No querfa... -se excusó 
Eduardo. 

-No te preocupes. Yino hace dos dfas el padre 
solamente, dijo que excusara a su mujer, pero que 
se encontraba tan afectada por lo de su hija que no 
estaba en disposición de ver a nadie. 

-jPobre gente! Tiene que ser muy duro. ^Y tu, la 
querias? 

-No se, llevabamos muy poco tiempo. 
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Aproximadamente media hora tardaron del 
hospital a la casa. Los movimientos de salir del 
coche y llegar a la puerta de la casa mas hien 
parecian de un anciano que de un joven de la edad 
de Roberto. La apraxia y los dias que permaneció 
inmóvil en la cama del hospital se hacian notar. 

Cuando entraron a la casa, Roberto se llevó una 
sorpresa; habfa ocho personas contando a Catherine 
esperando dentro, los cuales se acercaron a darle la 
bienvenida. Entre ellos estaba Paolo, un amigo 
mtimo de Roberto, y su novia Raquel; tambien la 
prometida de Eduardo, Cristina; los tfos Erancisco 
y Elena, que solfan yisitarlos asiduamente, ya que 
no vman lejos; Eourdes, una vecina viuda y amiga 
de Catherine que vivfa sola y eon la que solfa 
charlar en las tardes o noches de buen tiempo en el 
porche de la casa. Tambien se encontraba un 
hombre de edad madura, al que Roberto habfa visto 
en algunas ocasiones eon su mądre, y que parecfa 
que guardaban cierta relación misteriosa. Nunca su 
mądre les reveló si tema algun tipo de vmculo 
sentimental eon esc hombre. 

Miguel -que asf se llamaba- saludó a Roberto 
poniendole ambas manos sobre sus brazos; este, 
todayfa estupefacto, apenas asintió eon la cabeza en 
un gęsto de gratitud. 

-Insistieron en venir a verte cuando llegaras del 
hospital -le dijo Catherine. 

-Bueno en realidad la idea fue de Cristina - 
anadió Eduardo-. Espero que no te haya molestado. 

-^De Ycrdad? -masculló Roberto. “Quien sino”, 
pensó. 
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Cristina se acercó a el. 

-jHola, Roberto! ^Cómo estas? 

Le dio dos besos sonoros en las mejillas. jCómo 
le fastidiaba cada vez que hacfa eso! No se llevaba 
mai eon ella, simplemente que le parecfa muy 
artificial, y demasiado preocupada por las 
apariencias y las formas antę los demas. En 
realidad nunca le cayó bien, y no entendia como su 
hermano podia estar tan “colado” por ella. 

-jAmigo mio! -dijo gritando Paolo-. Veo que 
has mejorado desde el ultimo dfa que te vi en el 
hospital. 

-Tu sf que estas bien. Aunque desde que estas 
eon Raquel, ya casi no te veo el pelo. 

-No, hombre, lo que pasa es que... bueno, ya 
sabes, hay que compartir cosas eon la novia. 

-jYa, ya! No te justifiques, chaval, y damę un 
abrazo. Ambos se fundieron en un abrazo. 

-Tengo que contarte algo -susurró Roberto al 
ofdo de su amigo-. Este se le quedó mirando 
fijamente a los ojos para tratar de adivinar la 
importancia del asunto, y vio en su gęsto que era 
algo importante e incluso grave. 

Eo suyo era una amistad incondicional, desde 
que se trasladaron a esta casa, hacfa ya muchos 
ahos. Habfan jugado juntos en la misma pandilla, y 
de mas grandes se habfan corrido muchas juergas, 
habfan conocido varias chicas, salido juntos en 
parejas; no era una amistad superficial. En varias 
ocasiones, habfan tenido charlas interesantes sobre 
diversos aspectos de la existencia humana: sentido 
de la vida, evolución de los seres humanos, 
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existencia del alma, las religiones y, por supuesto, 
la existencia de Dios y cosas similares. Ambos 
recordaban esas animadas conversaciones alentadas 
por el alcohol, que a veces acababan en un 
reconocimiento mutuo de la amistad que sentian 
ambos. 

-jGuau!, iguan! -Goofy, el perro actual de 
Roberto, estaba ladrando y moviendo el rabo desde 
el otro lado de la cristalera del jardm. 

-jGoofy! -gritó Roberto. 

Eduardo fue por el perro, pero lo trajo sujeto, ya 
que la impaciencia del animal y el estado de 
Roberto hacian que el encuentro fuera peligroso 
para este, quien podia terminar cayendo al suelo. 

Las demas personas presentes fueron saludando 
a Roberto, animandole a su recuperación total. 
Lourdes le acercó una tarta de manzana que babia 
hecho expresamente para el, ya que le gustaban 
mucho. Roberto, en un esfuerzo por disimular su 
discapacidad, fue a sentarse en el sofa, eon tan 
mała suerte que tropezó en la mesita de salon y 
cayó de golpe en el sofa. Eduardo, que estaba mas 
cerca, le preguntó: 

-^Te encuentras bien? 

-Sf, solo ha sido un tropiezo -contestó Roberto 
incómodo. 

-jNo te preocupes, Roberto! -dijo Cristina-, 
aquf estamos nosotros para cuidarte, ^verdad, 
Eduardo? 

-Quiza hubiera preferido no encontrarme tanta 
gente, ^no crees? 
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-Pero ^por que? Es una fiesta de bienvenida a 
casa. 

Catherine, percibiendo como podia acabar la 
conversación, intervino: 

-Sera mejor que salgamos al jardin y tomemos 
algo, mientras dejad que mi hijo descanse un poco. 
No esta siendo facil para cl todo esto. 

La mayoria asintieron. Eduardo se llevó al perro 
a un lugar seguro. 

Mientras todos salian, Catherine se acercó a 
Roberto y le dijo: 

-Lo siento, no tenia que haber permitido esta 
recepción absurda. 

-No te preocupes, mama, no es culpa tuya. 

-Si lo es, porque al fin y al cabo es mi casa y en 
tu situación era lógico pensar que no te encontrarias 
cómodo. 

-Da igual. 

-^Quieres tomar algo? tienes hambre? 

-No, comi en el hospital antes de venir. Damę 
por favor un refresco, o mejor dile a Paolo que me 
lo traiga el, pero que venga solo ^vale?, tengo que 
hablar eon el. 

-Como quieras. 

Al momento apareció Paolo eon un vaso de 
naranjada. 

-Bueno, veamos esc misterio que te traes entre 
manos, ^de que va? -preguntó Paolo. 

-Tengo que contarselo a alguien, de lo contrario 
voy a terminar volviendome loco, ademas de medio 
paralitico. 
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-Anda no exageres, esa cosa que tienes del 
golpe, ^cómo se llama?, “ambrasia”, se te arreglara 
en unas semanas. 

-“Apraxia”, ignorante. 

-No me jodas, que tu te has enterado porque te 
ha pasado a ti, sino ni flores. 

Roberto no pudo disimular una sonrisa. Era la 
primera vez que sonrefa desde el accidente. 

-jBueno! -insistió Paolo al tiempo que le 
entregaba la naranjada a su amigo y a continuación 
se sentaba en un sillón al lado del sofa-, soy todo 
oidos. 

-Veras, se trata de los dias que estuve en coma. 

Roberto dudo. No sabfa muy bien como 
contarselo a su mejor amigo. 

-No se de que se trata, pero ^por que no me lo 
contaste cuando te fui a ver al hospital? -preguntó 
Paolo. 

-No, habia mas gente, y... no se, quizas no me 
tomaras en serio, de hecho puedes pensar que ha 
sido una alucinación y nada mas. 

-Bueno, pues prueba a contarmelo, ^que 
experiencia tuviste durante el coma? 

-Fue una visión, una vivencia o lo que fuera, 
pero te aseguro que tan real, como que tu y yo 
estamos hablando aqm y ahora... -Paolo, eon un 
gęsto, le invitó a que continuara. 

-Me yisitaron dos seres y me dieron un mensaje, 
o al menos eso creo. Eran seres diferentes a 
nosotros, aunque eon aspecto humano; irradiaban 
confianza y un sentimiento como de temura, al 
menos esa sensación me transmitieron. Y dijeron 
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que algo extraordinario iba a pas ar y que yo tenfa 
que emprender la busqueda de la verdad sobre ese 
acontecimiento. 

-Pero, un momento, ^no te dijeron que iba a 
pasar? 

-No, Paolo. Solo que si llegaba a descubrir lo 
que babia pasado realmente, deberia darło a 
conocer a los demas. 

-^A quienes? 

-No lo se, creo que se referfan al mundo, a 
todos. jAh! Y que esto ayudaria a que los 
buscadores de la verdad siguieran las ensenanzas 
reales del Maestro. 

-^Del Maestro? ^De que Maestro? -interrumpió 
una vez mas Paolo. 

-Ni idea, pero me pareció muy espiritual todo el 
asunto, de hecho me sentfa pleno, armonioso, como 
por encima de todos los sucesos de mi vida. 

-jCaramba que fuerte! 

-^Pero tu me crees, Paolo? 

-jHombre! Claro que creo que te pasara lo que 
me cuentas. La cuestión es, si fue una experiencia 
producto de tu mente nada mas, o en verdad tuviste 
algun tipo de contacto extrasensorial eon otras 
personas o lo que fueran. Por cierto, ^no te dirian 
que eran seres de otro planeta? 

-No. ^Por que? 

-Mucho mejor, porque esas historias de 
contactos eon extraterrestres estan muy 
manoseadas. 

-O sea, que piensas que he alucinado yo solito. 
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-^Que ąuieres que piense, Roberto? Tu sabes 
que soy un poco reservado en los asuntos 
esotericos, religiosos o espirituales y me rijo por la 
ciencia empirica principalmente. 

-Ya lo suponia, pero de todas formas tema que 
contarselo a alguien ^no? -dijo eon cierta 
resignación Roberto. 

Raquel entró en el salon y desde unos metros 
dijo: 

-Tu mądre me envfa, dice que debes tomarte la 
medicina. Paolo, carino, ayudale a levantarse. 

-Estabien, jyamos alla! -sentenció Roberto. 

-Por cierto -dijo Paolo ya de pie-, la fiesta de 
bienvenida fue cosa solo de tu futura cunada. Tu 
mądre apenas se enteró esta manana. 

-No pasa nada, lo unico que me irrita un poco la 
hipocresfa de Cristina. 

-^Hipocresia? 

-Si, unicamente le preocupa la fachada; ademas 
ya la he pillado en un par de ocasiones discutiendo 
eon mi hermano, mejor dicho, reganandolo por una 
tonteria, y luego, al momento, decir de ella misma 
que es un encanto, muy carinosa eon el y no se que 
“chorradas” mas. 

-^Quereis dej ar de cuchichear y venir ya? - 
insistió Raquel eon una sonrisa en los labios. 
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Los dias siguientes fueron transcurriendo 
lentamente. Catherine trataba de alentar a su hijo, 
que a veces caia en la desesperación por su torpeza 
al realizar tareas cotidianas que antes hacia eon 
suma agilidad y ahora le costaba verdadero 
esfuerzo. El mai genio de Roberto iba en aumento, 
y la paciencia de Catherine era envidiable, tanto, 
que a veces el mismo Roberto se quedaba 
admirado. No solo era el amor de mądre el que 
afloraba continuamente en su mirada, en sus gestos, 
en sus palabras y en todas sus acciones, sino 
tambien irradiaba un estado de paz y de armonfa 
consigo misma que era inalterable a pesar del 
malhumor de su hijo. 

En verdad fueron semanas de dedicación total. 
Ella le ayudaba en las tareas ffsicas unicamente 
cuando lo consideraba necesario, ya que no queria 
que se sintiera demasiado torpe, y le animaba una y 
otrą vez a realizar los ejercicios que le habian 
mandado en el hospital. Tardaba mucho mas 
tiempo del normal en banarse, peinarse, vestirse, 
atarse los zapatos, comer y un sinfm de pequenas 
tareas cotidianas, que las personas hacen 
mecanicamente y no le dan ninguna importancia a 
la sincronia de movimientos, pero en el caso de 
Roberto era como empezar de cero, como si fuera 
un nino, moviendo las extremidades, grabando en 
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su memoria nuevamente todas estas tareas 
rutinarias. 

Ya habfa pasado mas de un mes desde su 
regreso a casa. Esa manana tenian que ir a visitar al 
doctor para una revisión programada en la que 
querian ver la evolución de Roberto. 

-jMama! Ya estoy listo -grito Roberto desde su 
habitación-. Cuando quieras nos vamos... ^Mama? 

Cuando Roberto llego al salon vio que la puerta 
estaba abierta y observó que su mądre venfa de 
recoger el correo. 

Al entrar en la casa, Catherine dijo: 

-Mira, Roberto, es la invitación de boda de tu 
hermano, Cristina dijo que nos mandarfa una. 

-^Y para que? -dijo Roberto encogiendose de 
hombros-, ^es que necesitamos invitación? 

-Bueno, a ella le gusta hacer asf las cosas, y tu 
hermano... 

-Y mi hermano es un “calzonazos” -interrumpió 
Roberto-. Menuda la que le espera. 

-Es su elección. Cada uno debe aprender de sus 
decisiones. 

Ambos se miraron un instante a los oj os. 
Roberto pensó que quiza el sentido de esas palabras 
iban mas alla, si tambien lo dęcia por el. 

-No seas tan susceptible, hijo. Me refiero a todo 
el mundo, a todos los seres humanos. 

-jVale, vale! Siempre me lees el pensamiento. 

-Eo que pasa es que eres como un libro abierto. 
Anda, vamonos que si no llegaremos tarde. 

Ea boda de su hermano eon Cristina era dentro 
de mes y medio. Todos esperaban que para 
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entonces Roberto estuviera recuperado 
practicamente del todo y pudiera hacer una vida 
normal. La fecha no fue retrasada, era la prevista, 
ya que en el salon eontratado habfa mueha lista de 
espera y lo habfan solieitado eon mueha antelaeión. 

La revisión rutinaria eon el doetor Leiva y un 
asistente fue de lo mas amena y entusiasta, ya que 
todos vieron eómo habfa reeobrado su 
psieomotrieidad easi en un 100%. 

-Es inerefble eómo se ha reestableeido tan 
rap ido -exelamó el doetor-, se ve que han heeho 
una gran labor. 

-Bueno, en realidad mi mądre tiene la eulpa - 
dijo Roberto en tono joeoso-, es la que me insistfa 
una y otrą vez para que hieiera los ejereieios. 

-Creo que vendrfa muy bien su trabajo en 
nuestro centro hospitalario, quiza la eontratemos - 
dijo el doetor siguiendo la broma. 

-Mi labor se aeerea a su fiu. -dijo Catherine. 

-Bueno, de todas formas todavfa le falta un 
poeo, voy a mandarles otras tablas de ejereieios de 
mas nivel y dentro de unas semanas nos volvemos 
a ver. 

Se despidieron eon una sonrisa en los labios, y el 
doetor le eomentó a su ayudante euando Roberto y 
su mądre se alejaban. 

-iQue mujer! Tiene algo que no se expliear, 
pero es eomo si te desnudara la mente. 

-Y por otro lado es atraetiva, jio, doetor? - 
insinuo el ayudante. 
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-Sf, por supuesto; pero es algo mas que traspasa 
lo puramente fisico y sensual. 
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Roberto y Paolo paseaban junto a Goofy por los 
alrededores de la easa, en direeeión al lago. La 
tarde del lunes era soleada y eon una temperatura 
agradable que invitaba a salir al eneuentro eon la 
naturaleza de la zona. Ya habfan pasado tres 
semanas desde la ultima visita al hospital, en la que 
ineluso fue solo. El doctor Leiva le dijo que ya 
estaba repuesto totalmente y que podia hacer vida 
normal. 

Ambos charlaban de la boda de Eduardo y 
Cristina, que se celebro el fin de semana anterior. 
Paolo le reprochaba a Roberto: 

-Reconoce que fuiste un poco aspero eon la 
chica esa... ^cómo se llamaba? 

-Euisa. 

-Eso, Euisa. ^Quien era, por cierto? 

-Una prima de Cristina, o al menos asf me la 
presentaron -contestó Roberto. 

-Bień, ^y que te paso eon ella, que se fue del 
balie como alma que lleva el diablo? Todo el 
mundo se quedó mirando. 

-No se, en realidad creo que aun no estoy 
preparado para tener relaciones eon mujeres. 
Despues de lo de Teresa... 

-Ya, fue muy fuerte. Pero tu llevabas muy poco 
tiempo saliendo eon ella, no le pudiste coger 
mucho carino. 


45 



-Sf, es verdad, pero de todas formas recuerdo 
mucho su sonrisa jovial, su alegria y cuando veo a 
otrą me viene a la cabeza, y... 

-^Y? -le apremió Paolo. 

-jEra tan joven! Creo que me siento culpable. 

Paolo no quiso decir nada, lo dejó seguir, sabfa 
que era mejor dejar que se desahogara. 

-Debf coger el coche yo. Ella era muy novata y 
habia bebido. Claro que yo me habfa tornado mis 
copas tambien, pero tenfa mas experiencia - 
despues de una pausa continuó-. Ella insistió en 
llevar el coche y yo... jEstiipido de ml! No hice 
nada por evitarlo -estas ultimas palabras las 
pronunció eon un sollozo irrefrenable. 

Paolo le llevó el brazo a la espalda, en silencio, 
en un gęsto de consuelo, mientras Roberto siguió 
llorando eon la cabeza agachada y la mano derecha 
tapandose los ojos. 

Eueron de esos momentos amargos en la vida, 
en los que un amigo es el mejor consuelo. Roberto 
no habfa superado tan facilmente el accidente. 

-^Has hablado eon tu mądre de esto? -preguntó 
Paolo. 

-Sf, en un par de ocasiones -respondió algo 
repuesto. 

-Tu mądre es una persona muy especial, muy 
sabia, o al menos eso me parece a mf, bueno, ya lo 
hemos hablado en alguna ocasión. Y supongo que 
te habra aconsejado o dicho algo al respecto. 

-Bueno, me ha contado ciertas cosas sobre la 
muerte. Ya sabes que tiene unas creencias un poco 
particulares. Dice que Teresa seguira viviendo en 


46 



otrą vida distinta, en otrą parte, o en otro mundo, 
creo que me dijo. Que Dios, en su infinito amor, no 
elimina el alma de alguien que no ha tenido tiempo 
siquiera para decidir conscientemente. Y que no 
debla atormentarme por lo que paso. 

-jUn momento! ^Te habló de lo que hay 
despues de la muerte? ^Que eliminación? que 
decisión es esa que tenia que tomar? 

-jVaya, Paolo! lA que te contesto primero? Esto 
parece un interrogatorio, ademas tu no crees en que 
hay otrą vida. 

-No es asi exactamente, solo digo que no se ha 
podido demostrar que exista vida despues de la 
muerte. Bueno, pero no te desvfes del tema, que 
esto yiniendo de tu mądre es de sumo interes. 
jCuentame mas! 

-^Y por que no se lo preguntas a ella? Ahf la 
tienes. 

Como ambos estaban de ple, enfrente uno de 
otro, Paolo se sobresaltó al ver el gęsto de Roberto, 
que le indicó eon la cabeza que estaba su mądre 
delante de ellos, y rapidamente giro la cabeza, pero 
se tranquilizó al ver que Catherine estaba sentada 
en una roca de espaldas a ellos, a unos treinta 
metros. Estaba en uno de sus lugares preferidos, en 
un pequeno alto desde donde se divisaba totalmente 
el pequeno lago, que consistfa en un embalse, de 
algo menos de doscientos metros de largo por 
cincuenta de ancho. A Catherine le gustaba ir alli a 
menudo, siempre que el tiempo y sus obligaciones 
se lo permitian. 

-No se si debiamos molestarla -dijo Paolo-. 
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Paolo, al igual que muchas personas 
relacionadas eon Catherine, o que la conocian de 
algo, sentia un profundo respeto por ella y, en 
algunos casos, como en el suyo, se entremezclaban 
admiración y cierta turbación. 

-jNo pasa nada, hombre! -contestó Roberto 
dandole una palmada en la espalda a su amigo-. 
Eso sf, haremos algo de ruido al acercamos por si 
esta en meditación profunda, no quisiera asustarla. 

Cuando estaban a pocos metros, hicieron ruido 
al andar, pero Catherine no se inmutó. Al momento 
y sin volver la cabeza dijo: 

-jAcercaos, mirad que bella esta la laguna hoy! 
Ambos se miraron sorprendidos, y Roberto hizo 
un gęsto de resignación encogiendose de hombros. 
Estaba mas acostumbrado que su amigo a este tipo 
de actos por parte de su mądre. 

Una vez sentados los tres, Roberto inició la 
conversación. 

-jMama! Paolo y yo venfamos hablando sobre 
lo que contaste el otro dla referente al posible 
destino de Teresa, o mejor dicho de su alma... 

-Es cierto, senora Bulet -interrumpió 
impaciente Paolo. 

-jLlamame Catherine, Paolo! 

-Sf, perdón. La cuestión es sobre lo que piensa 
que hay despues de la muerte. ^Hay cielo e 
infiemo? ^A dónde vamos? ^Existe el espfritu? 

-jVale ya! -le cortó Roberto, mientras Catherine 
se ref a abiertamente. 

Durante unos segundos, Catherine quedó en 
silencio, mirando al cielo, como ausente; su faz se 
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volvió seria. Los dos amigos esperaban 
expectantes. 

-Dime, Paolo, ^tu crees en Dios o en algun ser 
superior creador de todos las cos as? 

-Bueno... en realidad -dudo-, no estoy seguro. 

-jYa! Y si no tienes claro la existencia de un 
creador, ^por que te planteas la existencia despues 
de la muerte? 

Paolo agachó la mirada algo avergonzado. 

-Piensa -continuo Catherine- que si existe un 
alma en cada ser humano, solo tiene sentido si 
existe un plan para el. Aunque esta bien tratar de 
buscar la verdad sobre todo lo existente y sobre la 
existencia de Dios, no oWideis nunca que a Dios no 
le podeis encontrar en la ciencia, ni siquiera en la 
filosoffa. ^Cómo puede demostrar la materia que 
existe el mundo del espfritu, que es otrą realidad 
superior? Lo bajo no puede explicar lo alto. 

-Sf, pero entonces -intervino Roberto-, ^cómo 
se puede llegar a comprender la existencia de Dios? 

-Hijo, no tienes que comprenderla, nosotros no 
podemos llegar a entender muchas cosas aqm, al 
menos la mayoria de las personas. Pero sf puedes 
sentir a Dios, intuirlo, vivirlo e incluso dejarte 
llevar por El. 

-Un momento -interrumpió Paolo, que habfa 
recobrado su animo-. ^Cómo se puede hacer eso? 

Catherine se tomó unos segundos para pensar. 
Cuando hablaba de cosas importantes, no le 
gustaba hablar a la ligera y se tomaba su tiempo 
para madurar bien sus palabras, para que estas 
fueran bien entendidas. 
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-La mente de los seres humanos es como un 
cristal mas o menos sucio por el que apenas puede 
pasar la luz divina. Nuestro trabajo consiste en 
“limpiar” esc cristal, poco a poco, eon constancia, 
dejando que las autenticas virtudes inunden 
nuestros pensamientos y nuestras acciones, 
desechando las impurezas de nuestra mente, 
inundandonos de amor, transmitiendo ese amor a 
los demas seres humanos que debemos considerar 
como nuestros hermanos, nuestros companeros de 
viaje. Asi, dfa a dfa, en una labor de transformación 
interior, podemos conseguir tener nuestro cristal 
cada vez mas “limpio” y que la luz divina que esta 
en nosotros pueda pasar cada vez mas clara e 
intensamente a nuestra alma, en una comunión de 
esta eon nuestra “chispa divina”. 

Los dos amigos estaban mudos, por lo que 
Catherine continuó: 

-Ese debe ser el anhelo de todos los seres 
humanos, esa debe ser la busqueda que debemos 
emprender en esta vida... y en las demas. 

-^En las demas? -dijo Paolo-. ^Cuantas veces 
tenemos que reencarnar en este planeta? 

-Ninguna -contestó Catherine eon rotundidad. 

Paolo sacudió la cabeza en un gęsto que 
denotaba su confusión, mientras Roberto, que no 
habfa apartado la mirada de su mądre, dijo eon 
cierta complacencia: 

-Lo haremos en otros mundos, como en el que 
esta Teresa. 

-Bueno, en el que esta o estara -aclaró 
Catherine. 
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-Pero tu me dijiste el otro dfa que... -se detuvo 
tratando de recordar. 

-Te dije que estaria, pero yo no se cuando o si 
ya lo esta. Eso es cosa de los que tienen que decidir 
sobre ello. El Padre no esta solo, son muchas las 
criaturas en que delega, un ejercito interminable de 
seres, cada uno eon su cometido. Y muchos de 
ellos estan destinados a ayudar a los seres humanos 
en su peregrinar hacia el Paraiso. ^No es 
maravilloso? -les preguntó sonriendo. 

Paolo se rascó la cabeza, y preguntó: 

-Sf, todo eso suena muy bien, pero... ^Cómo 
podemos saber que es verdad? 

-Esperaba esta pregunta. Es lógico, que todo 
esto contado asf, te suene extrano e increible, pero 
para ml es el fruto de muchos anos, yo diria que de 
toda mi vida. Pero es cierto que es una cuestión de 
fe. Sin la fe en la existencia de una realidad 
superior, de un creador, todo lo demas no tiene 
sentido y se derrumba como un castillo de naipes. 
Ea fe es como la prueba que Dios nos pone; pero 
fijaos que a lo largo de la existencia del hombre, 
desde que empezó a tener consciencia de sf mismo, 
desde que empezó a preguntarse por lo que le 
rodeaba y por las cosas que le sucedfan, y por la 
muerte, comenzó a sentir que existfa un ser 
superior. Ea concepción de ese Dios sufrió muchas 
transformaciones, pero llegó un momento en la 
evolución de la humanidad en que se avanzó hacia 
el concepto de un solo Dios, eso fue un paso 
importante, aunque lo vieran como un padre 
justiciero y vengativo, nada mas lejos de la 
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realidad. Jesus vino a demostrar que ese Dios era 
un Dios de amor, justo y misericordioso al mismo 
tiempo, que en el no cabe la venganza, ni el 
capricho. En definitiva, la inquietud espiritual de 
los seres humanos siempre ha existido, la fe en un 
creador ha estado presente de una u otrą forma. 
^No te parece que esto no puede ser casual? 

A esas alturas, Roberto y Paolo ya no sabfan que 
decir. 

Catherine los miro eon compasión y les dijo 
solemnemente: 

-No hay aventura mas apasionante para los 
hombres y mujeres que la busqueda personal de esa 
fracción del Padre celestial que mora en todos 
nosotros, os lo puedo asegurar -y anadió mientras 
se levantaba dando la conversación por terminada-. 
Una herramienta muy practica es la meditación y la 
observación atenta de uno mismo; pero eso sf, sin 
perderse en la vida contemplativa, pasiva. Eso no 
es el deseo del Padre. Tened en cuenta que El es 
creativo, activo, nunca ha dejado de hacer cosas. 
jNo para! -dijo riendo-. Bueno, chicos -anadió 
Catherine ajustandose el abrigo-, ahora os tengo 
que dej ar porque he quedado eon un cliente al que 
le tengo preparado un pedido de mermelada. 

Eos dos amigos se miraron algo sorprendidos 
del repentino finał de la conversación. Catherine, 
percibiendo esto, les dijo: 

-No os olvideis que estamos en el mundo de la 
materia, y hay que atender las necesidades 
materiales. Pero esto no es incompatible eon la vida 
espiritual, ambas cosas son perfectamente 
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compatibles y, yo diria, incluso, necesariamente 
combinables. 

Catherine empezó a caminar de vuelta a su casa. 
El sol estaba ya muy bajo, y ambos amigos 
decidieron ąuedarse a contemplar la puesta de astro 
rey que prometia ser hermosa. En sus mentes, sobre 
todo en la de Roberto, empezaron a cuestionarse 
algunas cosas de su actitud antę la vida, quiza de la 
superfieialidad eon la que babia vivido hasta ahora. 
^Que le depararia el futuro? Se acordó por un 
momento de su “sueno” o mas bien viveneia 
mientras estuvo en coma, ^Habrfa sido 
simplemente un sueno? ^Por que no habia querido 
contarselo a su mądre? 
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Roberto estaba contento despues de su entrevista 
de trabajo, babia eausado buena impresión al 
responsable de reeursos humanos de la editora de 
una revista mensual publieada en espanol y de 
importante tirada en el pais, en parte de Sudameriea 
y en algun estado de Norteameriea eon un numero 
signifieatiyo de habitantes de babia bispana. 

Regresaba a easa en su eoebe desde la eiudad, al 
aeerearse vio salir de ella a dos personas: un 
bombre y una mujer, y a Catberine 
aeompanandolos. Al ver Catberine que el llegaba, 
les indieó a estas personas que esperaran. Estaba 
elaro que su mądre querfa presentarlos. 

No se bizo esperar, y algo intrigado salió del 
eoebe dirigiendose baeia los deseonoeidos. 

-jHola, bijo! Quiero que eonozeas al senor De 
Mera y la senora \brtinezza, son ejeeutivos de la 
empresa Confruit. 

En verdad tenfan aspeeto de direetivos, eon 
trajes de diseno y aparieneia bien euidada. Ambos 
de edad madura, lo eual no era óbiee para 
reeonoeer el atraetivo de la mujer de origen italiano 
-pensó Roberto. 

-Eneantado de eonoeerlo -le dijo el bombre 
extendiendole su mano. 

Tras las presentaeiones, Catberine explieó a su 
bijo que babia proeedido a arrendar el negocio de 
su propiedad a esta empresa, eon el eompromiso 
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por escrito por parte de esta de que respetaria el 
contrato de los pocos trabajadores que el pequeno 
negocio tenia a su cargo. Dicha renta mensual era 
suficiente para vivir cómodamente. Catherine, que 
ya estaba cercana a la edad de jubilación -aunque 
por su aspecto nadie lo diria- babia reunido a sus 
dos hijos dias antes para proponerles si querfan 
continuar eon el negocio. Pero, ni Eduardo ni 
Roberto mostraron interes por continuar eon el 
negocio familiar, que tan bien babia funcionado y 
que bacfa ya varios anos babia llegado a ampliarse 
basta contratar a cinco trabajadores. Solo una 
empleada tuvo que ser sustituida en todo ese 
tiempo, y fue por razones familiares que la 
obligaron a dejar la ciudad. El trato que recibfan de 
Catberine era exquisito, y unicamente en un par de 
ocasiones se vio obligada a corregir a uno de sus 
empleados, que a pesar de todo la admiraba 
enormemente. 

Despues de esa reunión familiar y debido al 
desinteres mostrado por ambos bermanos, estos le 
dijeron que biciera lo que considerara mejor, de abi 
que Roberto no se mostrara muy sorprendido. 

-^Quieres acompanamos a la nave? Ees voy a 
presentar a los empleados -dijo Catberine. 

-Pero, ^ellos ya lo saben? -replicó Roberto. 

-Sabian de mis intenciones, pero aun no saben 
que bemos cerrado el trato. jAcabamos de bacerlo! 
-exclamó riendose y contagiando a los ejecutivos. 

-Esta bien, os acompano. 

Eos cuatro se dirigieron a la nave donde se 
procesaba las compotas y mermeladas. Ea mujer 


56 



empresaria se puso al lado de Roberto y le dijo en 
voz baja: 

-Tienes una mądre maravillosa. Da gusto tratar 
eon ella. La verdad es que no teniamos intención de 
conservar a sus trabajadores, o al menos sus 
condiciones económicas; pero insistió tanto y nos 
dio tantos argumentos a favor que tuvimos que 
ceder. 

-Me imagino que conseguir eso de personas que 
conocen mucho el mundo de los negocios debe ser 
poco habitual -le contestó Roberto eon humor algo 
irónico. 

La senora Yertinezza no pudo por mas que 
sonreirse. 

Despues de visitar la nave y mientras Catherine 
despedia afuera a la pareja de ejecutivos, Roberto 
se quedó conversando eon David, el empleado mas 
antiguo que tenian, que, junto eon otro hombre, tres 
mujeres y la propia duena formaban el grupo de 
trabajo. Este le comentó a Roberto: 

-Me preocupa entrar a formar parte de una 
empresa grandę. Hasta ahora teniamos un trato 
personalizado, directo, eon tu mądre; pero me terno 
que ahora, a pesar de lo que nos han dicho, no vaya 
a ser lo mismo. 

-Al menos los salarios los tienen que respetar - 
le dijo Roberto. 

-Ya, pero el ambiente de trabajo tambien es 
muy importante, y quiza se vea mermado al 
cambiar de responsable. ^Por que crees que llevo 
once anos aquf? 
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David buscó la mirada de Roberto y este la 
desvió mirando al suelo. Estaba claro que 
comprendia la preocupación de David y en cierto 
modo se sentia culpable al no haber ąuerido 
hacerse cargo del negocio. 

-Por cierto -preguntó David cambiando de tema-, 
^que va a hacer tu mądre ahora? 

-Dice que viajar, conocer mundo... jYo que se! 
-exclamó Roberto encogiendose de hombros. 


58 



10 


En la bolera, Roberto echaba una partida eon un 
par de amigos, uno de ellos, Ramon, era un actual 
companero de trabajo y era la primera vez que salia 
eon el, el otro era amigo desde hacfa mas tiempo, 
aunąue no se vefan muy asiduamente; Lucas, que 
asf se llamaba, a su vez, tambien era amigo de 
Paolo. Este ultimo, al llevar una relación estable 
eon Raquel, vefa menos a Roberto, quien debido a 
esto se animó a ampliar un poco su cfrculo de 
amistades. 

Lucas acababa de hacerse un strike y lo 
celebraba estirando los brazos, a la vez que se 
volvfa sonriente hacia sus amigos. 

-jVaya! -dijo Roberto-. Parece que me lo vas a 
poner dificil esta vez. [Te toca, Ramon! 

-jHombre, mira quien viene por ahf! -exclamó 
Lucas. 

Paolo y su novia Raquel, sonrientes, se 
acercaban a la pista donde se encontraban los tres. 
Roberto se levantó y dijo: 

-jHola, pareja! Pensaba que ya no vendriais. 
-Pues ya ves, aqm estamos -dijo Paolo-. Insistf 
a Raquel para que llegaramos a tiempo y asf os 
pudiera dar una lección de bolos. 

-Siempre tan fanfarrón -le contestó Lucas-. 
jPues boy tengo el dfa fino! Te va a costar. 

-Os presento a Ramon, un companero del 
trabajo -dijo Roberto. 
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Ramon no era hombre de muchas palabras, 
aunąue tenia siempre buenas intenciones y no se 
alteraba en las discusiones eon nadie, se podia decir 
que era de buen talante. Tras saludar primero a 
Raąuel, extendió la mano a Paolo diciendo: 

-jEncantado de conocerte, Paolo! Roberto me 
ha hablado de ti. 

-^Pero bien o mai? -preguntó este bromeando. 

-jBien, bien! -se apresuró a decir-. Parece que 
sois grandes amigos. 

-Digamos que llevamos aguantandonos desde la 
adolescencia. 

-jAnda, tonto! -intervino Raquel-. A ver si se lo 
va a creer. Paolo casi siempre esta de broma, no lo 
tomes en serio. 

-Tranquila, ya me lo supongo -dijo sonriendo 
Ramon. 

-O sea que os habeis conocido en la empresa en 
que esta Roberto, ^no? -preguntó Raquel. 

-Si, asi es -respondió Ramon. 

-Hace ya un mes -dijo Roberto. 

-^Y que tal sigues en ese trabajo? -indagó 
Raquel-. La ultima vez que te vi apenas acababas 
de comenzar. 

-Bueno, de momento bien -contestó Roberto-. 
Ya he trabajado en un par de articulos; el ultimo 
para el departamento de Ramon. 

La pareja se quedó algo sorprendida. 

-Sf, vereis, es que el es el jefe de la sección de 
“misterios” de la revista. Pero eso no quiere decir 
que no podamos ser amigos -miro a Ramon 
guinandole un ojo. 
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-De hecho eso es muy normal -dijo Paolo-. 
Muchos maridos mantienen buenas relaciones eon 
sus mujeres a pesar de ser estas sus “jefas”. 

El chiste de Paolo bizo saltar las carcajadas de 
todos, incluso de Raąuel, aunąue al momento 
reaccionó preguntando: 

-^Y nuestra relación como es? 

-jCamarero! -gritó Paolo desentendiendose de 
la pregunta al tiempo que fue a pedirle unas 
bebidas. 

Lo cómico de la situación bizo refr aun mas a los 
amigos. 

-^No te aburriras eon el? -preguntó Ramon. 

-La verdad es que no, y es casi imposible a 
veces bablar eon el de algo en serio. Me supera. En 
fin, ^podemos empezar otrą partida nueva? 

Al cabo de un buen rato, en mitad de una nueva 
partida, Paolo, que estaba sentado en ese momento 
al lado de Roberto, le preguntó: 

-Oye, ^tu mądre no se iba a ir al extranjero? 

-Sf, parece ser que se va pasado manana. 

-^Adónde va por fin? 

-^Puedes creerte que no nos lo quiere decir? Por 
mas que le bemos insistido mi bermano y yo, bueno 
y Cristina, que no ba parado de recriminarla: “que 
como se va a ir sin decir adónde”, “que eso no es 
posible”, “que si le pasa algo como lo vamos a 
saber...”... 

-iQue fuerte! ella no dice nada mas? 

-Sf, que ya nos enteraremos. Que bay cosas en 
la vida que no se pueden decir, pero que no 
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tenemos que preocupamos por nada. jAh!, y que 
Dios la protege. 

-jPaolo, te toca! -gritó Lucas que acababa de 
agotar su turno. 

-^Que? -dijo confundido Paolo-. jOye! ^Tu 
mądre babra perdido la cordura? 

-La verdad es que esta un poco rara. Aparte del 
misterioso viaje, estos dias la be visto a veces triste 
y otras veces alegre, como eon inusitada 
expectación; claro que supongo que es normal por 
lo del viaje. Pero, sin embargo, ayer me la encontre 
en la mecedora del porębę eon los ojos cerrados y 
eon lagrimas en las mejillas. Creo que fue de las 
pocas veces que no intuyó mi presencia. 

-^Y cuanto tiempo va a estar fuera? 

-Ese es otro misterio. 

-jVenga, Paolo! -protestaron Lucas y Raquel. 
No estas demostrando nada boy, jmaestro! -dijo 
irónicamente Lucas. 

-Es verdad, carino, vas el tercero -anadió 
Raquel. 

Paolo, tras levantarse, dijo: 

-Me babeis picado el orgullo. jYais a ver! 

Paolo se concentró unos segundos, tiró la bola 
pesimamente y apenas tumbo tres bolos. Y 
volviendose a los demas, dijo: 

-No pensareis que os voy a dar clases gratis, 
^eb? 
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Al dla siguiente por la manana, en la habitación 
de Roberto sonaba el despertador. Este, sin mucho 
afan, sacó la mano debajo de la sabana para 
detenerlo. 

A los pocos minutos, saha de la ducha y, 
despues de vestirse, bajaba por las escaleras hasta 
el salon. 

En la mesa del salon, habfa una nota. Roberto se 
acercó a leerla. Ea nota dęcia: 

Querido hijo. He adelantado mi partida. Espero 
no os moleste a tiy a tu hermano, que no me haya 
despedido, pero es preferible asi. Os llevo en mi 
corazón. 

Que el Dios que mora en vosotros os ilumine y 
os gme para que un dia pueda brillar plenamente 
en yosotros. 


Un beso. 

Catherine 

Roberto se quedó perplejo, nunca se hubiera 
imaginado que su mądre no se despidiera de ellos, 
antes de emprender un viaje al extranjero y quiza 
largo en el tiempo. Ella, que habfa sido siempre tan 
comedida, tan afable, tan exquisitamente educada, 
^cómo podfa hacer una cosa asf? En verdad, se 
encontraba indignado, casi rabioso. Solo se le 
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ocurrió telefonear al móvil de su hermano para 
darle la noticia. 

-jVaya! Si es una sorpresa -contestó Eduardo al 
otro lado del telefono. 

-^Y que vamos a hacer? -preguntó Roberto. 

-Nada, ique ąuieres hacer? Ya nos llamard 
diciendo dónde estd... Y eon ąuien estd. 

-Tienes razón, quiza me he alarmado 
demasiado, es que como nunca ha hecho algo 
parecido... 

-No te preocupes, hermanito. 

-jAsf es que tu crees que esta acompanada! 

-A mi me da que su Seguramente de alguno de 
sus amigos misteriosos. Eso dice Cristina, y ya 
sabes que la intuición femenina no suele fallar. 

-Bueno, pues esperamos a ver -dijo no muy 
convencido Roberto-. Te dejo, que se me ha hecho 
tarde para ir al trabajo. Adiós. 

- Chao, Rober. 

Esa misma manana, Roberto entraba en la 
oficina de la redacción donde trabajaba y saludaba 
al personal presente, unas ocho personas. Esta 
oficina desembocaba en un pasillo en el que habfa 
varios despachos; de la puerta de uno de ellos 
asomó la cabeza Ramon, el cual llamó a Roberto: 

-En cuanto puedas ven un momento, Roberto. 

-jEn seguida! 

-jEos hay eon suerte! -exclamó Euis, un 
companero periodista que se sentaba cerca de su 
mesa. 
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-^Por que dices eso? -respondió Roberto 
intrigado. 

-Me parece que vas a tener una companera 
durante un tiempo. jY no veas como esta! Espero 
que me la presentes ya mismo. 

-Pero, ^que dices Luis? 

-Lo que yo te diga... Sera mejor que vayas al 
despacho de Ramon, ahf te estan esperando. 

Roberto se dirigió a la oficina de Ramon y 
cuando entró se levantaron Ramon y una mujer, 
morena, pelo liso, ojos negros, tez blanca, muy 
atractiva, de unos treinta y cinco anos. Roberto 
pensó que Luis no babia exagerado nada, 
francamente era de facciones bellas. Ambos se 
quedaron mirandose un instante y Roberto sintió 
algo, como una atracción que no babia vuelto a 
sentir desde que conoció a Teresa. 

-Buenos dfas, Roberto -rompió el silencio 
Ramon-. Te presento a Yanesa, es colega de 
profesión y colaboradora del periódico El Sol y 
alguna revista semanal. 

-jEncantada de conocerte! 

-Lo mismo digo -contestó Roberto, 
estrecbandose ambos las manos. 

-Bień. sentemonos -Ramon se tomó unos 
segundos antes de continuar, como pensando bien 
lo que iba a decir-. Roberto, ^recuerdas que te 
comente que la Dirección de la revista tenfa en 
mente realizar una serie de artfculos sobre las 
sociedades secretas, ya sabes, escuelas esotericas, 
de ocultismo, etcetera? -Roberto asintió eon la 
cabeza-. Bien, pues la Dirección de la revista ba 
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aprobado el proyecto, pero compartiendolo eon el 
periódico El Sol, ya sabes que tenemos muy buenas 
relaciones eon ellos, ineluso se babia de una fusión. 
La euestión es que, por motivos finaneieros y de 
interes por ambas partes, se deeidió eompartir la 
investigaeión y los resultados eon el periódieo, y 
ese es el motivo de que se eneuentre aquf Vanesa. 
Ella trabajaria eontigo en esos artfeulos. La verdad 
es que tiene bastantes eonoeimientos sobre el 
asunto, por lo que te seria de gran ayuda. 

-Bień, ^pero hasta dónde se quiere llegar eon 
esto? -preguntó Roberto. 

-Hasta el finał -senteneió Vanesa. 

Roberto noto eierto aire de sufieieneia en la que 
iba a ser su eompanera. Ramon eontinuó: 

-Veras, se trata de averiguar que influeneia 
ejereen estas soeiedades sobre la politiea, la 
eeononua, la eultura, la religión; es deeir, que 
grado de poder o influeneia tienen en los distintos 
seetores de este pafs, e ineluso quien esta detras de 
ellas y, en eualquier easo, que ensenan, que 
propugnan... 

-Pero eso llevara tiempo, y ademas esa 
informaeión no sera faeil eonseguirla -dijo 
Roberto. 

-Efeetivamente -eontinuó Ramon-. Por eso es 
un proyeeto de tiempo, es periodismo de 
investigaeión, el sueno de todo periodista. Se trata 
de meterse hasta donde podamos, de llegar a ser 
uno de ellos. 

-jPiunu! Pero eso puede ser hasta peligroso. 
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Vanesa, que observaba atentamente a Roberto, 
interyino: 

-^Tienes miedo? 

Roberto se quedó mirandola un instante, la 
mirada de esta mujer se tornó desafiante. Ramon 
interyino en tono suayizador: 

-No tienes que hacerlo si no quieres, es un 
trabajo que se debe aceptar de forma yoluntaria. 
Lleyara meses o quiza anos, por eso la importancia 
de los recursos económicos. Parece ser que hay 
mucho interes por parte de las direcciones de 
ambas editoras. Piensatelo hoy y manana me das 
una respuesta. 

-Una pregunta mas -dijo Roberto. 

-Adelante. 

-^En que sociedades habfais pensado indagar? 

-Eso te lo puede contar Yanesa mejor que yo. 

Yanesa se mordió los labios mirando hacia el 
suelo, como sopesando si debia responder. Despues 
de unos segundos que se hicieron interminables, 
dijo: 

-Por el momento, solo deben de saberlo las 
personas implicadas. No conyiene que se diyulgue 
por la redacción, ni en ningun otro ambiente, ya 
que esto podria hacer fracasar la empresa. No 
sabemos quien pertenece a esas sociedades, o 
hermandades, que yamos a inyestigar, podria haber 
alguien incluso aqui que estuyiera metido dentro. 
Es posible que, hasta que no terminemos de 
inyestigar, no se publique nada, porque si asi lo 
hicieramos pondriamos en alerta a las demas 
hermandades. ^Eo entendeis? 
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-jYaya, cuanto misterio! -exclamó Roberto. 

-Sf. Y por eso, hasta que no decidas si ąuieres 
embarcarte en esto, no puedo adelantar nada; es 
mas, te pido que no comentes ni siquiera de que se 
trata eon tus companeros. La discreción es 
fundamental para este trabajo. 

-Tiene razón Yanesa -anadió Ramon-. Puede 
irse todo al garete si se corre la voz. Si aceptas, 
trabajarfas una parte del tiempo fuera de la 
redacción. Argumentariamos que estas cubriendo 
cualquier noticia o lo que sea. 

-^Y Luis? parece que sabe algo. 

-Luis solo sabe que podeis trabajar juntos, pero 
no en que. Aunque, en caso de que no aceptes, 
habfa pensado en el. 

Yanesa se levantó, dando por concluida la 
entrevista y diciendo: 

-Bueno, espero tu llamada, Ramon. 

-Manana sin falta. 

-Adiós, Roberto -Yanesa se despidió de el 
dandole dos besos en las mejillas, al tiempo que h 
susurraba al oido-, sera un placer trabajar contigo. 

Roberto se quedó aun mas desconcertado. 
^Tanto se le notaba que iba a decir que sf, o es que 
ella se crefa irresistible? O, a lo mejor, es que ella 
tambien lefa el pensamiento como su mądre. 

Cuando se hubo marchado Yanesa, Ramon le 
dijo a Roberto aun en su despacho: 

-No quiero presionarte, pero debes saber que, 
para alguien que tiene tan pocą experiencia en este 
trabajo, esto es una gran oportunidad. Pero, por 
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otro lado, lo entendere si dices que no, ja que no 
sabemos a lo que os podeis enfrentar. 

-Supongo que cualquier otro dla hubiera dicho 
que SI al instante, pero boy vengo un poco aturdido. 

-^Y eso? 

-Mi mądre, que se ha marchado al extranjero sin 
decir adiós. Solamente me ha dejado una nota. -El 
tono de Roberto parecfa el de un nino al que no han 
ido a recoger al colegio. 

Ramon se sonrió levemente, sin llegar a ser 
irónico y, llevando la mano al hombro de Roberto 
dijo: 

-Se ve que la quieres mucho. 


69 



70 



12 


Roberto hablaba eon Vanesa en un pub 
freeuentado por el. Esta le miraba fijamente, de tal 
forma que Roberto dejó de hablar extranado por esa 
mirada entre misteriosa y sensual, y en ese silencio 
ella dijo: 

-Roberto, me atraes mucho, me gustaria hacer el 
amor contigo. 

El se quedó sin habla, y Yanesa lo besó, y el 
respondió apasionadamente. 

De repente, estaban en la cama de la habitación 
de Roberto haciendo el amor y, en un instante en el 
que Roberto se separó ligeramente del cuerpo de 
Yanesa, vio, sorprendido y confuso, que quien 
estaba debajo era Teresa, jera el rostro de Teresa!, 
su antigua y difunta novia. Roberto se sobresaltó y 
gritó separandose. 

Roberto se despertó muy agitado. Habfa sido una 
pesadilla horrible. En verdad no podia quitarse aun 
a Teresa de la cabeza, no tanto porque la amara, 
sino por la forma en que murió y su cierto sentido 
de culpabilidad. jEra tan joven! 

Tenfa estos pensamientos medio incorporado en 
la cama, todavfa sobresaltado, cuando miro el 
despertador: las 4:15 de la manana. Se tumbo de 
nuevo en la cama intentado conciliar el sueno. 

Cuatro horas mas tarde, la luz entraba en la 
habitación, sono el telefono móvil de Roberto, este 
contestó sin mucho afan: 
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-jDigame! -dijo eon voz ronca. 

-/Hola, Roberto! Buenos dias -contestó Ramon 
al otro lado del telefono-. lAun estds en la cama?, 
porąue tienes una voz que no veas. 

-^Eh? ^Que hora es? -al mismo tiempo que 
preguntó la hora se fijó en el reloj despertador, que 
indicaba las 8:20. 

-Las ocho y veinte -confirmó Ramon. 

-Lo siento, no he ofdo el despertador, en seguida 
voy para alla. 

-No es tan tarde, no te preocupes. Es mejor que 
vayas directamente a hacer la entrevista eon el 
coronel Benson, a las diez y media. De hecho, te 
llamaba porque pensaba que ibas a ir directamente 
alU y queria que me confirmaras la propuesta de 
ayer. Yanesa parece que tiene prisa por saberlo, 
bace un momento me ha llamado preguntando 
cudndo podiais comenzar. Es curiosa, hablaba 
como si diera por hecho que habias aceptado. 

-Ya, ya me di cuenta ayer. 

-^Y bien? 

-Sf, esta bien, me parece interesante el asunto. 

-Bien, luego hablaremos de los detalles. 
Empezdis esta tarde. Te llamard ella para quedar 
contigo, ide aeuerdo? 

-Yale. Por cierto, ^te has pensado lo del fin de 
semana en la casa de la montaha? Iran mis amigos, 
los que conociste el otro dia en la bolera y 
seguramente otrą pareja mas; pero hay sitio de 
sobra, si quieres llevar a alguien, una amiga, en fin, 
tu ya sabes... 
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-Es posible que me apunte, pero creo que ina 
solo. A no ser que me presentes a alguna amiguita 
tu, je, je. 

-Pues eso va a ser complicado, pero hablare eon 
Lucas, a ver si puede traerse algunas amigas. 

-Bueno, ya hablaremos, te dejo. 

-Hasta luego, Ramon. 

Ese dia por la tarde aun eon luz, Roberto se 
dirigia eon su coche al despacho de Yanesa. Esta le 
babia citado en su casa, donde mantenfa su oficina 
de trabajo, algo muy normal en los profesionales 
libres. 

Una vez que encontró la dirección, aparcó el 
coche y se dispuso a subir al apartamento B del 
sexto piso de un edificio bastante aparente y cerca 
del centro de la ciudad. Pensaba Roberto, segun 
entraba en el lujoso portal, que le debla ir bien a 
esta mujer. Ramon le contó, ese mismo dla, que 
Yanesa babia conseguido mucha reputación en el 
medio, sobre todo por una investigación que llevó a 
cabo de un polltico conocido, al cual desenmascaró 
en un caso de corrupción que fue muy sonado y que 
al finał le costó el puesto a dicho personaje publico. 

Roberto tambien se babia animado a participar 
en este trabajo, por lo que podia aprender de ella, 
ya que era indudable su mayor experiencia en el 
mundo del periodismo y el apenas estaba 
empezando, aunque esto le hacla sentirse eon 
desYcntaJa y cierto complejo de inferioridad. 
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Cuando Yanesa le abrió la puerta del 
apartamento, lo saludó eon un solitario “jhola!, 
pasa”, y luego se perdfa en una de las habitaciones. 

-Sientate, enseguida estoy contigo -le gritó 
desde otrą parte de la casa. 

Roberto vio en el recibidor un par de sillas y una 
mesita eon diversas revistas y prensa del dla, como 
si fuera un consultorio medico. Roberto se sentó y 
se puso a curiosear en una de las revistas que babia 
sobre la mesita; era una publicación de variedades, 
que tambien tocaba temas de misterio y 
pseudocientfficos. Se podia decir que era casi de la 
competencia. Le llamó la atención un articulo 
titulado “La herencia de los templarios”, pero mas 
se asombró al observar que la autoria era de 
“Yanesa Gonzalez”. 

Apenas empezó a leer interesado, cuando 
Yanesa regresó. 

-^Yamos para mi despacho? 

-jClaro! -dijo Roberto levantandose. 

Y anadió: 

-Yeo que ya bas escrito algo sobre el asunto - 
senalandole la revista eon el articulo. 

-Asi es. Llevo mas de tres anos investigando 
sobre la Orden del Tempie y alguna mas. 

Cuando entraron en el despacbo de Yanesa, esta 
le indicó que se sentara. Tenfa buen gusto para la 
decoración. La sala estaba ambientada eon un algun 
detalle neoclasico que combinaba bien eon el resto 
de la decoración y mobiliario de estilo mas 
moderno. 

-Bonito despacbo, me gusta -dijo Roberto. 
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-Hay que sentirse a gusto en el lugar de trabajo, 
^no crees? 

-jDesde luego! Si es que tedejan decorarlo. 

-Ya. Es una de las ventajas de trabajar la 
mayoria del tiempo en tu propia casa. Perdona, 
^quieres tomar algo? whisky, algun refresco... 

-No, gracias, de momento no. 

-Bień, pues vamos al grano. Sientate. 

Yanesa sacó una carpeta de un cajón de la mesa 
y dijo: 

-Te voy a ser sincera, Roberto. No se muy bien 
por que Ramon te ha elegido a ti para este trabajo. 
Llevas poco tiempo trabajando de periodista y, en 
fin, eres muy joven aun... 

-Un momento -objęto Roberto a la defensiva-. 
^Que quieres decir? ^Acaso insinuas que no soy 
capaz de realizar el trabajo? 

-No te lo tomes asf, no es nada personal, pero sf 
quiero estar segura de que no te echaras atras 
cuando ya estemos metidos hasta el cuello. Es un 
asunto muy delicado y no quiero que nadie por 
falta de experiencia, o porque se acojone, lo eche a 
perder, y ponga en peligro, no solo el trabajo, sino 
quien sabe si hasta nuestras propias vidas. 

Hubo unos segundos de silencio tenso. 

-Ya he dado mi palabra -dijo Roberto algo mas 
calmado. ^Que mas quieres? 

Yanesa lo miro eon esa mirada fija y profunda. 
Roberto, por un momento, recordó el sueno que 
habfa tenido la noche anterior. Parecfa buena 
psicóloga. Roberto se daba cuenta de que en ese 
intercambio de miradas ella trataba de escudrinar 
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su pensamiento, de percibir si era sincero. Por eso, 
y aunąue algo perturbado por dentro, mantuvo la 
mirada fija, casi desafiante, demostrando que no se 
sentfa acongojado. 

-Esta bien -sentenció ella, que se tomó unos 
segundos antes de continuar, como dando 
trascendencia a lo que iba a decir-. ^Conoces algo 
sobre las sociedades iniciaticas? 

-No mucho, la verdad -reconoció Roberto-. 
Algo he lefdo sobre los masones y los templarios, 
lo que ha llegado a ser conocido de ellos. Aunque 
hay muchos autores que se contradicen, no se, no 
esta muy claro. 

-^Y de los rosacruces? -preguntó Yanesa. 

-He ofdo muy poco sobre ellos. Se que hay 
algun libro escrito que habla de ellos, pero, si te soy 
sincero, ni siquiera se si existen en la actualidad. 

-jDesde luego que sf! Y ellos van a ser uno de 
nuestros objetivos. 

-^Por que los rosacruces? -preguntó intrigado 
Roberto. 

-Veras, en Occidente, desde la epoca de los 
templarios han proliferado algunas sociedades 
secretas que han desarrollado un tipo de 
conocimiento oculto, un conocimiento esoterico, 
que ha ido, supuestamente, perdurando a traves de 
los anos hasta nuestros dfas. Y por el tiempo que 
llevo analizando las distintas órdenes existentes y 
estudiando su tradición y su filosoffa, dentro de lo 
que es posible hacerlo desde fuera, he llegado a la 
conclusión de que la Orden Rosacruz es de las que 
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mejor conserva el legado de ese conocimiento 
esoterico. 

-^Y las ordenes templarias? -preguntó Roberto. 

-Los Caballeros Templarios fueron aniąuilados. 
^Sabes la historia? 

-Sf, por el rey de Francia, Felipe IV el Hermoso, 
y el papa Clemente V -contestó resuelto Roberto, 
lo cual sorprendió gratamente a Vanesa. 

-Exactamente. Algunos historiadores hablan de 
que se refugiaron en Escocia e incluso en Portugal 
eon otro nombre. Algunas órdenes templarias y 
masónicas actuales ąuieren proclamarse los 
autenticos sucesores de los de antano. 

-Esta todo muy liado, es diffcil saber la verdad - 
ahadió Roberto. 

-Ciertamente. Es posible que muchas de las 
órdenes que se denominan “templarias” o 
masónicas guarden buena parte tambien del legado 
de los Caballeros de la Orden del Tempie. Y para 
ahadir mas lena al fuego, las leyendas que 
proponen algunas novelas, dando a entender que 
Jesucristo y Marla Magdalena tuvieron 
descendencia, de la cual proceden los templarios, 
completan la confusión. 

-^Tu crees eso? 

-No, pero a mucha gente le agrada pensar ese 
tipo de cosas. Ee pone misterio al asunto y, como 
va en contra de lo que ha propugnado la Iglesia 
desde siempre, es apetecible; sobre todo para los 
que son contrarios a la tradición eclesiastica. jY no 
digamos a los ateos! Es como dar un manjar a un 
muerto de hambre. 
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Roberto sonrió por primera vez desde que llegó. 
Parecfa que, despues de todo, esa mujer no era tan 
seria y agria eomo le habia pareeido al prineipio. 

-^Y los masones? ^Que hay de ellos? -preguntó 
Roberto-. Pareeen mas extendidos. 

-Sf, es eierto. Tambien seran nuestro objetivo. 
Muehos personajes importantes lo fueron, y lo son. 
Aunque partieularmente pienso que muehos 
miembros de la masoneria estan ahf por el “eaehe” 
que da, por rodearse de gente poderosa e 
influyente. 

-Y dime -siguió Roberto-, la idea entonees es 
mezelamos, ^eon que soeiedades eoneretamente? 

-Ese es el prineipal problema. Hay muehas 
órdenes masónieas, rosaerueianas, templarias o 
similares, en la aetualidad. He preparado este 
dossier eon todas las que he podido reeopilar. Por 
otro lado, Ramon tambien me ha heeho alguna 
sugereneia al respeeto. 

Yanesa le aeereó la earpeta que habfa saeado 
anteriormente, y eontinuó dieiendo: 

-Ahi estan las mas importantes y reeonoeidas. 
Algunas de ellas han sido deelaradas eomo seetas 
peligrosas. Leetelo detenidamente y ya hablaremos. 
Estare el lunes y martes de la semana que viene 
fuera, en Madrid, asf es que ya quedaremos a mi 
regreso. 

La earpeta eontenia un grueso paquete de folios. 
Yerdaderamente, Yanesa habfa adelantado bastante 
trabajo. 

Se despidieron quedando para verse el miereoles 
de la semana siguiente. 
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Roberto sintió que un mundo por descubrir se le 
venfa encima. Dios? “^Que pinta en todo 
esto?”, se preguntaba. Le pico la curiosidad sobre 
las creencias de Yanesa. Se bizo la promesa de 
preguntarle en otrą ocasión si crefa en la existencia 
de un ser superior, un creador de todo lo existente. 
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Roberto se quedó esa noche leyendo en la cama 
parte del extenso dossier sobre instituciones de 
caraeter esoterico o iniciatico que babia preparado 
su nueva companera. Le parecia increfble que 
hubiera tantas, el documento inclufa mas de 
doscientas; pero aiin babia mas, como luego 
reconoció Vanesa. Ella descartó mucbas por el 
momento, bien por tener muy pocos seguidores o 
por encontrarse en paises lejanos, o simplemente 
por tratarse de reconocidos cbiflados. 

En el apartado dedicado a cada asociación, se 
inclufa la fecba de fundación, la cantidad de 
miembros reconocidos que la compoman, los 
pafses y ciudades donde tenfan alguna sede o 
delegación, su finalidad, sus actividades conocidas, 
sus supuestos orfgenes y otros datos que Yanesa 
incluyó cuidadosamente. Entre ellas encontró mas 
de una en la que se promulgaba el sexo entre sus 
rituales, otras consideradas de tipo satanico, que 
realizaban sacrificios de animales; otras 
destructivas, que trataban de “lavar el cerebro” a 
sus miembros, prometiendoles felicidad absoluta a 
cambio de servir incondicionalmente en dicba 
organización, previa renuncia de sus posesiones 
materiales, claro esta. 

Pero, sumando todas estas organizaciones, 
sectas pseudoreligiosas o como quiera llamarselas, 
de actiyidades poco bonestas, o eon finalidades 
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claramente lucrativas, que Yanesa se habia 
molestado en distinguir del resto, apenas 
sobrepasan la mitad del total. el resto? lA que 
se dedicaban? Roberto se disponia a seguir leyendo 
el informe sobre esas otras sociedades, cuando sono 
el telefono de la casa. Faltaban diez minutos para 
las doce de la no che, por lo que le extranó una 
llamada a esa hora, y por su mente paso la idea de 
que podia ser su mądre, que llamaba desde algun 
pais eon un horario diferente. Tuvo que levantarse 
a contestar ya que habia dos aparatos en la casa, 
uno en el salon y otro en la habitación de su mądre 
(pensó que ya era hora de poner uno en su 
habitación, porque si su mądre iba a estar viajando, 
^quien la iba a llamar?). 

-^Dfgame? 

-lQue pasa, Roberto? -contestó Lucas desde el 
otro lado-. ^Por que no me has llamado para 
confirmar lo delpróximo fin de semana? 

-jEs verdad! -contestó Roberto llevandose la 
mano librę a la frente-. Se me olvidó, Lucas, 
perdona, es que... bueno, el trabajo... 

-Bueno, no importa, todavia tengo hasta 
mańana para confirmar la reserva. Iras, i no ? 

-Sf, cuenta conmigo, y quiza vaya Ramón, mi 
jefe. jEspero que no te importe! 

-Psssss, mientras “cotice ” como los demds... 

-No te preocupes por eso, ya me encargo yo. 
Otrą cos a, tu que tienes tantas amigas, ^no podrfas 
llevar a alguna? 
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-jEso ąuisiera yo, tener muchas! Sin embargo, 
una compańera del trabajo, Ruth, y su hermana 
ąuizds vengan, al menos eso me ha dicho. 

-^Ruth? ^La conozco? 

-No creo, solo ha salido un par de veces 
conmigo y otros compaheros. 

-Bueno, entonces a las cuatro es buena hora 
para salir ^Que dices? 

-De acuerdo, ąuedamos en la gasolinera de 
otras veces, ya se lo digo yo a los demds. /Hasta el 
yiernes! 

Cuando colgó el telefono, se preguntó si seria 
muy osado por su parte invitar a Yanesa, asf 
podrian seguir hablando del asunto que les 
ocupaba; pero por otro lado sopesaba que apenas la 
acababa de conocer. Su mano se acercó al telefono 
y al momento la retiró. 

-No, es muy atrevido -dijo en voz alta. 

Roberto no era de los hombres que se suele decir 
“lanzados”, mas bien eran las chicas las que se 
acercaban a el, siempre le costaba dar el primer 
paso. El hecho de que tenfa bastante atractivo para 
las mujeres le allanó mucho el camino en su 
relación eon ellas. Sin embargo, su amigo Paolo 
siempre habfa conseguido relacionarse mas eon las 
mujeres por su labia que por su atracción ffsica. 

“Quiza mas adelante -pensó- ademas dijo que 
tenfa que viajar a Madrid el lunes, seguro que no 
vendria.” 


83 



84 



14 


Las montanas se mostraban esplendorosas esa 
tarde, en sus cumbres aun destacaban algunos 
mantos de nieve, a pesar de estar a punto de entrar 
el verano oficialmente. En estas montanas del 
Pirineo catalan, apenas solia desaparecer totalmente 
los meses mas calurosos. Lucia un sol radiante y 
eso hacia resaltar aun mas la belleza del lugar. 
Roberto y Paolo ya habian ido varias veces, aunąue 
era una lugar tfpico para esąuiar, ellos soKan ir al 
menos una o dos veces al ano, en los meses de 
junio, julio o agosto, cuando las cumbres se 
muestran en todo su esplendor y las rutas se hacen 
del todo transitables y dejan contemplar paraj es 
verdes y llenos de lagunas naturales que avivan 
todavfa mas la expectación del paseante. 

Cuando fueron la primera vez eon Lucas, a este 
le encantó tanto que desde entonces tomó la 
iniciativa para encargarse de organizar todo, e 
incluso babia conseguido mejores casas rurales que 
sus dos amigos. 

Dos coches aparcaban al lado de una casa a las 
afueras de una aldea, uno de ellos conducido por 
Paolo y el otro, un todoterreno amplio, llevado por 
Lucas. De los coches empezaron a descender varias 
personas. Con Paolo iba su novia Raquel, Roberto 
y Ramon, que al finał se apuntó, no sin cierta 
insistencia por parte de Roberto. Del coche de 
Lucas, descendieron una pareja amiga, que en 
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ocasiones se uman eon ellos: Alex y Elena, y las 
dos hermanas conocidas de Lucas: Ruth y Mari 
Luz. Lucas tenia cierto interes poco disimulado por 
su companera Ruth, aunąue esta no le habfa 
correspondido por el momento. 

-^Que te parece, Ramon? -preguntó Paolo. 

-Un lugar muy bello, sf senor. 

-^Nunca habfas estado en el Valle de Aran? 

-De nino vine en una ocasión, aunąue creo que 
era por otrą parte; luego me convertf en una “rata” 
de ciudad y apenas hago salidas. Y en las 
vacaciones, ya sabes, a buscar playa, ambiente, 
lugares tfpicos, lo de siempre. Y la verdad es que 
este sitio no esta tan lejos. [No hemos tardado 
tanto! 

-Poco mas de un par de horas. 

Roberto, que se acercaba en ese momento, dijo: 

-jY te lo ąuerfas perder! 

-jRamon! -exclamó solemne Paolo-, deberfas 
proponer a Roberto para un aumento de sueldo. 

El trio se echo a refr y una voz a unos metros 
dijo: 

-^Pensais ąuedaros todo el dla ahf? jYenga, a 
echar una mano! -era Lucas eon su impaciencia 
habitual. 

-jYa vamos “papa”! -contestó Paolo. 

Por la noche, despues de cenar algo, Roberto 
estaba fuera de la casa, sentado en las escaleras que 
llevaban a la entrada principal. La noche era clara, 
las estrellas invitaban a la contemplación. Pensaba 
que era increfble la cantidad de ellas que se vefan, 
iy es que en la ciudad y sus aledahos se vefan tan 
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pocas! Era como si la consecuencia que tuviera que 
pagar la sociedad moderna por su llamado 
“progreso” fuera olvidarse de que existe un 
universo increfblemente inmenso, una creación que 
invita a pensar que tras ella existe la mano de un 
arquitecto, una mente creadora, una inteligencia 
absoluta. Pero en verdad -segufa pensando- el 
hombre de ciudad actual vive recogido en una 
burbuja aislada, absorto en sus quehaceres 
mundanos, sin tiempo para plantearse el objetivo de 
su existencia. ^Serfa la consecuencia del 
denominado “materialismo”? 

“Algo tiene que cambiar -reflexionaba en 
silencio- para que los seres humanos volvamos la 
mirada a esas preguntas existenciales, que son el 
primer paso para que el hombre comience la 
busqueda.” Acaso, ^no estaran ahf esos millones de 
puntos iluminados para eso, para que los seres 
humanos se pregunten, se cuestionen el porque de 
la existencia de esa creación y en consecuencia el 
porque de su propia existencia? Otras veces habfa 
contemplado una bella noche estrellada, pero nunca 
hasta ese momento habfa sentido esa sensación de 
infinitud y al mismo tiempo de cercanfa, de unidad, 
como si el Todo fuera uno eon el y al mismo 
tiempo el perteneciera al Todo, como un hijo 
integral, que tiene su lugar identificado en la vasta 
Creación. 

Se encontraba Roberto ensimismado en estos 
pensamientos, cuando Paolo salió por la puerta de 
la casa. 
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-jTe andaba buscando! ^Que, contemplando la 
noche? 

-Asi es, ^no te parece espectacular? 

-jDesde luego! -tras una pausa, Paolo continuó- 
. Roberto, ^por que no entras un momento? 

-^Para? 

-Quiero deciros algo a todos. 

-Esta bien, senor misterioso -contestó Roberto. 

En el salon de la casa estaban todos charlando 
animadamente, Ruth, su hermana Mań Euz, Eucas, 
Alex y Elena escuchaban en ese momento a Ramon 
que resultaba ser muy elocuente en la conversación 
que mantenian sobre temas parasicológicos. 

-jUn momento! -gritó Paolo-. jEscuchadme un 
momento, por favor! 

Todos volvieron su mirada a Paolo. Roberto 
empezó a intrigarse. 

-Esto... -empezó Paolo a dudar-. Bueno, Raquel 
tiene la palabra. 

-jPero bueno! ^Por que no lo dices tu? -dijo 
Raquel. 

-Se te da mejor a ti, carino. 

Algunos del grupo que conocfan mas a Paolo, no 
pudieron aguantar una carcajada. Por fin, Raquel, 
se decidió a hablar. 

-Yereis, Paolo y yo, queremos anunciaros que... 
jnos vamos a casar! -exclamó, mostrando 
abiertamente la alegria contenida. 

Un jubilo generał se desató, y cada uno fue 
felicitando personalmente a la pareja. 

Roberto dio un largo abrazo a su buen amigo y 
dijo: 
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-Esto sf que ha sido una sorpresa. jOs deseo lo 
mejor! -y anadió-. jEs una gran chica! 

-Todas lo son antes de casarse -bromeó Paolo. 
Ambos rieron. Eucas propuso un brindis. Ea 
reunión se prolongó hasta las dos. Habfan ąuedado 
en hacer al dla siguiente una excursión por la zona. 
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A la manana siguiente, no muy temprano, el 
grupo, durante un sencillo desayuno, discutia sobre 
que ruta seguir exactamente en la excursión. Al 
finał prosperó la idea de Paolo de realizar una 
marcha que comenzaba en las inmediaciones del 
Puerto de la Bonaigua; hasta alli debfan ir eon los 
coches. 

Una vez alli, cuando el grupo comenzó a 
caminar, Roberto y Ramon se quedaron rezagados 
eon respecto a los demas. Este ultimo preguntó: 

-^No has Yuelto a saber nada de tu mądre? 

-No, aiin no se nada. 

-No tienes por que preocuparte, tu mądre sabra 
cuidarse. 

-^Tu como lo sabes? 

-Hombre... -titubeó Ramon-, es un decir -y 
ahadió-. Por lo poco que me has contado de ella, 
parece que siempre ha sabido muy bien lo que se 
hacfa. 

-Claro, Ramon, perdona. No era mi intención 
incomodarte -dijo Roberto-. Pero, la verdad es que 
cada vez que recuerdo lo ocurrido, no logro 
impedir que me entre cierta rabia. 

-Hablemos de otrą cosa -dijo Ramon-. ^Que te 
ha parecido el dossier de Yanesa? Me imagino que 
desde el miercoles que te lo dio, ya te lo habras 
leido... 

-Si, y no solo eso sino que incluso he tenido 
tiempo de indagar por la Red. Ya sabes que en 
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Internet hay de todo y tengo mi opinión propia de 
por dónde empezar, aunąue lo hablare eon ella a 
ver que opina. 

-^Y se puede saber por cual te bas decantado? - 
preguntó Ramon. 

-Ella estaba mas interesada, creo yo, en 
comenzar por la vra rosacruciana y masónica. Y la 
verdad es que aqur en Espana hay donde escoger, 
creo que estaremos de acuerdo. 

-Supongo que tendreis en cuenta que aunque 
hay varias sociedades dentro de la misma rama, 
quiza no todas guarden el legado de sus 
antepasados. 

-Tu tambien sabes algo sobre esto, ^verdad? 
Ahora recuerdo que Yanesa me dijo que tu le 
habras sugerido algo. 

-Bueno, digamos que yo se un poco de todo lo 
que tenga ver eon las ciencias ocultas, eon 
misterios, etcetera. Elevo trabajando en esta 
sección de la revista varios anos, y no es la primera 
vez que vamos a escribir sobre este asunto, aunque 
sr es la primera vez que nos vamos a introducir 
dentro, para profundizar mas sobre sus ideales y 
demas. 

-jMira, Ramon, lo que hay aqur! -gritó desde 
unos metros adelante Ruth. 

-jVoy! -contestó Ramon. 

-jVaya! Parece que le caes bien a la amiga de 
Eucas -dijo Roberto algo picante. 

-^Tu crees?, espero que a Eucas no le moleste. 

-^Y por que le iba a moiestar? 
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-Esta claro que tu amigo esta interesado en ella 
-sentenció Ramon-. Y, la verdad, nada mas lejos 
de mi intención que interferir en nada parecido. 

-Pues debo ser el ultimo en enterarme... -dijo 
Roberto ladeando la cabeza. 

Ramon avanzó mas rapido para no impacientar 
demasiado a Ruth. 

Se trataba de una charca, la primera del 
recorrido, rodeada de arboles y rocas; un rincón 
bello para los amantes de la naturaleza. Cuando el 
grupo estaba empezando a proseguir el recorrido, 
Roberto sintió la atracción de sntarse un rato a 
contemplar el lugar mas tranquilamente, 
aprovechando que no babia mas yisitantes en el 
lugar. En ese momento, oyó una voz detras suyo: 

-jBonito lugar! 

Roberto giro la cabeza sorprendido y vio a un 
hombre desconocido. Su estatura era normal, pelo 
moreno, sus facciones no sugerfan nada especial, 
aunque su mirada sf le llamaba la atención, era 
profunda, acompanada eon un gęsto de solemnidad 
en su cara. Su ropa tampoco era llamativa. El 
hombre siguió hablando: 

-Cuando uno contempla algo asf, se siente mas 
cerca de la Mente Creadora. 

Este comentario sorprendió aun mas a Roberto. 
El hombre habló en voz alta, pero sin embargo 
parecfa que nadie excepto el lo escuchaba. Era 
como si se hubiera detenido el tiempo. Eos demas, 
que no se percataron del extrano hombre, 
comenzaron a caminar. Roberto estaba sumido en 
una extrana pero, a la vez, agradable sensación. Por 
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un momento recordó su “sueno” cuando estaba en 
estado de coma. 

Mirando a aquel hombre e intuyendo que se 
dirigia a el expresamente, Roberto dijo: 

-^Quien es usted? 

-Un hijo de Dios, como tu, pero eso no importa 
ahora. Vengo a traerte esta carta (el hombre tendió 
la mano derecha mostrando un sobre color sepia). 

-^Una carta? ^De quien? 

-No puedo decirte nada. Yo solo soy el 
mensajero. Pero si debo pedirte, sin embargo, que 
no la abras hasta dentro de media hora al menos. 

El hombre se acercó mas para que Roberto 
pudiera coger la carta. Este, que no salia de su 
asombro, estaba paralizado. Un hombre que no 
conocia de nada le trafa una carta en plena 
montana, “iQue extrano!”, pensó. No, la verdad es 
que no era muy normal. Tardó unos segundos en 
reaccionar y coger la carta. Agachó la mirada para 
ver que ponfa en el sobre: “Para Roberto Campos”. 
Cuando volvió a levantar la mirada para interrogar 
al desconocido, observó como este comenzaba a 
alejarse, montana abajo, por el sendero que les 
habia llevado hasta esc lugar. 

Roberto se quedó callado, comprendiendo que 
era inutil tratar de sacar información a aquel 
personaje extrano. Volvió la mirada hacia el lesto 
del grupo, y vio que nadie se percató de nada, o al 
menos eso parecfa, a pesar de estar los mas 
cercanos a el a unos diez metros todavfa. 

Roberto hizo ademan de abrir el sobre, se detuvo 
un instante y por fin se contuvo. Prefirió hacer caso 
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al desconocido. Se guardó el sobre en el abrigo y 
continuó hasta unirse al grupo. 
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Por fin, tras casi una hora de caminar por el 
bello paraje, una de las mujeres del grupo sugirió 
un descanso para tomar unos tentempies que habfan 
preparado en la casa y la idea fue aceptada por 
todos. 

Roberto aprovechó la parada y se fue a sentar a 
una roca saliente del suelo, algo separada del 
grupo, e impaciente abrió el sobre y extrajo un 
unico papel que dęcia: 

Querido hijo: 

He pedido que te entreguen esta carta para que 
tengas constancia por escrito y nunca olvides mi 
deseo sincero, que es el de nuestro Padre Celestial 
tambien, de que te conduzcas en tu vida eon amor, 
alegria, paz, resignación, dulzura, bondad, fe, 
humildad y templanza, las cuales no son otras que 
las yirtudes que el espmtu divino, que mora en ti, 
trata de transmitirte. Deja que El sea tu 
inspiración y tu gula, para que asi, algun dia, tu 
alma pueda fundirse eon El y abrazar la eternidad. 

Empieza por busear la verdad uniea y eterna, la 
eual se eneuentra mas eerea y asequible que nunea 
entre los hombres. Ella te ayudard a darle sentido 
a tu vida y a busear tu eamino en este eonfuso 
planeta. 
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Llegó el momento de dejar mis 
responsabilidades mundanas para ocuparme de mi 
peregrinar kacia nuestro soberano y creador. 

Yo te bendigo 


Catherine Bulet 


Roberto no sabia que hacer ni adónde mirar; 
volvió a releer la carta. [Era su mądre! Pero ^que 
queria deeir todo esto? Daba la sensaeión de una 
despedida, eomo si no tuviera la inteneión de verle 
mas. Sus manos temblaban. Empezaba a entrar en 
un estado de nervios ineontrolable. Se llevó la 
mano a la frente y noto un sudor frio. Se 
eneontraba en un estado de eonfusión y 
nerviosismo tal que empezó a llamar la ateneión del 
resto del grupo. Elena fue la primera que se 
pereató: 

-^Que le pasa a Roberto? Pareee no encontrarse 
bien -musitó a Alex. 

Paolo, que tambien se babia dado euenta de que 
algo no iba bien, se acereó a el. 

-^Que te pasa, Rober? ^Te eneuentras bien? 

Roberto no eontestó, se quedó eabizbajo, lo eual 
aumentó la preoeupaeión de su amigo. El resto del 
grupo, alarmado, fue acereandose tambien. Mań 
Euz, que era enfermera, se aeereó mas a Roberto, 
dispuesta a intervenir. 

-^Estas mareado? -preguntó. 
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Roberto levantó la cabeza y observó el corro de 
amigos akededor de el y, dandose cuenta de la 
situación, para no tener que dar mas explicaciones, 
dijo: 

-Sf, me he mareado un poco, debe ser la 
caminata. 

-jTraed la cantimplora eon agua! -pidió Mari 
Luz. 

Roberto, que aun tenia la carta doblada en la 
mano, se la guardó rapidamente en el bolsillo, para 
evitar preguntas que no deseaba contestar, al menos 
en ese momento. Pero Paolo, que sabia 
perfectamente de las capacidades ffsicas de su 
amigo, se dio cuenta de que ese papel, que 
momentos antes babia visto leer a su amigo, podia 
tener mucho que ver eon su estado. Pero en ese 
momento no quiso insistir, ya que comprendió 
perfectamente que su amigo queria evadir el 
asunto. 

Despues de beber un poco de agua, Roberto hizo 
un esfuerzo por parecer que ya se encontraba 
mejor. Lo que menos le apetecia era hacer publico 
ese comunicado de su mądre o de quien fuera, 
porque en realidad tampoco tenia que dar por hecho 
que fuera de su mądre, si la habian raptado? 
Pero nadie pedia nada. No, esa idea era absurda. 

Su mente era un torbellino de pensamientos que 
intentaba encajar como un rompecabezas para 
encontrar algiin sentido a lo ocurrido. Ahora 
entendia por que el desconocido le dijo que no 
abriera la carta en el mismo momento que se la dio; 
lógicamente querfa estar lejos cuando eso 
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sucediera. Se le ocurrió que podia haber una remota 
posibilidad de encontrar al hombre mensajero, 
yendo de regreso a donde dej aron los vehfculos 
estacionados. Aunąue sabia que babia pocas 
probabilidades de encontrarlo, propuso al grupo 
iniciar el descenso, argumentando que podia 
repetirse lo ocurrido. 

Lucas, algo imprudente, preguntó a Mań Luz 
delante de todos: 

-jOye! ^E1 mareo no se lo babra causado el 
problema ese que tuvo despues del accidente? 
^Cómo se llamaba? -preguntó mirando a Paolo. 

-^Que accidente? -preguntó a su vez Mań Luz y 
su bermana. 

-jTonterfas! -intervino Paolo, que quiso asf 
zanjar el tema-. Eso fue bace mucbo tiempo 

Poco despues, cuando el grupo empezó a 
retornar, en un claro donde babia cobertura sonó el 
telefono móvil de Roberto. Este vio que se trataba 
de su bermano Eduardo y gritó al grupo: 

-jContinuad, que en seguida os alcanzo! 

Su bermano, j claro, cómo no se le babia 
ocurrido antes! 

-^Sf? -contestó. 

-Hola, Rober, ^dónde estds? 

-En el Valle de Aran, ^Por que? 

-Creo que deberiamos vernos, te tengo que 
enseńar algo -dijo eon voz preocupada. 

-Tu tambien la bas recibido, ^no? -dijo Roberto, 
que no se anduvo por las ramas. 

Ea pregunta, o mas bien afirmación, “descolocó” 
por unos segundos a Eduardo. 
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-^Entonces, a ti tambien te han entregado una 
carta de nuestra mądre? 

-Si, hace algo mas de una hora. Vino un 
desconocido y me la entregó, en plena montana ^Te 
lo puedes creer? jEs increfble! ^Cómo sabia, quien 
fuera, que yo estaba aquf? 

-Si es cosa de mama, no deberia sorprenderte 
tanto. 

-Cierto, eso es lo que me hace pensar que es 
cosa de ella. 

-Supongo que tu carta dice lo mismo que la 
mia. Habla como si se despidiera y me da consejos 
sobre virtudes que debo alcanzar, sobre el espmtu 
y cosas asL Ya sabes. 

-Sf, parece que nos manda el mismo mensaje. 

-Cristina estd algo alterada. Dice que 
deberiamos poner una denuncia en la comisaria. 

-jUna denuncia! ^Sobre que? 

-Denunciando la desaparición de nuestra 
mądre. 

-No se, la verdad es que estoy muy confuso aun. 
Yo tambien pienso que deberiamos vemos lo antes 
posible. 

-Si, claro. Pero tampoco debes estropear tu fin 
de semana en la montana. El hecho de que vengas 
antes no creo que solucione nada. Mańana cuando 
regreses, pdsate por nuestra casa y hablamos. 

-Si, supongo que tienes razón. Y ademas 
tampoco depende de mi solamente. Manana nos 
vemos. Adiós, Eduardo. 
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Cuando Roberto alcanzó al grupo, Paolo se puso 
a caminar a su lado y discretamente le preguntó por 
la carta. 

-Vamos, a ml no me vas a enganar-le susurró-. 
^De que se trata? 

Roberto dudo un instante, pero sabfa que tarde o 
temprano terminaria contandoselo. Tambien pensó 
que su amigo era la persona mas adecuada para 
desahogarse. 

-Se trata de mi mądre. 

-^Le ha pasado algo? 

-No lo se. 

Roberto detuvo eon la mano un momento a su 
amigo, para que se quedaran algo rezagados eon 
respecto a los demas. Este lo entendió en seguida, y 
ambos disimularon contemplando la vista. Al rato, 
Roberto sacó la carta del bolsillo y se la entregó a 
Paolo; este, eon gran impaciencia, la leyó. 

-jLeche! No se que decir. Comprendo que te 
hayas quedado aturdido ahf arriba. Es como si... - 
Paolo no quiso concluir la frase. 

-Como si fuera su ultima voluntad -concluyó 
Roberto. 

-Sf, algo asf. O como si no tuviera la intención 
de volver a veros. 

-Exacto. 

-Pero esta carta, ^de dónde salió? -preguntó 
Paolo. 

-El hombre de la laguna de abajo me la dio. 

-^Que hombre? 

Roberto comprendió que Paolo no se habfa 
percatado del desconocido. 
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-Alguien que no he visto en mi vida, al menos 
que recuerde. Se me acercó, me la dio y me dijo 
que no la abriera hasta pasada media hora. 

Paolo le miraba entre incredulo y estupefacto. 

-^Que pasa, que no me crees? -preguntó 
Roberto. 

-No. Quiero decir que no es que no te crea, es 
que me parece tan raro que alguien venga hasta este 
lugar a entregarte una carta... 

-Pues a mi hermano le han entregado otrą. 
Acabo de hablar eon el. 

Paolo se quedó petrificado. Paro la caminata y, 
estatico, le dijo a su amigo: 

-^Que esta pasando, Rober? 
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Eduardo entraba por la puerta de su casa, un 
amplio y moderno apartamento que habfan 
comprado un par de anos antes de casarse. 

Cristina se encontraba en la casa y desde la 
cocina le preguntó: 

-^A que hora has quedado eon Rober? 

-Quedamos en que cuando llegara de la 
montana yendria hacfa aqm. 

-jVaya un momento que ha escogido tu 
hermanito para perderse en la montana! Pareciera 
que no le importara vuestra mądre. 

-jCristina, no empieces! El va eon mas gente, no 
puede dejarles alli “tirados” y seguro que no 
llevaba ni su coche. 

-De todas formas creo que esta muy claro lo que 
hay que hacer. Y eso lo podiamos haber hecho 
nosotros, sin esperarle a el. 

Eduardo, que tema un caracter muy tranquilo y 
paciente en generał, se la quedó mirando de forma 
dura, como conteniendo cierta exasperación por 
dentro, y se limitó a decir: 

-No se te olvide que es nuestra mądre, la de 
Roberto y mia. 

-^Que quieres decir eon eso, Eduardo? - 
preguntó Cristina alarmada. 

En esos momentos sono el portero automatico 
de la casa. Eduardo fue a contestar y, mientras 
Roberto subfa a la vivienda, una segunda planta de 
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un edificio de reciente construcción, le dijo a 
Cristina en un tono suplicante: 

-Deja que hablemos y pensemos nosotros 
primero, antes de plantear ninguna otrą idea, ^de 
acuerdo? 

-jAsf es que me quieres sacar de la reunión 
familiar! 

-No es eso, carino, solo te pido que nos dejes 
primero desahogamos entre nosotros. Se trata de 
nuestra mądre. 

-Ya, entiendo. Los hermanitos tienen que 
consolarse mutuamente. Si quieres me voy. 

Eduardo estuvo tentado de decirle que sf, que 
eso era lo mejor; sobre todo, tambien, porque 
queria evitar un enfrentamiento entre su mujer y su 
hermano, que dada la tensión del momento no era 
nada extrano. Pero en ese momento sono el timbre 
del apartamento. Eduardo fue a abrir la puerta. 
Cuando ambos hermanos se encontraron cara a 
cara, se miraron y una corriente de fatalidad corrid 
por el estómago de ambos. Sabian de la 
importancia del momento, presentfan ambos que 
muy probablemente no volverian a ver a su mądre; 
la persona que les trajo al mundo, que les dio todo 
su amor y dedicación, que estuvo siempre eon ellos 
en los momentos dificiles y que supo ademas 
inculcarles una serie de valores espirituales, que 
tanto escasean en muchas familias de la sociedad 
actual. Habfa sido mucho mas que una mądre, 
habfa sido la perfección personificada, pero mn 
humildad, lo cual la habfa hecho mas admirable no 
solo para sus hijos, sino para todas las personas que 
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la rodeaban. Pero, sobre todo, les ensenó a amar a 
Dios y a sentirse amados por El. 

Y ahora, a traves de un mensaje escrito, que 
sabian que no se trataba de ninguna broma, porque 
su mądre jamas bromeó eon ese tipo de cos as, les 
hacia sentirse huerfanos, repentinamente, sin aviso 
previo; su mądre se despedia dando la sensación de 
que era para siempre. 

Ambos hermanos, que permanecieron mirandose 
unos segundos interminables, sintiendo que el 
desconsuelo corria por sus venas, se fundieron en 
un abrazo casi desesperado y, entre sollozos, las 
lagrimas brotaron. 

Cristina, que los observaba, entendió ahora lo 
que su marido le querfa decir momentos antes. Ese 
sentimiento, estremecedoramente fraternal, no 
debla ser invadido por nada, ni por nadie. Su mądre 
les habia dado tanto amor que entre sus hijos no 
cabia otro sentimiento. 

Cuando ambos se empezaron a recomponer y 
tras saludar a Roberto, ya en el salon, Cristina, 
acongojada, se limitó a ofrecer algo de beber a su 
cunado y su marido. 

Compararon sus cartas. Eran exactamente 
iguales. 

-^Y ahora que? -preguntó Eduardo. 

-He lefdo una y otrą vez estas palabras, y no 
llego a comprender que quiere decir exactamente al 
finał, al decir, que termina eon sus 
responsabilidades aquf y que empieza un 
peregrinar, de tipo espiritual supongo. No se, ^tii 
que piensas que ha pasado? 
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Eduardo se frotaba la cabeza buscando una 
respuesta. 

-Le he dado muchas vueltas -dijo- y creo que 
se ha retirado a algun tipo de vida monastica o algo 
asf. 

-Puede ser, dentro de lo mało, eso seria lo 
mejor. Pero me cuesta creer que renuncie a vernos 
-dijo Roberto eon cierta frustración. 

-Si, pero ten en cuenta la visión de la vida que 
tiene ella. Siempre nos dęcia que estamos de paso 
en este mundo y que hay una etemidad por vivir. 
Incluso recuerdo en una ocasión que nos dijo que 
las almas una vez que son... “recompuestas”, sf, 
dijo esa palabra que no olvidare. Pues eso, que una 
vez que son “recompuestas” en otros mundos mas 
perfectos, nos reconoceriamos unos a otros sin 
problema y compartirfamos tambien nuestras vidas 
si ese era nuestro deseo. 

Cristina, que ya no pudo estar al margen por mas 
tiempo, dijo: 

-Y si renuncia a veros en esta vida, ^por que 
piensas que en otras supuestas vidas iba a querer 
estar eon vosotros? 

Estas palabras cayeron como un jarro de agua 
Ma sobre los dos hermanos. En el fondo ese 
razonamiento no era del todo ilógico; pero yiniendo 
de Cristina, mas bien parecfa una bofetada al amor 
propio. 

Eduardo quiso reaccionar antes que su hermano, 
para evitar confrontaciones; pero Roberto se 
adelantó sentenciando: 
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-Mi ąuerida cunada, conocemos lo 
suficientemente a nuestra mądre como para saber 
que nunca renunciaria a vemos eternamente. El 
amor que nos hemos tenido es el iman que nos hara 
encontrarnos de nuevo cuando abandonemos esta 
existencia. 

Hasta la propia Cristina se quedó perpleja eon 
esa repuesta y la contundencia eon que la dijo 
Roberto. Este, continuó: 

-Sin embargo, esto no quiere decir que 
temporalmente tenga otras ocupaciones que nos 
impidan verla. No he conocido una persona tan 
sabia como mi mądre, y ella mejor que nadie sabe 
lo que tiene que hacer en todo momento. 

Cristina, que se recuperó de su perplejidad, dijo 
eon cierta soma: 

-jVaya! Veo que tu te crees a pie juntillas todo 
lo que tu mądre os ensenaba. 

Roberto se la quedó mirando, pero no le 
respondió. Una de las cosas que le babra ensenado 
su mądre era a no cuestionar las creencias de cada 
uno, a no tratar de imponer ningun credo a nadie. 

-Bueno -dijo Eduardo cambiando de tema-, la 
cuestión es que hacemos ahora. jSi es que hay algo 
que podamos hacer! 

-Supongo -dijo Roberto- que habra alguna 
forma de saber dónde se ha ido. Si ha salido a otro 
pars, se puede averiguar si tomo algun avión, barco, 
tren o lo que sea. 

Ea pareja recibió eon agrado la propuesta de 
Roberto, que se acercaba a la de Cristina. En esta 
ocasión, Eduardo se adelantó diciendo: 
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-Si, pero esa información solo la facilitaran si 
ponemos una denuncia por desaparición. 

-Pero no es una desaparición exactamente -dijo 
Roberto. 

-Pero eso unicamente lo sabemos nosotros - 
argumentó Cristina-. Creo que se puede poner la 
denuncia en una comisaria sin decir que hemos 
recibido las cartas, incluso ni la nota que te dejó 
cuando se fue. Simplemente diciendo que tenfa 
intención de viajar, pero que no sabemos nada de 
ella. 

-Se te olvida un detalle, Cristina -dijo Roberto. 

-^Cual? 

-Que bace ya casi una semana que se fue. Nadie 
espera una semana para denunciar una 
desaparición. 

-jEso es verdad. carino! -anadió Eduardo. 

Cristina, revolviendose, dijo: 

-Pero eso que mas da, decimos que pensamos 
que se babia ido fuera como estaba anunciando, 
pero que al no recibir ninguna llamada, ni nada, nos 
bemos empezado a preocupar. 

Ambos bermanos se miraron y Eduardo bizo un 
gęsto de aprobación. Roberto, menos convencido, 
dijo: 

-Puede que tengas razón, pero tampoco esta 
bien ir eon mentiras a la Policia. No veo 
inconveniente en ensenar la nota que me dejó la 
manana del lunes en casa. Eso solo bace afirmar 
que tenia intención de viajar y, en cuanto a las 
cartas, aunque no me bace gracia ensenarselas a un 
desconocido, puede que mas adelante se nos 
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recrimine no haberlo hecho. No sabemos si ha 
podido ser raptada o retenida por alguna secta de 
fanaticos -Roberto recordaba el dossier que le dejó 
Yanesa-. Es otrą posibilidad que no hay que 
descartar, y en ese sentido debemos ser sinceros 
desde el principio. Pensad, ^por que unos 
indiyiduos que no conocemos de nada nos quieren 
dar a entender que nuestra mądre quiere 
“desaparecer” de repente de nuestras vidas? 

Eduardo aprobó lo que su hermano proponfa y a 
Cristina, aunque a reganadientes, no le quedó mas 
remedio que reconocer que era lo mas honesto. 

-Ademas -anadió Roberto pensando en voz 
alta- eon los “poderes” premonitorios y telepaticos 
que ella tiene, no es de extranar que alguna agenda 
de inteligencia o militar, o yo que se quien 
demonios, podria interesarse en que trabajara para 
ellos. 

-Es verdad -dijo Eduardo-, no se me habfa 
ocurrido. 

Cristina interiormente admiraba la sagacidad de 
su cunado. No habfan contemplado esas 
posibilidades, pero ciertamente no habfa que 
descartarlas. 

Roberto se despidió, no sin antes concretar quien 
se encargarfa de poner la denuncia. Eduardo se 
ofreció, ya que ese lunes no tenfa que trabajar 
debido a una huelga que habfan organizado los 
trabajadores en la empresa. 
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Eduardo se encontraba eon el inspector de 
Policia Sr. Lafuente en el despacho de este. 
Despues de haberle contado lo sucedido, el 
inspector estaba leyendo la carta que envió, 
supuestamente, su mądre, a ambos hermanos, ya 
que este se la solicitó a Eduardo. Despues de leerla, 
se tomó unos segundos para pensar, y al momento 
dijo: 

-^Le apetece un cafe...? -el policia no se 
acordaba del nombre. 

-Eduardo. 

-Perdón, sf, ^quiere tomar un cafe, Eduardo? A 
estas horas de la manana si no tomo un cafe no soy 
nadie. 

-De aeuerdo, un cafe solo. 

El inspector Lafuente se dirigió a un mueble 
dentro del despacho, donde tenfa una jarra de cafe 
recien hecho y, al momento, se dio la vuelta eon un 
par de vasos de plastico en las manos, llenos de 
cafe, y eon unos sobres de azucar. 

-jBien, Eduardo! Esto que me ha contado es 
bastante sorprendente, sobre todo la forma en que 
se os ha comunicado este supuesto mensaje de 
Yuestra mądre. Contesteme a un par de preguntas. 
^Su mądre estaba en algun tipo de... secta o algo 
similar? 

-iQue va, en absoluto! -contestó Eduardo-. 
Bueno, que nosotros sepamos... 
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-^Y dice que su mądre, antes de salir de viaje, 
liąuidó su negocio? 

-Bueno, no exactamente. Lo que hizo fue 
arrendarlo a una conocida empresa de mermeladas. 
Ellos explotan el negocio eon las instalaciones, los 
terrenos de mi mądre y el personal que tema, a 
cambio de una cantidad mensual. 

-jYa entiendo! Desde luego parece que lo quiso 
dejar todo resuelto, bien atado antes de... viajar o lo 
que haya hecho. 

-^Usted que cree que ha ocurrido? -preguntó 
Eduardo. 

-No lo se. Pero para nosotros, lo primero que 
hay que averiguar es si se trata de una decisión 
Yoluntaria de su mądre, sea del tipo que sea, o por 
el contrario, si hay otras personas que puedan 
retenerla en contra de su voluntad o... -se detuvo. 

-^O que, senor Comisario? 

-Bueno, existe la posibilidad de un suicidio, o 
incluso un asesinato, no se puede descartar nada a 
priori. 

Aunque habra pensado en la posibilidad de que 
le hubiera pasado algo fatal a su mądre, el hecho de 
orrselo decir al inspector, a Eduardo le produjo una 
congoja que aquel percibió. 

-Como le decra, si se tratara de un acto 
Yoluntario por parte de su mądre, de alejarse a 
cualquier parte del mundo, o eon cualquier grupo 
religioso, o de cualquier tipo, ahr nosotros no 
podemos hacer absolutamente nada -tras una pausa 
continuó-. Eo primero que Yamos a hacer es 
aYeriguar si tomó algun transporte piiblico el dra de 
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su desaparición y los dias posteriores, y en cuanto 
sepamos algo le avisare. Es posible que tardemos 
unos dias, estamos un poco saturados de trabajo, 
pero no se preocupe que le llamaremos. Ahora 
acompaneme a la planta de abajo y un companero 
le atendera para que formule la denuncia 
correspondiente -antę la mirada algo extrana de 
Eduardo, el inspector le aclaró-. Debemos seguir 
los cauces oficiales para justificar nuestras 
actuaciones. 

-Claro, de acuerdo. 
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En el despacho de Ramon, se encontraban 
Vanesa, Roberto y el propio Ramon. Estaban 
concretando cual seria su primera actuación para el 
trabajo que pretendian. 

-Entonces ąuedamos en que os introducireis en 
las... -Ramon dudo buscando la palabra- 
sociedades elegidas, al mismo tiempo. 

-Si es que nos lo permiten -interrumpio Vanesa. 

-Desde luego -continuo Ramon-. Primero 
teneis que pedir la admisión, luego ser uno de ellos 
y en unos meses a ver si podemos publicar algo. 

-^Cómo vamos a pedir la admisión? ^Por 
separado o juntos? -preguntó Roberto. 

-Mejor separados -contestó Ramon-, ya que al 
no ser pareja levantariais sospechas. Dos amigos no 
suele ser el perfil habitual de estas sociedades. 

-jYaya! -exclamó Yanesa-. Parece que 
entiendes mucho de todo esto. 

Ramon se encogió de hombros y simplemente 
dijo: 

-No es la primera vez que vamos a escribir 
sobre este asunto. 

-De todas formas -dijo Yanesa-, podriamos 
presentamos como novios o pareja, de hecho. Asi 
entrariamos juntos y la investigación seria mas 
completa al estar los dos dentro. Creo que es lo mas 
adecuado. 
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-Bueno, esta bien -dijo Ramon no muy 
convencido. 

-Entonces, ^estamos de acuerdo en que seran las 
tres sectas que hemos senalado, de tres ramas 
diferentes? -preguntó Roberto eon ganas de 
concluir. 

Ramon y Vanesa asintieron. 

-Y mientras nos admiten, ^a esperar? -senaló 
Roberto. 

-En realidad -sonrió Ramon-, haras otros 
trabajos mientras. Esto va para largo, y aqm hay 
mucho que hacer, aunque tendra prioridad absoluta 
esta investigación. Ademas, tampoco conviene que 
te dej en de ver mucho tiempo por aquf. 

Tal como habfan quedado, iban a trabajar en este 
asunto fuera de la oficina, para no levantar 
sospechas. 

-Bien, jyamos a mi casa! -dijo Yanesa-. 
Tenemos que hacer unas cuantas llamadas y 
navegar por Internet. 

Cuando ya se iban a ir, Ramon aprovechó que 
Yanesa se adelantó a sacar el coche del parking 
publico, que estaba al lado de la redacción, para 
hablar eon Roberto: 

-^Que te pasa, Roberto? Parece que estuvieras 
muy preocupado, como ausente a veces. Desde el 
mareo que te dio el sabado te he notado asf, ^que es 
lo que pasa? 

-No, nada. 

Ramon se le quedó mirando unos segundos, 
esperando una respuesta mas convincente. Aunque 
ambos estaban cosechando una buena amistad. 
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Roberto no se sentia aun eon la confianza para 
contar todos sus problemas. Sin embargo, antę la 
insistencia de Ramon, le dijo: 

-Estoy algo preocupado por mi mądre, no 
hemos vuelto a tener noticias de ella desde que se 
fue, eso es todo. 

-No debes preocuparte, estoy seguro de que ella 
sabe muy bien lo que se bace. 

-jYa, bueno, ya hablaremos! 

Ramon tenfa la sensación de que no le habia 
contado todo lo que sabfa. Este hombre tenfa fama 
en la redacción de tener una intuición fuera de lo 
normal. 

Ya en el coche eon Yanesa, esta le preguntó: 

-^Cómo estas, Roberto? Te veo intranquilo, 
como si te preocupara algo. ^Tienes dudas todavfa 
sobre este trabajo? 

-No, todo esta bien. 

-Es importante estar seguro y guardar las 
apariencias. Ten en cuenta que vamos a actuar 
como en una obra de teatro, pero muy larga. No se 
nos debe notar que somos periodistas. Debemos 
mostrar interes por entrar y aprender en esas 
eseuelas esotericas. Allf, estoy seguro que hay 
personas muy perspicaces e incluso capaces de 
“leer” en nuestra mente. 

-^Y si nos deseubren? -preguntó inquieto 
Roberto. 

Pasaron unos segundos de silencio, en los que 
Yanesa sopesó la respuesta: 

-Mejor no pensemos en eso. Eo que sf tengo que 
hacer es cambiar de “look”. No es que sea muy 
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conocida, pero desde el escandalo del politico aquel 
que investigue, mi cara salió mas de una vez en 
prensa y televisión, y podria ser que alguien me 
reconociera. 

-^Y que vas a hacerte? 

-jBuff! Hoy en dia las mujeres tenemos muchos 
recursos para cambiar nuestra imagen. jAh, por 
cierto! Es importante llevar buena presencia, ya me 
entiendes. 

-Perfectamente. 

Roberto llevaba ropa informal normalmente, de 
ahi la observación de Yanesa, aunque tampoco 
tenia mayor problema en usar ropa mas seria e 
incluso corbata. 

Una vez en el apartamento de Yanesa, se 
pasaron el resto de la manana y parte de la tarde 
haciendo los tramites para su admisión en las 
sociedades seleccionadas. 
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-^Mama? Y entonces, ^cómo es Dios? 

Esta pregunta la hacia Eduardo a su mądre, anos 
atras, cuando eran ninos y aun vivfa su padre. 
Catherine solia juntar a la familia para hablar de 
Dios y para orar en silencio. Les ensenaba que 
tenian que emplear al menos diez o quince minutos 
al dia para retirarse en silencio y pensar en Dios, 
hablar eon el, sentirlo, incluso adorarlo. 

-Eso, eso, ^cómo es Dios? -repetia divertido 
Roberto eon apenas seis anos. 

Catherine los miraba amorosamente. Su marido, 
sentado en medio, extendió las manos en senal 
clara de invitación a que se explayara explicando a 
sus hijos como era Dios. A Catherine le encantaba 
ese tipo de preguntas, porque demostraba el interes 
que sus hijos tenian en conocer lo desconocido. 

-Bień, vereis. Nadie sabe como es Dios 
realmente. Nadie de este mundo. 

Los ninos se miraron eon cara de decepción. 

-Pero entonces, ^cómo vamos a creer en algo 
que no sabemos como es? -preguntó inquieto 
Eduardo. 

El padre de los ninos se reia divertido aite la 
pregunta, viendo como el pequeno ponia en un 
aprieto a su esposa. Este hombre, educado en la 
tradición católica, como muchas personas de su 
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edad, no era practicante aunąue dęcia que sf crefa 
en Dios pero que no crefa en los curas, ni en el 
Papa. Catherine, a pesar de no practicar ninguna 
religión, tampoco tuvo nunca discusión alguna 
sobre ellas eon su marido. No compartfa el sentido 
tan institucionalizado de las religiones, ni las 
normas que impoman a sus seguidores, ni mucho 
menos los fanatismos que trataban de imponer su 
credo; pero en las ocasiones que habló de ello, lo 
hacfa de forma generał sin referirse a ninguna en 
concreto. En esto estaban basicamente de acuerdo 
ambos, sin embargo su marido no sentfa y vivfa la 
fe como Catherine. Su fe era mas de palabra, que 
de realidad, empujado por el temor, como muchas 
personas educadas en estas religiones de origen 
cristiano. No obstanie, este hombre siempre admiró 
y respetó las creencias y el sentir religioso-personal 
de su esposa, aunque no llegaba a entender como 
podfa tener tania fe y no ser miembro de ninguna 
religión. Era un caso peculiar. 

-En primer lugar, debeis de saber que Dios es 
una Trinidad de tres personas: Padre, Hijo Etemo y 
Espfritu Infinito, que siempre han sido, y aunque no 
han tenido comienzo nunca, se puede decir que 
todo procede del Padre, de Dios Padre -Catherine 
era consciente de que estas explicaciones eran 
complejas para sus pequenos, pero no asf para su 
marido-. Este es el origen de todo lo creado, y a 
nosotros nos queda mucho camino por recorrer 
para llegar hasta su presencia. Ahora, eon este 
cuerpo, serfa imposible estar en su presencia, nos 
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fulminariamos. Es necesario tener otro cuerpo 
distinto. 

-^Otro cuerpo? Yo no ąuiero otro cuerpo - 
protestó Roberto. 

-No te preocupes, mi vida, no tienes que 
cambiar tu cuerpo ahora, pero pensad, que os hareis 
mayores, como papa y mama, y luego mas mayores 
como la abuela, y dejareis de vivir en esta vida. 

-Ya, te refieres a la muerte ^no? -dijo Eduardo. 

-Bueno, sf, asf la Haman. Pero no penseis que es 
algo mało, que va, al contrario, la muerte es 
necesaria para que podamos tomar otro cuerpo 
distinto y seguir viviendo. 

-^Y como es ese cuerpo? -pregunto Eduardo. 

Catherine miro a su marido que seguia 
expectante la conversación, y este, aprovechando 
su mirara, le dijo algo burlón a la vez que intrigado: 

-Eso, ^cómo es ese cuerpo? 

-Digamos que es transparente a nuestros ojos. 
Esta hecho de una especie de energia mas sutil... 

-^Mas que? -pregunto Roberto que no entendia 
apenas a su mądre. 

-Mas sofisticado, diferente, de una energia... 
superior. Con ese cuerpo ya no tendremos algunos 
contratiempos que tenemos con este. jAh!, y 
tampoco tendremos sexo. Es decir, hay hombres y 
mujeres, pero sin diferencias en su cuerpo. 

Eos ninos reian divertidos. El marido de 
Catherine, que habia oido hablar muchas veces a su 
esposa de temas espirituales, nunca le habia 


123 



escuchado esta historia tan inverosfmil, y sintió 
curiosidad. 

-jCarino! Perdona que interrumpa. Eso que 
estas diciendo, ^dónde se supone que ocurre? 
^Aqm mismo? ^Es que estamos rodeados de entes 
que tuvieron otrą vida pasada? Ten cuidado de no 
asustar a los ninos eon esas cosas. 

-Nada mas lejos de mi intención. Pero 
respondiendo a tu pregunta, os dire que eso no 
sucede en este planeta. Cuando pasamos a ese otro 
estado de ser, lo hacemos en otros mundos 
disenados para nuestra preparación, donde tenemos 
que aprender muchas cosas. 

-jAnda, como en el cole! -gritó divertido 
Roberto. 

-Algo asf, pero las asignaturas son muy 
diferentes. Por ejemplo, tenemos que ir 
desprendiendonos de pasiones como la ira, el 
temor, los celos, la envidia, de vencer el orgullo y 
la intolerancia... cosas que arrastramos de nuestro 
origen animal. 

-jMama! como vamos a esos mundos? Si no 
sabemos dónde estan, ni podemos volar -dijo 
Eduardo, que a sus nueve anos mostraba verdadero 
interes. 

Catherine normalmente era muy prudente para 
hablar de sus creencias, ya que sabfa que en generał 
las personas eran muy reacias a plantearse nuevas 
formas de pensamiento metaffsico y religioso. 
Unos porque tienen alguna creencia religiosa a la 
que se aferran, y en el fondo temen escuchar algo 
que les haga plantearse dudas, lo cual es smtoma 
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inequfvoco de que, precisamente, no tienen una fe 
firmę en sus creencias; y los otros porque son ateos 
o agnósticos y no les interesa en absoluto escuchar 
nada sobre Dios, la creación o la busqueda de la 
verdad. Ella sabfa, ademas, que los ateos 
normalmente tienen la tendencia a burlarse de los 
que hablan de estos asuntos, como una forma de 
defensa y autoconvencimiento en su postura. 

Conocedora de la ignorancia de muchos seres 
humanos, ella hablaba abiertamente eon muy pocas 
personas. Incluso eon su marido no soKa tener 
muchas conversaciones de este tipo. Pero en esta 
ocasión, antę la curiosidad de su familia, sobre todo 
de Eduardo, siguió hablando. 

-Mi querido hijo, Dios lo ha previsto todo. Ha 
creado criaturas de todo tipo, que tienen distintas 
caracterfsticas y trabajos diferentes. Hay seres 
encargados de salvaguardar nuestra alma. Son 
invisibles a nuestros ojos, pero nos acompanan 
hasta nuestra muerte e incluso despues tambien. 
Hay otros que se encargan de transportar nuestra 
alma hacia esos mundos especiales. Todos estos 
seres pertenecen al cuerpo angelical, aunque hay 
muchos diferentes como os digo. 

-^Y estan aquf eon nosotros ahora? -preguntó 
Roberto. 

-En principio hay una pareja de ellos para varias 
personas, pero si la persona busca a Dios y es 
buena, le asignan una pareja para el solito. 

Catherine se quedó un momento inmóvil y 
ausente pero, antes de que se alarmaran sus hijos y 
su marido, continuo diciendo: 
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-Y SI, ahora hay algunos aquf eon nosotros. 
-jBueno, Catherine, ya esta bien por hoy! - 
protestó Juan, que era como se llamaba el marido 
de Catherine. 

-jPerdón! Tienes razón, es suficiente por hoy. 
jYenga, a la cama los dos! 
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Pasaron varios dfas en los que ambos hermanos, 
pero sobre todo Roberto, luchaban por mantener la 
entereza, por concentrarse en su trabajo sin que la 
angustia que sentian por dentro se viera reflejada en 
su rendimiento cotidiano. No era facil. 

Una de las cosas que su mądre les babia 
ensenado era a no agobiarse eon los problemas, a 
no desesperarse por las situaciones incómodas o 
dificiles. Un dla, siendo ya mayores, les dijo: “Los 
problemas deben servir para fortalecernos, las 
decepciones para espoleamos, las dificultades en la 
vida tienen que ser un desaffo y los obstaculos un 
estimulo. La vida es eterna, no os dejeis vencer por 
cualquier tribulación, y sobre todo nunca tengais 
miedo a la vida”. 

Paolo fue a ver a su amigo esa tarde a su casa, 
sin avisar, como en muchas otras ocasiones; en 
realidad vivfa muy cerca de alK. Cuando Roberto le 
abrió la puerta y le acompanó al salon se encontró 
eon Yanesa, que estaba sentada en un sillón. Esta 
se levantó a saludar a Paolo, que estaba 
sorprendido. 

-Bień, yo ya me tengo que ir -dijo Yanesa. 

-Oye, por mi no lo hagas, si he interrumpido 
vengo en otro momento. No sabfa que Roberto 
estaba acompanado. jY bien acompanado por 
cierto! 
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El cumplido fue acogido por Vanesa eon 
indiferencia, era una mujer acostumbrada a tener 
que “espantar” a muchos hombres insinuantes. Una 
cosa que le gustaba de Roberto es que siempre la 
trataba eon amabilidad y corrección, sin 
insinuaciones, profesionalmente, a pesar de haber 
sido algo dura al principio eon el. Esto provoeaba 
en ella la reaeeión eontraria, es deeir, eierta 
atraeeión por el, quiza unieamente hasta eonseguir 
que el la intentara sedueir y asf eonfirmar su 
irresistibilidad haeia los hombres. Y quiza en otras 
eireunstaneias, Roberto hubiera podido dejarse 
sedueir por el atraetivo de esta mujer, pero no 
ahora. Despues de haber pasado por lo de Teresa y 
eon la desaparieión misteriosa de su mądre, no le 
apeteefa jugar a flirtear ni nada pareeido. 

-No te preoeupes, ya pensaba irme de todas 
formas -dijo diplomatieamente Yanesa-. jAh! 
Roberto, aeuerdate de que manana hemos quedado 
para esa entrevista. 

-Si, elaro, ^te reeojo a las eineo? 

-Esta bien. 

Tras despedirse de los dos amigos, Yanesa se 
fue, y ambos quedaron solos: 

-jYaya, vaya! ^Asi es que Yanesa es el motivo 
de que easi no llames a tu mejor amigo? -dijo 
Paolo en tono joeoso. 

-Solo es trabajo -respondió Roberto. 

-jYa, ya! ^Y desde euando te traes a los 
eompaneros a trabajar a easa? -siguió insinuante. 

-^Que quieres tomar? -preguntó Roberto, 
desviando la eonversaeión que no queria eontinuar. 
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-Una cerveza fria. 

Paolo observó que Roberto no estaba de humor 
para seguir eon su conversación, por eso fue directo 
al tema que sabfa tenfa preocupado a su amigo. 

-^Sabes algo nuevo del asunto de tu mądre? 

-Estamos esperando a que la Policfa nos diga 
algo -contestó Roberto, mientras le ofrecfa la 
bebida a Paolo-, parece que no tienen mucha prisa. 

-jVaya situación! Tiene que ser horrible no 
saber que ha pasado eon un ser querido... ^verdad? 

La respuesta era tan obvia que Roberto ni 
contestó siquiera, unicamente se dejó caer en el 
sofa y se tomó un sorbo de cerveza. Paolo le 
observaba expectante sin hablar. Sabfa que su 
amigo no tardarfa en sacar sus pensamientos a 
flotę, se conocfan muy bien. Por fiu Roberto dijo: 

-He estado dandole vueltas estos dfas, y creo 
que nunca se llega a conocer a las personas lo 
suficiente. Es muy posible que mi mądre de alguna 
manera tuviera todo esto previsto. En realidad, si lo 
piensas, encajan ciertas piezas del rompecabezas. 
Toda su vida fue una persona luchadora, 
trabajadora, dedicada a su hogar, a la educación de 
sus hijos, a su fe. Cuando vio que ya eramos 
autosuficientes, en mi caso despues de reponerme 
de las secuelas del coma, de cuidarme, de darme su 
consuelo, decidió vivir su vida de forma 
independiente; ya habfa terminado eon sus 
obligaciones mundanas. Arregló los asuntos 
económicos y laborales que mantenfa, quiso cortar 
eon todo lo que la habfa retenido para hacer lo que 
verdaderamente querfa. Creo que decidió retirarse a 
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algun lugar perdido, jąue demonios se yo!, a vivir 
una vida de retiro espiritual o algo asf. 

-Ciertamente, tiene sentido lo que dices. 

-He hecho algunas averiguaciones en el banco. 
Mi mądre no ha utilizado la cuenta suya desde que 
se fue, no ha retirado ni un euro. Ni en la cuenta del 
negocio tampoco. 

-^Y como te las has arreglado para que te den 
esa información? -preguntó Paolo. 

-Sin ningun problema. Ella puso su cuenta de 
ahorro personal a nuestro nombre, de Eduardo y 
rm"o. Y tambien la del negocio, que es donde 
ingresaran la renta mensual los de Confruit. Y todo 
esto, un par de semanas antes de irse. 

Paolo comprendió las conclusiones a las que 
estaba llegando su amigo. 

-A no ser que llevara una suma importante 
consigo -continuó Roberto especulando-. Y por los 
ultimos moYimientos, no parece que sea asf. 

-^De que va a vivir? -preguntó Paolo pensando 
en voz alta-. j Tendra que comer y alojarse en algun 
sitio! 

-Puede ser que aun sea temprano para plantearse 
esto. Pero de todas formas, en un convento, por 
ejemplo, no creo que se pague nada. 

-Tienes razón. Aunque me cuesta imaginarme a 
tu mądre encerrada de por vida en un convento de 
monjas. Ademas, por lo que tu me has dicho, 
aunque no hacfa ascos a ninguna religión, tampoco 
simpatizaba eon ninguna en concreto. 

-Sf, es Ycrdad, pero sin embargo iba muchas 
Yeces a la iglesia. 
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-Ya, pero siempre cuando no habia misa, como 
tu mismo me has dicho en alguna ocasión - 
concluyó Paolo. 

La noche cayó y la conversación se fue 
agotando. Paolo habfa venido a consolar a su amigo 
y no quiso desviar la conversación a otros asuntos, 
de los que sabfa que no le apeteceria hablar en ese 
momento. Al contrario que el comportamiento 
generał de las personas, que cuando alguien tiene 
un problema o una preocupación, la tactica es 
evitar hablar del asunto, cuando la persona 
normalmente busca manifestar sus inquietudes, 
compartir su problema. Esto lo sabra Paolo, y por 
eso dejó que Roberto le hablara de sus 
preocupaciones, hasta que el mismo no quiso 
continuar. 

Paolo se ofreció para lo que necesitara su amigo. 
Este, agradecido, eon la mano en el hombro de 
Paolo, le dijo: 

-Por cierto, no hemos hablado de tu boda 
^cuando es? 

-Dentro de seis meses. Espero que para entonces 
todo este aclarado. Porque ademas me gustaria que 
tu mądre asistiera. 

Roberto asintió eon una mueca. “Y a mr 
tambien”, pensó. 
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Roberto y Yanesa esperaban sentados, alrededor 
de una mesa de una eafeterfa tranąuila, eerea del 
eentro de la eiudad. Habian llegado media hora 
antes que su eita, para poder ultimar los detalles de 
su entrevista eon los responsables de una soeiedad 
de earaeter esoterieo. 

-jEs inerefble el eambio de imagen que has 
dado! -eomentó Roberto-. Gasi ni te reeonozeo. 

-Ya te dije que las mujeres tenemos muehos 
reeursos. 

En verdad, Yanesa estaba totalmente distinta, el 
eolor del pelo era rubio, no muy elaro y algo 
rizado, el eolor de las ojos tambien era distinto, 
ahora eran eastanos, mas elaros que su eolor 
natural. El maquillaje, diferente al aeostumbrado, y 
la piel, algo mas oseura por las sesiones de rayos 
UYA, haefan que fuera praetieamente 
irreeonoeible. 

-Aunque no ereo que me hubieran reeonoeido 
de todas formas, pero toda preeaución es pocą - 
ahadió Yanesa que, cambiando a un tono mas 
solemne, continuó diciendo-. Bień, ^tienes elaro 
todo lo que hemos hablado, Roberto? 

-Sf, pero repasemos. A ver, te llamas Euisa 
Martmez, somos novios, tu trabajas en el 
departamento comercial de una fabrica de envases 
y otros productos de plastico, y yo dirijo el negocio 
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familiar de mermeladas... aunąue sigo pensando en 
que podia haber tenido otrą ocupación. 

-Mira, Roberto, cuanto menos cosas tengas que 
inventar o esten alejadas de la realidad mejor, tu no 
estas acostumbrado a recurrir a la invención y es 
preferible que vean que sabes de que estas 
hablando, que no ponerte a mentir sobre cualquier 
otrą tema que desconozcas. Eso podria alertarlos. 

-^Y tu que sabes de plasticos? -preguntó 
Roberto eon cierta suspicacia, pero sin perder el 
humor. 

-Es que yo estuve trabajando en ese sector hace 
tiempo. He elegido ese trabajo por el mismo 
motivo que el tuyo. 

-jCuidado! -susurró Roberto-. Creo que ya 
estan aqm. 

Un hombre y una mujer se acercaban a la mesa. 
El aparentaba unos cuarenta anos, era de pelo 
castano, ojos oscuros, estaba vestido eon traje. Ella, 
algo mayor, tema pelo corto tambien castano y ojos 
color miel, vestida eon refinado gusto. 

Se presentaron y se sentaron enfrente de la 
pareja. Manifestaban muy buen humor y un estado 
de alegria contagiosa. En verdad parecian muy 
contentos y entusiasmados eon la idea de conocer 
mejor a Roberto y Yanesa. Philippe, que asf se 
llamaba el hombre de origen frances, dijo: 

-Bień, pues la idea de esta entrevista es 
conocerles a ustedes y que ustedes conozcan lo 
necesario de nuestra hermandad. Es importante que 
sepan a que nos dedicamos, cual es nuestra 
finalidad y asf saber si verdaderamente es lo que 
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estan buscando, y por otro lado nuestra orden 
tambien se reserva el derecho de admitir a personas 
cuya busąueda sea otrą muy distinta a la nuestra, o 
que ąuieran entrar simplemente por curiosidad o, lo 
que es peor, que tengan malas intenciones. 

En ese momento, Philippe escudrinaba eon la 
mirada a ambos periodistas. Roberto se sintió tan 
incómodo que solo se le ocurrió llamar al 
camarero, que estaba cerca, para que tomara nota a 
la pareja de recien llegados. 

A pesar de sus palabras, este hombre y su 
companera, la cual se presentó eon el nombre de 
Norma, siguieron manteniendo una conversación 
en un tono muy afable. 

Informaron de los ideales de su sociedad, o 
“hermandad”, como ellos mismos llamaban, del 
tipo de estudios que se brinda a sus miembros y de 
como se llevan a cabo, y respondieron a infinidad 
de preguntas que hacfa sobre todo Yanesa. Cuando 
la pareja vio que Yanesa y Roberto habfan saciado 
bastante su curiosidad. Norma les dijo: 

-Hemos respondido a cuantas preguntas nos han 
planteado y estaba en nuestra mano responder. 
Ahora permitannos, en justa compensación, que 
seamos nosotros los que les hagamos algunas 
preguntas. 

La mujer hizo una pausa solemne antes de 
preguntar: 

-^Creen ustedes en algun ser superbr, llamenle 
Dios o como quieran denominarle o concebirlo? 

Roberto, antę el silencio de Yanesa, contestó: 
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-Por supuesto que sf. Creo... bueno creemos - 
rectificó a sabiendas de que probablemente fuera 
una condición indispensable para ingresar en la 
sociedad, el creer en un ser Superior, y el no estaba 
tan seguro de que Yanesa fuera creyente- que tiene 
que haber una primera causa de todas las cosas, un 
ser infinitamente poderoso que haya creado todo lo 
existente. 

Roberto estaba siendo totalmente sincero. Habia 
sido instruido, principalmente por su mądre, en 
unos valores altamente espirituales y en una 
concepción muy personal de la religión, como una 
relación personal de Dios eon las personas, ideas 
que no teman que ver mucho eon los conceptos 
teológicos e institucionalizados de las religiones 
imperantes en su comarca, que practicamente se 
resunuan en la católica. 

Yanesa, que se dio cuenta de la importancia que 
el asunto podia tener en su admisión a la 
hermandad, reaccionó diciendo: 

-jDesde luego que estamos convencidos de la 
existencia de Dios! Sino, no tendrfa sentido querer 
pertenecer a esta escuela y buscar el conocimiento 
esoterico para, como han dicho ustedes mismos, 
“entender la creación y conocer al Creador”. 

Roberto sabfa que Yanesa no era sincera, y lo 
que se temia es que Philippe y Norma tambien lo 
percibieran. Aunque Roberto no se lo habia 
preguntado aun directamente, en los diversos 
encuentros que tuvo eon ella si intuyó que no era 
una mujer que creyera en Dios ni nada similar. 
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El resto de la entrevista discurrió eon 
cordialidad. Roberto y Vanesa respondieron a 
diversas preguntas, a la vez que les fue ampliada la 
información sobre la hermandad. La pareja se 
despidió, ąuedando en dar una respuesta pronto a la 
solicitud de admisión de ambos. 

Una vez que se hubieron marchado, Vanesa dijo: 

-Parecen gente encantadora, ^no? 

-Si, es verdad. Creo que se puede aprender 
mucho en este sitio. 

Roberto, aprovechando el momento distendido 
que viene despues de estar sometido a cierta 
tensión, preguntó a Yanesa: 

-Yanesa, ^te importa que te haga una pregunta 
personal? 

-Adelante -respondió Yanesa, que de repente 
cambió la expresión de la cara, mostrando su 
intriga por lo que podria preguntar su companero. 

-Casi desde que nos conocemos queria 
preguntartelo, pero no encontraba el momento - 
hizo una pausa-. ^Tu crees en Dios o en un creador 
de todas las cosas? 

En verdad Yanesa no se esperaba ese tipo de 
pregunta, mas bien pensaba que Roberto le 
preguntaria algo mas personal sobre su vida, si 
tenia novio o algun compromiso, o cuando menos 
si era aficionada a tal o cual cosa, incluso le paso, 
como una rafaga, algun posible tipo de declaración 
o algo similar; pero lo que no se esperaba es que le 
preguntara sobre su creencia en un ser superior. Esa 
estupefacción le duró unos segundos, mientras 
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miraba profundamente a Roberto. Este, al ver que 
Yanesa no se pronunciaba, insistió: 

-Veras, es que tengo la sensación de que, 
aunque a estas personas les hayas dicho que sf, tu 
no crees en nada de eso. ^Yerdad? 

-jClaro que no! es que tusf? 

-Bueno, yo sf creo en alguien superior que ha 
creado todo esto, pero respeto cualquier creencia, 
incluso la de los ateos o la de los agnósticos. 
Simplemente era por curiosidad. 

Roberto se dio cuenta de que estaba antę una 
persona atea y que ademas estaba dispuesta a 
cuestionar la existencia de Dios eon total empeno. 
Por lo que suavizó la conversación lo que pudo y 
eludió seguir por ese camino, una vez satisfecha su 
curiosidad. 

-jYa! Pues te dire una cosa. El mundo ha estado 
siempre sometido a guerras y a verdaderas 
barbaridades gracias a los creyentes en Dios, Ala o 
como lo quieras llamar. Estos fanaticos creen 
justificar sus acciones en nombre de su dios. Tu 
mismo sabes que los templarios fueron aniquilados, 
acusados de herejfa. Ea Inquisición o cualquier 
poderoso, cuando querfa quitarse a alguien de en 
medio se inventaba mil argucias para que fuera 
condenado o condenada a morir; eso sf, despues de 
ser torturados hasta declarar lo que querfan ofr sus 
acusadores. Pero tambien los propios templarios 
eran belicosos, al menos su brazo militar, y 
derramaron mucha sangre, sobre todo de 
musulmanes, en tierra santa, defendiendo a su dios. 
De los islamistas radicales no hace falta ponerte al 
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corriente de su llamada “Guerra Santa”. Creo que 
el mundo ya ha sufrido mucho gracias a la idea 
falsa de un Dios todopoderoso -Yanesa subfa en 
irritación segun iba sumando argumentos-. ^Tii 
crees que si existiera un Dios de verdad, iba a 
consentir tantas matanzas en su nombre y tantas 
desgracias en el mundo? 

Roberto escuchaba atentamente, pero no querfa 
rebatir nada a esta mujer, ya que lo consideraba 
totalmente inutil. Por otro lado, el tambien se habia 
hecho esta pregunta en varias ocasiones. 

Despues de que Yanesa agotara su repertorio 
antirreligioso, y en vista de que Roberto no querfa 
discutir sobre el asunto, se fueron de la cafeteria 
despidiendose ambos “hasta pasado manana”. 
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A la manana siguiente, cuando Roberto acababa 
de salir de la ducha, su hermano Eduardo lo llamó 
por telefono. Al reconocer la voz de su hermano, le 
preguntó impaciente: 

-iSe sabe algo ya? 

-Si, por eso te llamaba. Me ha llamado un 
inspector de la Policia y dice que nuestra mądre 
tomo un avión a Madrid y despues a Peru, el 
mismo dia que te dejó la nota... 

-lA Peru? -interrumpió Roberto estupefacto. 

-Si, concretamente a Lima, y al dia siguiente a 
Cuzco. Precisamente, para averiguar este ultimo 
vuelo interno, han tardado mas, ya que necesitaban 
la colaboración de la Policia de Lima. 

Un torbę!lino de nuevos pensamientos cruzaba 
la mente de Roberto. ^Peni? Era verdad que su 
mądre les dijo que querfa viajar, conocer mundo. 
Era esperanzador ofr esto, despues de todo lo 
vivido. 

-^Y tiene fecha de regreso el vuelo? 

-Eso mismo le pregunte yo al inspector. ;Y eso 
es lo mało! -dijo Eduardo cambiando a un tono de 
voz mas melancólico-. Compró un billete de ida y 
vuelta Madrid-Lima eon la vuelta a los ocho dias. 

-Pero... -Roberto no sabfa que decir. 

-Han pasado ya casi tres semanas desde que se 
fue y, por supuesto, no ha regresado -sentenció 
Eduardo. 
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Despues de un momento de silencio, en el que 
los sentimientos de esperanza y desilusión 
bombardeaban el corazón de Roberto, este 
preguntó si babia hecho alguna ayeriguacion mas la 
Policfa, a lo que Eduardo respondió negativamente, 
sugiriendo que seria mejor que quedaran por la 
tarde para hablar mas despacio del asunto, y en eso 
quedaron, aunque en esta ocasión seria en la casa 
donde vivfa Roberto, la cual aun era de su mądre. 

Roberto permaneció todo el dfa en la redacción 
muy abstraido, algo que no paso desapercibido a 
los oj os de sus mas inmediatos companeros. 

-^Te pasa algo, Roberto? -preguntó Luis, su 
companero mas inmediato-. Te veo como en otro 
mundo. 

-No, ^por que? 

-Te he pedido dos veces la lista de anuncios de 
conferencias de este mes, y no me bas becbo ni 
caso. 

-Tienes razón, perdona; ya mismo te la envfo a 
tu carpeta. 

-Por cierto, ^que tal te va eon la morena? 

-^Quien? 

-jYenga, Roberto, no te bagas el tonto! ^Quien 
va a ser? La periodista. 

-jAb! Bień, bien. 

-^Nada mas que bien? -preguntó Luis en tono 
picarón 

-Tu siempre pensado en lo mismo, Luis. Pues 
no ba babido nada de nada, es una relación 
profesional nada mas. 
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-Por cierto, no me has ąuerido decir en que 
estais trabajando exactamente. ^Que pasa, que es 
alto secreto? -preguntó Luis como burlandose. 

Roberto cayó en la cuenta de que seria mejor 
decir algo que saciara la curiosidad de su 
companero, para no levantar sospechas. 

-Es que no es muy atractivo el asunto. Se trata 
de una investigación histórica sobre los cataros, sus 
posibles secretos, su relación eon los templarios y 
cosas asf. Yanesa esta muy puesta en esos temas y 
estamos investigando en libros y documentos 
antiguos a ver que sacamos en claro. 

-Pues a ml si me parece que puede ser 
interes antę el tema -respondió Luis. 

Roberto, al ver el interes de Luis, se arrepintió 
de haber dado esa explicación, medio verdad, 
medio mentira. Por fortuna, sono el telefono de 
Luis en ese momento, lo que le dio un respiro, 
aunque sabfa que tendria que idear algo mejor para 
no verse comprometido, y rapidamente se levantó a 
hablar eon Ramon del asunto, para ponerse de 
acuerdo. 

Despues de escuchar a Roberto, Ramon se 
quedó reflexivo un momento, tras el cual dijo: 

-Por Luis, no creo, personalmente, que haya 
problema, pero si harfa correr la voz. Ya sabes que 
no brilla por su discreción precisamente. Si ya le 
has dicho eso, habra que mantenerlo; si te vuelve a 
preguntar centrate en lo de los cataros y abiirrelo. 

-Pues no es que sępa mucho que digamos. 

-Precisamente tengo por aquf un libro que habla 
de ellos. Sales de aquf eon el libro en la mano y tu 
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historia tomara cuerpo -Ramon se levantó y sacó 
un libro de un estante y se lo entregó a Roberto. 

Roberto se quedó admirado de la sagacidad de 
Ramon. 

-Y no te preocupes mas por el asunto. Ya hemos 
hecho en otras ocasiones algun artfculo de estos 
temas, pensaran que es uno mas. 

Cuando Roberto iba a salir del despacho, Ramon 
le preguntó: 

-^Se sabe algo de tu mądre? 

Roberto no era muy dado a contar sus problemas 
a los demas, excepto a su amigo Paolo, pero en 
verdad su amistad eon Ramon iba en aumento y le 
estaba tomando cierto aprecio. 

-Al parecer, viajó a Peru -contestó. 

-jVaya! ^Y no se ha vuelto a saber de ella? - 
preguntó muy interesado. 

-No, solo sabemos que no utilizó el billete de 
Yuelta a Espana -segun terminaba su frase 
abandono el despacho. 

Roberto no tenia ganas de seguir hablando del 
asunto, le revolvfa el estómago. Ramon se quedó 
pensatiyo y preocupado sentado en su silla. 
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Ya por la tarde, Paolo y Roberto estaban en casa 
de este ultimo. Paolo, eomo de costumbre, se babia 
presentado sin avisar, aun a riesgo de no encontrar 
a su amigo en casa. 

-Bueno, si teneis reunión familiar, sera mejor 
que me largue ya -dijo Paolo. 

-Puedes ąuedarte -contestó Roberto. 

-^No le molestara a tu hermano? 

-No creo. Tii eres como de la familia. 

Roberto se llevó una botella de cerveza a los 
labios y tomó un trago largo, despues de lo cual 
agregó: 

-Ademas, para mf eres mas de la fa mi lia que mi 
cunada. 

Ya se habfan tornado tres cervezas y Roberto se 
levantó para traer otras dos. Paolo se dio cuenta de 
la aptitud inhabitual de su amigo, ya que 
normalmente no bebia tan seguido, y soKa ser el 
mismo quien le animaba a beber mas y no al reves. 
Cuando Roberto se acercaba eon las botellas, sono 
el timbre de la casa. Era la hora de la cita eon su 
linico hermano y su esposa. 

Cuando hubieron entrado y tras los respectivos 
saludos, Roberto dijo en voz alta dirigiendose a su 
hermano: 

-jEspero que no te importe que se quede Paolo! 
Para mf es como de la familia. 
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Eduardo y Cristina no tuvieron mas remedio que 
aceptar. 

Roberto ofreció algo para tomar y unicamente 
Eduardo quiso un refresco. Eas botellas vacfas aun 
estaban encima de la mesa. 

-jCómo esta la mesa! Sera mejor que reeoja un 
poco todo esto -dijo Cristina. 

-No te preocupes, Cristina, luego lo recogere 
todo yo. Tli sientate tranquilamente -contestó 
Roberto en un tono que dejaba ver cierto malestar, 
indudablemente azuzado por el alcohol. 

Eduardo intervino entrando directamente al 
asunto que les ocupaba y asf evitar que la 
conversación entre ambos pudiera ir a mayores. 

-Bueno, ya sabeis la situación. Ea cuestión es 
que vamos a hacer ahora. 

Paolo, que babia sido puesto al corriente por su 
amigo, preguntó: 

-Pero la Policia te babra dicbo que bacer, ^no? 

-El inspector me dijo que lo linico que pueden 
bacer ellos es comunicar la denuncia de 
desaparición de nuestra mądre a la Policia nacional 
de Peni, aunque no me ba dado mucbas esperanzas 
de que vayan a llevar a cabo mucbas pesquisas alli, 
ya que no bay indicios de secuestro claro o 
retención contra su voluntad. 

-^Y la nota que os dieron? -preguntó Paolo-. 
jEso puede ser un indicio de secuestro! 

-En la nota no se pide ningiin rescate -contesto 
Eduardo. 

Cristina intervino: 


146 



-Pero sf es verdad que puede dar lugar a pensar 
que esta retenida a la fuerza por otros motivos, 
aunque no pidan nada a cambio. 

-^Que motivos podrian ser esos? -preguntó 
intrigado Paolo. 

-Catherine, siempre ha sido conocida, al menos 
en su cfrculo mas cercano, por ciertas... 
habilidades, o llamalo “poderes psfquicos”, que 
alguien puede estar interesado en utilizar -Cristina 
miro de reojo a Roberto. 

Esta posibilidad, que Roberto habia planteado 
hacia dias en casa de su hermano, ahora en labios 
de Cristina parecia ser una idea propia. Roberto, sin 
mirarla, esbozó una leve sonrisa. 

-Es una posibilidad mas, aunque algo remota - 
dijo Eduardo-. Pero desde luego no debemos dejar 
ninguna posibilidad sin contemplar. 

El prolongado silencio de Roberto empezaba a 
extranarles a la pareja y a Paolo; este ultimo se 
imaginaba que algo se estaba “cociendo” en la 
mente de su amigo, que se encontraba eon la 
cerveza en la mano y la mirada cabizbaja. 

-Bień -continuó Eduardo-, creo que lo mejor es 
esperar a que la Policfa haga su trabajo, y a ver si 
eon la denuncia de busqueda en Peru dan eon ella. 
^Que os parece? 

-Es lo mejor -contestó Cristina. 

-^Se puede hacer otrą cosa? -preguntó Paolo. 

Roberto se levantó y espetó eon gravedad: 

-Hay que ir a Peru. 
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-^Que? ^Cómo? -preguntaron eon sorpresa 
Eduardo y Cristina, mientras Paolo miraba 
boąuiabierto a su amigo. 

-^Que pensais que va a aclarar la Poliefa de 
Peru? ^Cuantos casos de desapariciones, secuestros 
y demas crimenes tienen al ano, como para perder 
el tiempo en una denuncia internacional que ni 
siquiera esta clara? No creo que vayan a averiguar 
nada. Solo aquf en Espana hay, actualmente, unos 
nueve mil casos de desapariciones sin resolver. 
Para ellos es un tramite mas, sobre todo cuando hay 
indicios claros de que ha sido algo voluntario. 

-Yo no veo tantos indicios -protestó Cristina. 

-^Nooo? -protestó Roberto, que se tomó su 
tiempo para continuar a la vez que se sentaba de 
nuevo. Mirad, mi mądre, despues de asegurarse de 
que me habfa repuesto totalmente del accidente, 
arrendó el negocio, puso las cuentas bancarias a 
nombre de mi hermano y mfo, y nos comunicó que 
queria viajar, conocer mundo; desaparece y nos 
enteramos de que viajó a Peru, primero a Eima y 
luego Cuzco. Si hubiera planeado no volver, 
^pensais que nos lo hubiera dicho? Seguro que no. 
Para nuestra relativa tranquilidad mandarfa algun 
tipo de comunicación, como la que nos llegó, para 
que supieramos que esta bien y punto. 

-jYa! Pero tu mismo me dijiste que no habfa 
sacado nada de dinero de las cuentas del banco. 
^De que iba a vivir? -preguntó Paolo. 

Eduardo, miro a Roberto y le espetó: 

-No me habfas dicho nada. 
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-Bueno, tu tambien puedes consultar las cuentas 
-se justificó Roberto-, los dos figuramos como 
titulares. La cuestión es que la hipótesis mas 
probable es la de que se encuentre en algun lugar 
de Peru o Sudamerica, y que no tiene intención de 
volver, ya que ha dado su vida aquf por concluida. 
En relación eon lo del dinero para subsistir, pueden 
darse dos situaciones: la primera es que donde este 
no necesite dinero, e incluso realizando algun 
trabajo sea suficiente para compensar su 
manutención; y la segunda, que s. haya llevado 
bastante dinero en mano y todavfa no haya 
necesitado mas; en realidad tampoco ha pasado 
tanto tiempo. 

-Pero ^has mirado si ha sacado alguna suma 
importante antes de irse? -preguntó Cristina. 

-Muy grandę no, pero ha podido ir reuniendolo 
poco a poco; y por otro lado, no sabemos cuanto 
dinero tenia en la casa. 

-Esta claro que existen varias posibilidades - 
intervino Eduardo-, pero creo que es precipitado ir 
a Peru, sin haber agotado la vfa policial. 

-Estoy de acuerdo -dijo Cristina. 

Durante casi una hora, la conversación se centro 
en hacer desistir a Roberto de la idea de viajar a 
Peru por el momento. Paolo tambien supo sacar 
argumentos en contra de ese viaje, diciendo: 

-Si tu mądre hizo eso que dices, que sentido 
tiene que vayas a buscarla, ^que ibas a hacer?, 
^arrastrarla de nuevo hasta aquf, en contra de su 
Yoluntad? 
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A Roberto esta cuestión que planteó su buen 
amigo le dejó sin argumentos. El deseo de ver a su 
mądre y pedirle explieaciones podia mas que la 
razón. 

Consiguieron por fin convenir, a pesar de la 
insistencia de Roberto, que esperarian un tiempo, 
para ver si la Policia de Peru daba alguna noticia 
sobre Catherine. 
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25 


Catherine estaba en un cuarto de la casa, de pie, 
al lado de una mujer de unos cuarenta anos, que se 
encontraba tumbada en una especie de camilla, la 
puerta estaba entreabierta, y un nino de siete anos 
miraba curioso desde el otro lado. 

-jRober! ^Que haces detras de la puerta? - 
preguntó Catherine en un tono carinoso. 

Roberto cerró la puerta al verse descubierto. 
Pero al momento, desde dentro del cuarto, oyó 
como su mądre le invitaba a pasar. La mujer que 
estaba tumbada, que era una vecina del pueblo, le 
dijo a Catherine que no le molestaba la presencia 
del nino y que le hiciera pasar. Roberto entró al 
cuarto especial, como lo llamaban en la fa mi lia. 

-jHola, Rober! ^Quieres ver como me cura tu 
mama? 

Roberto asintió eon la cabeza. 

-Sientate en esa silla y no hables. ^Vale? -le 
indicó Catherine. 

-^Cómo lleva la falta de su padre? -susurró la 
mujer a Catherine. 

-El y su hermano piensan que volveran a ver a 
su padre algun dia. 

-jPobrecitos, que lastima! 

-Yo tambien lo creo, por eso piensan asf ellos, 
^tu no lo crees? 

-jDesde luego! Tu marido era un hombre bueno, 
seguro que esta en el cielo eon Dios. 
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-Con que este en camino es suficiente -dijo 
Catherine sin poder contenerse. 

Su contestación no tenfa reproche alguno hacia 
su marido, que siempre habia sido bondadoso y de 
trato correcto, simplemente dejó escapar sus 
convicciones. Unas convicciones basadas en la 
creencia de que el camino hacia el Padre es largo, 
muy largo, pero no por eso penoso, y en el que no 
todos llevan el mismo ritmo. Catherine crefa en la 
misericordia divina, en el amor que el Creador 
tiene a toda su prole, y aunque su marido no 
destacaba por su fe, tampoco negaba la existencia 
de Dios, y en efecto era un hombre bueno, sensato, 
cordial, de buenas intenciones y que habia 
aprendido mucho al lado de esta mujer excepcional. 

Marta, que asi se llamaba la mujer, era una 
creyente católica convencional, que tenia un gran 
temor a la muerte, algo que es habitual en muchas 
personas y se acentua en aquellas que creen en un 
posible lugar despues de la muerte, que servira de 
castigo a las almas pecadoras, llamese “infierno” o 
como se quiera. 

Posteriormente, esta frase de Catherine, 
tergiversada por Marta, fue, junto con otros 
murmullos y cotilleos, tambien malintencionados, 
lo que dio pic a una situación incómoda para la 
familia en el pueblo, lo cual la obligó a tomar la 
decisión de buscar otro lugar nuevo para vivir, 
donde no fueran conocidos. 

-^Mama? ^Que hacias con las manos en el 
cuerpo de esa senora? -preguntó Roberto cuando se 
quedaron a solas. 
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-Le transmitfa energia a una parte de su cuerpo, 
para que se curara de una dolencia. 

-^Energia? ^Que energia? jYo no vi nada! - 
exclamó sonriendo. 

-No la ves, pero existe. 

-^Y la tienes dentro de ti? -preguntó Roberto. 

Catherine se quedó un momento sopesando la 
respuesta que debla dar a su pequeno. 

-Viene del cielo, carino, y esta repartida por el 
aire, yo solo la junto y la transmito a una parte del 
cuerpo, o a veces a todo el cuerpo. 

-jYo tambien quiero! 

Catherine se rela. 

-Algun dla te ensenare como hacerlo, si es que 
aun quieres. 
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26 


Roberto se encontraba en el porehe de su easa 
viendo el atardecer, abstraido en sus pensamientos, 
cuando sono su telefono móvil. Comprobó que la 
llamada era de Yanesa. 

-jHola, Yanesa! 

-/Hola, Roberto! Te llamo para preguntarte si 
has recibido alguna carta de la hermandad que nos 
entrevistó el otro dia, o si te han llamado por 
telefono. 

-No, no he reeibido nada de ellos. ^Por que? 

-Porąue a mi si me han llamado por telefono. 

-jSf! que te han dieho? 

-Que no hay ningun problema en mi ingreso en 
la sociedad, pero... -Yanesa se ąuedó en silencio. 

-^Pero que? 

-No lo entiendo, es muy extraho... 

-^Que ha pasado, Yanesa? 

-Que me han dicho que tu caso era distinto, que 
tenian que verlo mas despacio y hacerte otrą 
entrevista mas adelante. 

-^Que? 

Esta respuesta deseoncertó momentaneamente a 
Roberto. Precisamente el, que habia sido mas 
sineero y que en verdad erefa en un ser superior, 
ofrecia dudas, y ella, que era todo lo contrario, era 
admitida. Una nube de eonfusión se apoderó de el. 

-Yo tampoco lo entiendo, pero eso me han 
dicho. He tratado de sacarle información o algun 
motivo, pero nada, se han cerrado en banda y han 
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dicho que teman sus razones, y que si me 
interesaba bien, y sino, que entenderian 
perfectamente mi negativa a entrar en la 
hermandad. De todas formas, han insistido que era 
una decisión cautelar, que unicamente teman que 
estudiar tu caso mas ckspacio, pero que por el 
momento no podias ser admitido. 

-^Y que vamos a hacer? -preguntó aun confuso 
Roberto. 

-Mańana nos vemos en mi casa eon Ramon 
para hablar del asunto. Hemos quedado a las diez. 
/Hasta mańana! 

^Que estaba pasando aquf? Roberto sentia que el 
mundo le daba la espalda. Aeomplejado aun de 
eulpabilidad por la muerte aeeidental de su novia, 
eonmoeionado por la desaparieión inexplioable de 
su mądre, sin poderla olvidar ni un minuto, y ahora, 
que tenia una oportunidad en su earrera periodistiea 
para realizar un trabajo importante, vefa que se 
derrumbaba, era eomo si una mano negra se 
hubiera apoderado de su destino. Era -pensaba- 
eomo si se hubieran empenado en pasarle faetura 
por sus anos de superfieialidad, de indifereneia, de 
juergas, de pasarlo bien sin preoeuparse de mas. 

-Tiene que haber alguna explieaeión a todo esto 
-maseulló entre dientes, mientras estrujaba eon 
rabia un bote de un refreseo que tenia en su mano. 

Esa noehe apenas pudo eoneiliar el sueno. Eos 
aeonteeimientos le empezaban a superar. 

A la manana siguiente, apareaba su eoehe eerea 
de la easa de Yanesa. Elevaba gafas oseuras para 
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disimular las ojeras eon las que se habfa levantado. 
Cuando Yanesa le abrió la puerta de su casa y entró 
en su despacho, Ramon estaba allf, sentado en un 
sillón. 

- i Hola, Ramon! 

-Buenos dias, Roberto. 

Yanesa invitó a Roberto para que se sentara en 
otro sillón, frente a Ramon, al lado de una mesita 
baja y, a su vez, ella cogió una silla que estaba 
frente a su mesa, para situarse tambien alrededor de 
la mesita. 

Ramon tenfa un gęsto grave, de preocupación. 
Yanesa empezó a hablar haciendo un resumen de la 
situación en la que se encontraban, mientras Ramon 
miraba a Roberto intentando adivinar sus 
sentimientos. Al finał de la breve exposición, 
Roberto preguntó a Yanesa: 

-^Y tu que les dijiste? 

-Que tenfa que pensarlo, que la idea que 
tenfamos era entrar los dos y, al no poder entrar tu, 
pues que tenfa que pensarlo antes. ^Que iba a 
decir? Tenfa que darme tiempo, mejor dicho, 
damos tiempo. Esto es un trabajo en equipo, lo 
comenzamos juntos y las decisiones deben 
estudiarse en comun. 

Ciertamente, una vez mas esta mujer demostraba 
su profesionalidad. 

Ramon desvió la cuestión preguntando a los dos: 

-^Cual es Yuestra impresión de la entrevista eon 
los miembros de la sociedad masónica de anteayer? 

-Creo que bien -contestó Yanesa-, aunque 
despues de esto ya no se que pensar. 
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-En este caso, el costo por la admisión sube 
bastante ^no? -dijo Ramon. 

-Si -dijo Yanesa-, por eso las personas que 
entran en la masoneria suelen tener cierto estatus, 
al menos económico. 

-Bień -continuó Ramon-, por el dinero no os 
preocupeis. Espero que no tengais problema para 
entrar en la masoneria. En cuanto a la otrą 
hermandad, podemos hacer dos cosas y no son 
incompatibles ambas. Ea primera, que entres tu 
Yanesa solamente, lo cual tienes que decidir 
libremente; no creo que suponga ningun riesgo, ni 
problema mayor. Y la segunda, que rechaces entrar 
en esa hermandad y busquemos otrą, intentando 
entrar los dos, algo que seria probable; pero 
desaprovecharfamos esta oportunidad eon la 
hermandad que parecfa mas interes antę. 

-Tambien era muy probable entrar en esta - 
protestó Roberto- y mira eon lo que nos salen. 

Ramon no sabfa que decir a Roberto para 
explicar lo que podia pasar, unicamente se Łmitó a 
encogerse de hombros y decir: 

-No es la unica sociedad esoterica que hay. 

-Ya -dijo Roberto-, pero esta parece la mas 
seria. Tu mismo has dicho que parece la mas 
interesante, la que probablemente podria haber 
heredado los conocimientos de los antiguos 
maestros. 

-Eso es verdad -apoyó Yanesa. 

Ramon se vefa inquieto, se removfa en el sillón 
mientras se pasaba la mano derecha por la cabeza. 
Roberto nunca lo habia visto asf, siempre habfa 
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mantenido una calma fuera de lo comun. En verdad 
estaba preocupado eon el asunto. 

-Puede ser -dijo por fin Ramon-, ^pero que 
podemos hacer? Si no permiten el ingreso de 
Roberto, al menos por el momento, no podemos 
hacer nada mas que intentar continuar en otrą 
dirección. 

Despues de un corto pero intenso silencio, 
Vanesa habló: 

-Yo sf quiero entrar en esta hermandad, y eon el 
tiempo averiguar por que no admitieron a Roberto. 

-^Estas segura? -insistió Ramon. 

-Sf, Ramon. En verdad hay algo raro en todo 
esto; no es normal que rechacen a uno y a otro no, 
siendo pareja, y tu lo sabes. 

-jDesde luego! -dijo Roberto eon rabia, al 
tiempo que se quitaba las gafas-. Y mas dandonos 
a entender eon sus preguntas que tendrfan en cuenta 
la creencia en un dios o ser superior para 
admitirnos, y resulta que ella no cree y yo sf. iQue 
ironfa! 

Yanesa tuvo que llevarse la mano a la boca para 
evitar una carcajada. Ramon, al ver a Yanesa, no 
pudo por menos que esbozar una sonrisa. 

Roberto, al que no se le escapó la situación, 
haciendo gala de tomarse las cosas eon 
deportividad, dijo: 

-Claro que quiza no les interesen personas 
creyentes. 

-^Por que? -preguntó Ramon. 

-Para asf “convertirlas” -dijo Roberto mirando 
pfearamente de reojo a Yanesa. 
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Este ultimo comentario provocó la distensión 
total sobre el asunto. La situación paso, de lo casi 
dramatico a lo cómico, en unos segundos. 

Al momento, Ramon, mas relajado, viendo que 
Roberto babia encajado el golpe relativamente 
bien, agregó: 

-Bueno, pues hacemos eso si os parece. Yanesa 
pide su ingreso en la hermandad y a ver si tenemos 
mas suerte eon los masones. 

-No diste tu dirección, ^verdad? -preguntó algo 
inąuieto Roberto a Yanesa. 

-No, solo dimos la tuya; recuerda que para ellos 
soy Luisa Martmez. Por cierto, ahora que lo 
mencionas, si tengo que dar una dirección, ^puedo 
dar la tuya? 

-jDesde luego! Al fin y al cabo somos novios - 
contestó este eon un guino de ojo- y antę ellos 
podemos estar viviendo juntos. 

Continuaron charlando los tres, haciendo planes 
sobre como procederfa Yanesa dentro de la 
hermandad. 
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27 


Pasaron algunas semanas y no habfa noticias del 
paradero de Catherine, la impaciencia se iba 
apoderando de Roberto e incluso de Eduardo. Ann 
asf, Roberto mantuvo la concentración en su 
trabajo, dando muestras de una gran entereza. 

Esa tarde, Yanesa habfa ąuedado por primera 
vez eon quien ella consideraba un “pez gordo” 
dentro de la hermandad. Hasta la fecha, Yanesa 
solo habfa recibido lecciones por correspondencia, 
algo que era normal hasta que esta no se iniciara en 
el templo. Por lo que ella le habfa solicitado que se 
vieran, para que le explicara mas cosas de la 
hermandad y en que consistfa la iniciación que 
estaba pronta a recibir; para sorpresa de ella, aquel 
accedió gustoso. 

Habfan quedado en una caferfa tranquila del 
centro de Barcelona y, como no conocfan al 
personaje, por precaución, Yanesa dijo a Roberto 
que se mantuviera cerca del lugar observando a 
ambos, de esta forma se sentfa mas tranquila. Este 
propuso permanecer en la misma cafeteria en una 
mesa algo alejada, simulando leer la prensa o un 
libro. 

A las 6:45 de la tarde, Yanesa entraba en la 
cafeteria, habfa quedado a las 7:00. Por el 
momento, Roberto se mantenfa fuera en la calle, 
aunque no tardarfa en entrar. Unicamente esperarfa 
a que el misterioso personaje se sentara eon su 
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companera, algo que podia ver perfectamente a 
traves de la cristalera del local, que aunque era algo 
oscura no impedia ver su interior. Ambos habian 
convenido que Vanesa se sentaria eon el hombre en 
una mesa junto a la cristalera, por eso ella llegó 
antes de la hora para poder elegir mesa. 

De vez en cuando, Vanesa miraba a Roberto, 
que permanecfa en la acera de enfrente haciendo 
que miraba un escaparate de ropa de hombre y de 
mujer. Vanesa sonrió, pensando que era una suerte 
que no se tratara de un asunto policfaco, porque 
permanecer un joven mas de diez minutos como 
llevaba Roberto mirando un escaparate de ropa no 
era muy convincente. 

En el tiempo que llevaban esperando, un par de 
personas y una pareja entraron en el local. Sobre las 
7 en punto, un senor de pelo canoso y bien vestido, 
eon traje y corbata, se acercaba por la misma acera 
donde se encontraba la cafeteria. Roberto se 
sorprendió enormemente, porque le pareció 
reconocer a Miguel, el amigo de su mądre; si, en 
efecto, era Miguel. El corazón le dio un vuelco, 
quiso salir corriendo hacia el para preguntarle si 
sabia algo de su mądre, averiguar cualquier cosa 
que pudiera dar una pista sobre lo ocurrido, pero se 
quedó de piedra cuando vio que este entraba en la 
cafeteria. Estupefacto observaba, a traves de los 
cristales, como saludaba a Yanesa eon dos besos en 
la mejilla y se sentaba en la mesa donde se 
encontraba su companera. 

“jDios mio! ^Que esta pasando aqui?”, pensó. 
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Una vez mas, Roberto era un torbellino de 
pensamientos. Era esto una mera casualidad, o la 
providencia le babia puesto en el camino una 
oportunidad de esclarecer el misterio sobre su 
ąuerida mądre. 

De vez en cuando, mientras ordenaba sus ideas, 
Roberto echaba un yistazo a la pareja. Por lo 
generał se mantenia de espaldas, e incluso se alejo 
algo mas para no ser reconocido. Yanesa, cada 
tarto, le mandaba alguna mirada fugaz, que 
raramente coincidia eon la de Roberto; estaba 
extranada porąue el no babia entrado en la cafeteria 
tal como babian ąuedado. 

Dentro del bar, Yanesa trataba de sacar toda la 
información posible de la bermandad. 

-Como ya le babran contado, Luisa, nuestras 
ensenanzas son un compendio de diversas 
corrientes de pensamiento, esto es lo que 
simbolizan los viajes de Christian Rosenkreutz por 
diversos lugares de Oriente... 

-Pero este Cbristian Rosenkreutz, ^existió de 
verdad? -interrumpió Yanesa. 

Miguel se quedó mirando un momento a 
Yanesa, eon mirada penetrante, pero calida al 
mismo tiempo, y le respondió: 

-Ya le be dicbo, querida, que se trata de algo 
simbólico. Lease el libro de la Fama Fratemitatis. 
Puede ser de su interes, si es que logra entenderlo 
bien -al terminar esta frase se echo a refr. 

-jAh, si! He oido hablar de ese libro; pero 
ciertamente, no se muy bien de que trata. 
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-Mas que un libro es un compendio de 
declaraciones de los fundadores de la hermandad - 
dijo Miguel-. Es el primer escrito que bizo publico, 
alla por el siglo XVII, y en el se encuentran las 
claves de su formación, sus objetivos y demas. Pero 
ciertamente no es de una facil comprensión... 

En ese momento, Miguel se vio interrumpido 
subitamente: 

-jHombre, Miguel! iQue coincidencia! - 
exclamó Roberto acercandose a la pareja. 

Yanesa no daba credito a lo que estaba viendo. 

Roberto por fin babia decidido acercarse para 
bablar eon este bombre, amigo de su desaparecida 
mądre; tenia que tratar de averiguar algo a era 
posible, y no podia dej ar pasar esta oportunidad 
que el destino le ponia delante de sus narices. En 
verdad, no babia insistido en tratar de buscar 
anteriormente a las amistades, algo misteriosas, de 
su mądre; pero es que ella no babia dejado ninguna 
agenda, ni tarjetas, ni nada parecido, donde poder 
encontrar numeros de telefonos o algun dato que le 
ayudara a encontrar a alguien de su reducido 
circulo de amistades. Eue por eso que Roberto se 
entusiasmó tanto al ver a Miguel. 

Cuando Roberto se presentó, asi, de improviso, 
no se sabla quien estaba mas sorprendido, si su 
companera o el propio Miguel. Este incluso 
palideció, y por un momento se quedó mudo, 
aunque no tardó en reaccionar y saludar 
carinosamente a Roberto. En las pocas ocasiones 
que se bablan visto, Miguel siempre babia tratado 
muy amistosamente a Roberto y a su bermano. 
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Roberto recordaba un comentario que llegó a hacer 
Miguel, en el que le deefa lo afortunado que era por 
tener una mądre asf. Eso se le quedó grabado en su 
mente. 

La situaeión dertamente era una mezela entre 
ineómoda y eómiea. En euestión de segundos, 
Yanesa tenia que deeidir si haeer que eonoefa a 
Roberto, ineluso mantener que eran novios, o 
presentarse eomo deseonoeidos. No le dio tiempo a 
deeidir; Roberto se aproximó a ella y le dio un beso 
en la mejilla dieiendo: 

-jHola, earino! Me pareee que he llegado 
demasiado pronto ^no? -Roberto bizo un gęsto 
mirando el reloj-. jClaro, si aun son las siete y 
diez! 

Yanesa, entendiendo que Roberto ya babia 
pensado en eómo resolver la situaeión, le siguió la 
eorriente: 

-Si, te bas adelantado un poeo, quedamos a las 
oebo. Yeo que ya os eonoeeis, ique easualidad! - 
exelamó sonriendo. 

-Si, jel mundo es un panuelo! -dijo Roberto. 

Yanesa pensaba rapidamente para no eometer 
errores que pudieran poner en peligro su trabajo de 
investigaeión. Abora, en esta nueva situaeión, 
tenian otro problema que resolver. Si antę Miguel 
eran novios, este ultimo es muy posible que supiera 
que el novio de “Luisa” no fue admitido por la 
bermandad. Yanesa ganó unos segundos mientras 
Miguel se interesó por la vida de Roberto. 
Deeididamente era mejor no eorrer riesgos 
oeultando esta eontrariedad, ya que el podia estar al 
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tanto, o cuando menos averiguarlo. Sin embargo, 
una vez mas Roberto se adelantó sorprendiendo 
aun mas a la periodista. 

-jNo tenia ni idea que pertenecfas a esta 
hermandad! -exclamó Roberto-. Por cierto, Luisa y 
yo nos llevamos una sorpresa cuando a mi me 
negaron la admisión, y a ella sin embargo la 
dej aron entrar sin mas. 

Miguel, inąuieto, se vio comprometido a dar una 
explicación, pero simplemente se limitó a decir: 

-Es extrano, no obstante hablare eon los que os 
entrevistaron, y la verdad por lo poco que te 
conozco creo que no babra ningun problema en 
resolver esta situación. jQuiza hubo algun 
malentendido! 

Antes de que Roberto preguntara si sabfa algo 
sobre Catherine, Miguel se adelantó interesandose 
por ella. 

-^No sabes lo ocurrido? -preguntó Roberto. 

-^A que te refieres? -preguntó a su vez Miguel. 

Una brizna de decepción se dejó ver en el rostro 
del Roberto. 

-Bueno... ella... Hace tiempo que no tenemos 
noticias de mi mądre. 

Miguel miraba a Roberto invitandole a que le 
explicara mas detalles. Este le contó lo sucedido 
hasta el momento actual, pensando que era mejor 
sincerarse eon el; al fiu y al cabo era muy buen 
amigo de su mądre, y quiza pudiera ayudar en su 
busqueda. 
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-jCuanto lamento esta situación! -dijo Miguel-. 
Me imagino la angustia por la que debeis estar 
pasando Eduardo y tu. 

-Desde luego. Me preguntaba, si tu, que eres 
buen amigo suyo, podias saber... o si en algun 
momento ella te contó algo sobre sus planes. Quiza 
alguna pista que pudiera llevamos a encontrarla. 
No se, lo que fuera. 

Miguel, en un gęsto reflexivo, se llevó la mano 
izquierda a la barbilla. Y despues de tomarse un 
tiempo, contestó: 

-Tu mądre es una persona muy especial. 
Particularmente yo la admiro, porque ha sabido 
afrontar la vida eon entereza, y eon un positivismo 
no falto de dosis de realidad. Su fe es tan grandę, su 
confianza en Dios es tan real, tan vfvida, que te 
puedo asegurar, Roberto, que no he conocido una 
persona en este mundo que exprese eon tanta 
claridad la divinidad que todos llevamos dentro. 
Ella ha sido, y es, admirada tambien, por otros 
miembros antiguos de nuestra hermandad. 

-jPero, un momento! -interrumpió Roberto, 
cayendo en la cuenta de que estaba antę una 
incógnita nueva sobre la vida de su mądre. 

Yanesa tambien intuia lo mismo que Roberto y 
escuchaba expectante. Roberto, por fin, preguntó 
abiertamente: 

-^Es que mi mądre pertenece a la hermandad? 

Ea pregunta, aunque esperada, no dejó de 
incomodar a Miguel, el cual se sentfa 
comprometido por las circunstancias a desvelar 
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algo que ni la propia Catherine habfa hecho eon sus 
hijos. Por eso, eon resignaeión, dijo: 

-No. Pero perteneeió haee tiempo. 

-^Cuanto tiempo haee? -se apresuró a preguntar 
Roberto. 

-Bastante, unos diez anos o quiza mas. 
Perteneeió a la hermandad durante siete anos, y 
luego, sin dar explioaeión alguna, eomunieó su 
deseo de no eontinuar. 

-Pero, ^alguna razón habria? -preguntó Yanesa, 
que salió por fin de su mutismo. 

-Nosotros nunea preguntamos nada sobre eso. 
Cuando alguien, por los motivos que sea, quiere 
dej ar de perteneeer a la Orden, no se le insiste en 
que se quede, ni se le pregunta si quiera los 
motivos. Hay una libertad absoluta para abandonar 
la hermandad euando se quiera. Lo que sf te puedo 
deeir es que no hubo ningiin problema personal eon 
nadie. Es mas, Catherine oonservó la amistad eon 
algunos de nosotros, y sigue siendo respetada, y 
eomo os dije, ineluso admirada, sobre todo por mi 
mismo. 

Roberto se preguntaba si habria habido en el 
pasado, algo mas entre su mądre y este hombre. 
Miguel, eomo si hubiera adivinado el pensamiento 
de Roberto, dijo: 

-Mi relaeión eon ella es de amistad, y siento una 
gran admiraeión por ella eomo persona. Tu mądre, 
eomo te dije, ha desarrollado grandes virtudes. 
Como diria... ha evolueionado mueho en esta vida, 
y ha aleanzado lo que muehos seres humanos 
eonseientes aspiran a aleanzar algun dia. 
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-^Que ąuiere decir eon lo de “conscientes”? - 
preguntó Yanesa. 

-Que son conscientes de la divinidad que mora 
en su interior, y de la realidad espiritual que existe 
en la Creación. 

Miguel dijo estas palabras eon tanto 
convencimiento, y le puso tanto enfasis, que estaba 
claro que no era algo improvisado, sino, por el 
contrario, algo muy consumado en sus creencias. 

A Roberto el trasfondo de estas palabras no le 
eran del todo desconocidas. Algo similar babia 
escuchado en boca de su mądre en mas de una 
ocasión. 

Yanesa fue reconduciendo la conversación 
entomo a los ideales de la herma ndad; queria saber 
mas. Al fin y al cabo, ese era el cometido de la cita. 
Miguel, para decepción de Roberto, no aportó nada 
sobre el posible paradero de su mądre, o la actitud 
que la hubiera llevado a tomar esas 
determinaciones. Cuando Roberto le preguntó por 
este asunto, desvió habilmente la conversación, 
como si no quisiera opinar directamente sobre los 
posibles motivos de su mądre para hacer lo que 
bizo, si es que en verdad fue cosa de ella. 
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Eduardo estaba en su trabajo, en una mesa de su 
oficina, tras un ordenador; su empresa pertenecfa a 
la industria ąufmica. El tenia un puesto 
administrativo desde hacfa varios anos; era 
valorado por sus superiores por su pulcritud y 
honestidad en el trabajo. 

Sono el telefono de su mesa; al otro lado del 
aparato, contestó Roberto: 

-Hola, Rober, ^cómo estas? 

-Pues, no muy bien. 

-^Que es lo que ocurre? -preguntó Eduardo. 

Hubo un silencio; Roberto se tomaba su tiempo 
para contestar. 

-^Rober, estas ahi? -insistió Eduardo. 

-Si, estoy aqui 

-jCuentame que es lo que te ocurre! 

-Que me voy a Peru. 

-Pero, que... ^cómo vas a ir a Peru? 

-No insistas, no voy a cambiar de opinión. Lo 
he decidido despues de pensarlo muy bien. No 
sabemos nada de nada de nuestra mądre desde 
bace varios meses. La Policia no nos ha dicho 
nada nuevo. Ha pasado un mes desde que 
conyinimos dejar pasar un tiempo, a ver si habia 
noticias, y nada. Yo no se tu, pero yo no lo soporto 
mas. 

Eduardo sabfa que, en el fondo, su hermano 
tenia razón; ya babia pasado mucho tiempo y la 
situación era insostenible. Eduardo se babia 
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refugiado en su trabajo y en su nuevo hogar, para 
asi no enfrentarse eon el grave problema que 
tenian. Sentia la sensación de que no babia hecho 
todo lo que debla por encontrar a su mądre. 

-Esta bien -dijo Eduardo-, pero entonces ^por 
que no te esperas a ver si me dan unos dias o me 
adelantan las vacaciones del ano que viene? Y nos 
vamos juntos. 

-iSin consultarlo eon Cristina? -babia cierta 
ironia en la pregunta de Roberto. 

-Quiza el problema no este en ella, sino en mis 
jefes. Estamos en un momento de muebo trabajo y 
dudo que me den permiso. 

-No te preocupes, hermano, no tienes que 
complicarte la vida en tu trabajo, viajo yo, y ya te 
mantengo al tanto de todo lo que averigUe... si es 
que averiguo algo. 

-^Estas seguro? 

-Totalmente. 

El tono de su contestación no dejaba lugar a 
dudas. Cuando Roberto babia visto a Miguel unos 
dl as atras, babia vuelto a su corazón todo lo que su 
mądre representaba para el y, aunque trato de 
dominar esta situación y eon relativo exito lo 
consiguió, sintió que no podia quedarse mas tiempo 
de brazos cruzados. No bacer nada seria como 
traicionar el amor que tema por su mądre. 

Ya babia bablado eon Ramon sobre la intención 
de viajar y, aunque este trato de disuadirlo, al ver 
su determinación, entendió que era inutil insistir y 
lo arregló todo, para que se cogiera el tiempo que 
necesitara sin perder su puesto. 
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-^Que te vas a Peru? -preguntó sorprendido 
Paolo. 

-Sf, he venido expresamente para despedirme, 
me voy manana -contestó Roberto-. 

-jYaya, Roberto! -exclamó Raąuel, que 
tambien se encontraba en el bar- jTienes valor! 

-^Y que vas a hacer una vez que llegues alK? - 
preguntó Paolo. 

-jBueno! Yiajare hasta Cuzco, y tratare de 
averiguar dónde puede estar: hoteles, pensiones... 
incluso conventos si es necesario, no se, donde sea. 

-^Y vas solo? -preguntó esta vez Raquel. 

-Sf, mi hermano anda muy liado en el trabajo, 
aunque yo se que le gustarfa acompanarme; pero... 
es mejor asf, al fin y al cabo la idea ha sido mfa y 
no quiero comprometer a nadie. 

Paolo se sentfa inquieto, preocupado por su 
amigo. łba a ir a un pafs extranjero, donde no 
conocfa a nadie, a buscar el paradero de su mądre 
desaparecida; en verdad, podfa ser peligroso. No 
pudo aguantar mas y dijo: 

-Roberto, tu sabes que eres mi mejor amigo. Yo 
siempre te he apoyado en todo y se por lo que estas 
pasando, pero ^te has parado a pensar que si tu 
mądre, ojala no sea asf, estuviera secuestrada o 
retenida, que se yo, puedes correr un gran peligro? 

Roberto miró a su amigo un momento y, eon un 
tono de confesión, dijo: 

-Puede que sea asf, pero se trata de mi mądre, a 
la que amo, tii sabes cuanto y no puedo dej ar pasar 
el tiempo sin mas. No conffo en que la Policfa vaya 
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a conseguir algo a estas alturas. ^Que se supone 
que debo hacer? ^OWidarme de ella? ^Seguir la 
vida como si nada hubiera pasado? 

Despues de unos segundos de silencio, en los 
que Paolo y Raquel no se atrevieron a abrir la boca, 
Roberto continuó: 

-No, yo no puedo. Necesito saber que ha 
ocurrido, aun eon riesgo de mi vida. Mi mądre 
significa mucho para nu, ha sido mi padre y mi 
mądre a la vez, me ha ensenado lo mas importante 
de la vida: la fe y la esperanza. Y sobre todo, me ha 
dado todo el amor y comprensión del que es capaz 
un ser humano. Los dias en que me estaba 
recuperando del accidente, no sabeis la paciencia 
que tuvo conmigo. Me porte como un cretino, le 
llegue incluso a gritar en varias ocasiones, algo que 
no habfa hecho nunca, y supo soportar mi caracter 
esos dias como no sabe nadie. En esos dfas me 
ensenó que el amor es la mejor de las armas contra 
todas las bajas pasiones, como la ira, la cólera, la 
rabia, de las que tantas veces las personas nos 
dejamos dominar -en un tono confesional, en el 
que dejaba salir sus sentimientos mas profundos, 
continuó-. Hubo un dla, especialmente, que ful 
cruel eon ella, le grite una serie de improperios al 
caerme del sofa cuando iba a... jDios mfo! Aun 
recuerdo como se acerco a nu y me miró, eon unos 
ojos llenos de una misericordia, como jamas habfa 
visto, y me abrazó... Nunca he sentido nada igual - 
Roberto no pudo resistir la emoción del recuerdo y 
arrancó un sollozo. 
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Raąuel echo la cabeza sobre el hombro de su 
novio y se puso a llorar. 

Las palabras sinceras y profundas que salieron 
del corazón de Roberto impresionaron hondamente 
a la pareja. Paolo no tema palabras. Raąuel 
permanecfa eon la cabeza vuelta entre el pecho y el 
hombro de Paolo. Al momento, Roberto, 
recuperado, continuó: 

-Curiosamente, despues de ese abrazo, me senti 
tan ąuerido, tan abrigado, que empece mi 
recuperación rapidamente. Hasta ese momento, 
apenas habia evolucionado; pero despues de eso, 
amigo, fue como si una energia celestial operara en 
nu para transformarme. El amor me inundó. jFue 
maravilloso! 

La despedida de la pareja fue muy emotiva. 
Paolo solicitó cuidar a Goofy, pero Roberto le dijo 
que habfa hablado eon su vecina Lourdes para que 
se encargara de el. En otras circunstancias, Paolo lo 
hubiera arreglado en su empresa para acompanar a 
su amigo, pero estaba enamorado de Raąuel y su 
boda estaba cercana. ąuiza la providencia se 
encargó de que Roberto viajara solo para resolver 
el mas profundo misterio eon el que se habfa 
encontrado hasta ese momento en su vida? 
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En el avión, Roberto estaba sumido en sus 
pensamientos, apenas babia comido, ni tampoco 
babia intercambiado palabra alguna eon su 
companero de asiento, que parecia un senor de 
negocios, de edad madura, que se paso la mayoria 
del vuelo leyendo y tomando notas en una agenda, 
algo que Roberto agradeció, ya que no le apetecia 
conversar. Pensaba, ^que bacer?, ^cómo comenzar 
su busqueda? Si iba a la Policia, podia correr el 
riesgo de que le bicieran desistir de tomar cualquier 
iniciativa individual. No, mejor no dęcia nada. 
i Estaba decidido! Actuaria sin decir nada, al menos 
por el momento. Suplicaba, en silencio, inspiración 
divina. 

Su oración se vio interrumpida por la voz de una 
azafata a traves de la megafonia: “Senores 
pasajeros, nos encontramos a tres mil pies de altura. 
En breves momentos iniciaremos la maniobra de 
aproximación al Aeropuerto Internacional Jorge 
Cbavez de la ciudad de Eima. Ea temperatura en la 
ciudad es de unos 22 grados y el cielo esta 
despejado. Ees rogamos se abrocben los cinturones 
y permanezcan en sus asientos basta que el avión 
este totalmente detenido. Mucbas gracias”. A 
continuación, el inevitable mensaje repetido en 
ingles. 

Roberto nunca babia realizado el vuelo 
transatlantico, lo mas que babia estado en un avión 
eran unas tres boras, cuando babia viajado a las 
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Islas Canarias, y en algun viaje por Europa. 
jAmerica! En alguna ocasión pensó que viajaria al 
continente americano, especialmente a America del 
Sur, pero jamas pensó que lo harfa en estas 
circunstancias tan angustiosas. 

Cuando el avión aterrizó, despues de pasar los 
tramites aeroportuarios, recogió su escaso equipaje, 
una maleta mediana, y salió rapido en busca de un 
taxi. Manana temprano, volveria a coger el avión 
que le llevaria a la ciudad de Cuzco. Asi lo habfa 
dispuesto en la agencia cuando adquirió los billetes, 
despues de volar a Madrid, y de ahf a Eima, pasaria 
una noche en esta ciudad, eon el objęto de estar 
mas descansado y adaptarse al cambio de horario. 
Queria estar eon fuerzas, eon la mente clara para 
pensar agilmente. Un dfa mas o menos no 
cambiarfa las cosas, pensó. 

-jAl Hotel El Condado, por favor! 

Escogió un hotel que no estuviera muy lejos del 
aeropuerto, para no correr riesgos eon el trafico; 
Eima era una ciudad que tenfa graves problemas 
eon el transito. Apenas estaba oscureciendo. 
Mientras se dirigian al hotel, Roberto se preguntaba 
por que su mądre escogió este lugar del planeta 
para... ^para que? Para viajar, hacer turismo, para 
encerrarse en un convento, para volverse asceta, 
una ermitana o algo asi. O, a lo peor, fue 
secuestrada, retenida contra su voluntad; pero si 
hubiera sido secuestrada en Peru, algo por otro lado 
nada descabellado, habrian pedido algo por el 
rescate. No, Roberto estaba convencido que no se 
trataba de un secuestro, al menos no de un 
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secuestro comun. Cuando llegó al Hotel, le dio una 
buena propina al taxista, y le pidió que estuviera al 
dia siguiente a las ocho de la manana para 
recogerlo. Le babia gustado su discreción y forma 
de conducir, y ademas, aceptó de buen grado el 
pago en euros. 

Cuando se acomodó en la habitación, se tumbo 
un instante en la cama y pensó en bajar a cenar algo 
en el mismo hotel, pero esto no ocurrió, ya que se 
quedó profundamente dormido. 
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En el porche de la casa, ya de noche, Catherine y 
su vecina Lourdes, sentadas en dos sillones de 
mimbre, conversaban como soKan hacer de vez en 
cuando, sobre todo las noches veraniegas. Lourdes 
babia cumplido ya los setenta anos y desde hacfa 
doce vivfa sola, ya que su marido tambien babia 
muerto; su pelo blanco y su expresión denotaban el 
sufrimiento y la preocupación que la babfan 
acompanado a lo largo de mucbos anos. Era una 
persona preocupada por los temores religiosos que 
babia recibido y eon los que babia convivido 
mucbo tiempo; pero, a pesar de eso, y gracias a 
varios encuentros eon Catberine, su visión babia 
ido cambiando, y eso, sin que Catberine se lo 
propusiera, simplemente dio “alimento” a una 
mente bambrienta. Lourdes, como tantas otras 
veces, revelaba pasajes de su vida a su querida 
vecina. Esa nocbe le contó: 

-Me acuerdo mucbo, cuando era nina y mi 
mądre nos bablaba por las nocbes, antes de 
acostamos, sobre lo buenos que debfamos ser si no 
querfamos que Dios nos condenara al fuego etemo 
en el infierno. No debfamos bacer esto, no 
debfamos bacer aquello, porque Satanas estaba 
atento y tomaba nota para, llegado el dfa de nuestra 
muerte, llevarse nuestra alma a sufrir etemamente - 
Lourdes, eon los ojos bumedos, continuó-. jNo 
puedes imaginarte, querida, las pesadillas 
nocturnas, los miedos tan grandes que pasę! 
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Cuando hacfa cualąuier cosa mai, de las que todos 
los ninos hacemos, lo apuntaba en un cuademo 
para confesarme en cuanto tuviera ocasión y el 
domingo comulgar. Fue algo horrible. 

Catherine escuchaba atentamente; mas que 
escuchar se ponia en el lugar de Lourdes; entendfa 
el sufrimiento al que babia estado sometida esta 
mujer, y puso su mano derecha sobre la de ella en 
un gęsto de comprensión. Y esperó. Sabfa que 
Lourdes, estaba avida de saber cosas, y no tardaria 
en preguntarle algo, como babia becbo en otras 
ocasiones. Lourdes necesitaba abandonar esos 
conceptos religiosos obsoletos, que tanto la babfan 
mortificado. Reconocfa, en su vecina, una sabidurfa 
fuera de lo comun y una seguridad en sus 
afirmaciones que no le dejaban lugar a dudas. Por 
eso buscaba en ella saber mas y le crefa sin dudar, 
porque lo que su vecina le dęcia le parecfa lo mas 
bermoso, lo mas verdadero, lo mas razonable y 
lógico. No le crefa porque sf, sino porque le 
encontraba verdadero sentido a sus palabras; 
explicaba mucbas cosas del porque de la vida, dcl 
porque de los seres bumanos, de su destino, del 
porque el mundo es como es, del porque Dios, en 
apariencia, no bace nada. Lo que Catberine le 
contaba era tan aplastantemente razonable y bello 
que, poco a poco, fue viendo en ella una fuente de 
sabidurfa inagotable. 

-^Tu crees que algun dfa babra una unica 
religión en el mundo? -preguntó Lourdes. 

-Pienso que algun dfa babra tantas religiones 
como seres bumanos babiten el planeta -contestó 
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sonriendo Catherine, que, al ver la cara de 
desconcierto de su vecina, prosiguió-. Me refiero a 
que la verdadera religión no debe ser una 
institución dirigida y organizada como en la 
actualidad, sino que la religión deberia ser un 
asunto personal, una busqueda personal de Dios. 
Podran existir centros de adoración al Padre 
celestial, ^por que no?, pero esto no quiere decir 
que tengan que estar institucionalizados, como en 
la actualidad; ni mucho menos, que haya dirigentes 
que creen dogmas de fe y prohfban a sus feligreses 
hacer esto o aquello. Tiene que haber libertad de 
pensamiento. Aunque las religiones han cumplido, 
y espero sigan cumpliendo su cometido, deberian 
funcionar de modo que, llegado el momento, 
alentaran a sus miembros a disfrutar de libertad 
religiosa, es decir, que ellos mismos hicieran su 
propia interpretación personal de las verdades, de la 
creencia religiosa y los hechos de la experiencia 
religiosa. Yo creo, que hoy en dla, podrfa tener 
exito una iglesia que se dedicara, unicamente, a 
adorar a Dios, reconociendo su paternidad, y a 
propagar la verdad sobre la hermandad de todos los 
hombres y quitando toda presión dogmatica sobre 
sus integrantes. 

-Pero los seres humanos, o al menos muchos de 
ellos, siempre han buscado quien les dirija, quien 
les diga lo que deben o no deben hacer -dijo 
Lourdes. 

-Bueno, es una postura relativamente cómoda. 
Cumplen eon los preceptos de su iglesia y asf creen 
que su alma esta salvada. Pero lo que parecen 
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ignorar es que ningiin ser humano tiene la potestad 
de dar o no la etemidad a las almas, ni nadie de 
carne y hueso puede representar a Dios en la Tierra. 
Eso es una necedad terrible. 

-Pero entonces, ^lo de San Pedro? ly los papas? 
-preguntó intrigada Lourdes-. Porąue tu sf me has 
hablado en otras ocasiones de la autenticidad de 
Jesus como Dios. Hombre, entonces, ^dónde 
ąuedan sus seguidores, su apostolado? 

A Catherine no le gustaba hablar de ninguna 
religión en concreto, en muy pocas ocasiones lo 
bizo, pero esta fue una de ellas: 

-Lourdes, te dire una cosa: nuestro amado 
Jesucristo nunca fundo iglesia alguna. 

-jPero! el Nuevo Testamento? 

-Hay muchos escritos bienintencionados, pero 
no por eso tienen que ser ciertos en su totalidad. De 
todas formas, era algo lógico que se “edificara” una 
iglesia despues de Pentecostes. El error mas grave 
que tuvieron sus apóstoles fue que se basaron en la 
figura del Maestro y no en sus ensenanzas, algo que 
el no hubiera aprobado. El preconizaba el 
Evangelio del Reino, del Reino de los Cielos, 
refiriendose a un reino espiritual, el que se debla 
instaurar en el corazón de todos los hombres y 
mujeres... 

-^Pero como? ^Cómo se consigue eso? - 
interrumpió cada vez mas interesada Lourdes. 

-Basicamente, reconociendo la patemidad de 
Dios, aceptando que todos los seres humanos 
somos hijos de Dios y por lo tanto hermanos, y 
teniendo fe en la eficacia del deseo de hacer su 
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Yoluntad, es decir, ser como El, algo que debemos 
descubrir por nosotros mismos. Mediante esta fe, se 
obtiene la etemidad del alma, ya que se va 
espiritualizando cada vez mas, hasta llegar algun 
dla, al yerdadero Parafso. 

-jPero un momento! Entonces las almas de los 
radicales cegados por la fe en su Dios, que cometen 
barbaridades, estarfan salvados segun esto que 
dices. 

-Nadie de nosotros es quien para juzgar esas 
almas, por mas que nos parezca injusto su proceder. 
Pero te dire que a los que te refieres, aunque creen 
en un Creador unico, caen en el grave error, entre 
otras cosas, de querer imponer su religión a la 
fuerza, algo que desde luego esta muy alejado de la 
Yoluntad dlYina. Ea Yiolencia no debe agradar a la 
diYinidad, ^no crees? Por otro lado, el librę albedrio 
de los seres humanos es una joya preciosa que Dios 
nos ha regalado, y debe ser respetada totalmente. 

-jMi querida amiga, parece que siempre tienes 
respuesta para todo! -exclamó rendida Eourdes. 
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Ya en el aeropuerto de la ciudad cuząuena, 
Roberto, despues de cambiar dinero por la moneda 
local, salió en busca de transporte. El sol brillaba 
eon esplendor. “La ciudad de Cuzco era 
considerada el ombligo del mundo para los Incas”, 
lefa Roberto en un folleto turistico. Con alrededor 
de cień mil habitantes, “Cusco”, como es llamado 
por los peruanos, parecfa ser una ciudad especial, 
llena de historia y misterios. 

Roberto se dirigió al centro de la ciudad, donde 
tenia pensado alojarse en un hotel y, despues, 
empezaria su busąueda por todos los hoteles y 
posibles residencias de la ciudad, en los que 
pudiera haberse alojado su mądre. Sabia que podia 
encontrar dificultad para obtener esa información, 
en realidad nunca habfa hecho nada similar; pero 
suponia que no todo el mundo querrfa colaborar. 
Por eso se cargo de billetes de 20, 50 e incluso de 
100 soles para “gratificar” a sus informadores si 
fuese necesario. El dinero no era un problema para 
Roberto, porque su mądre dejó las cuentas 
bancarias bien surtidas; gracias al negocio familiar 
en el que invirtió, con la pequena fortuna que le 
dejó su marido y a su buena administración, no 
tenian deudas importantes y la casa, con su gran 
terreno, se habfa terminado de pagar hacfa pocos 
ahos. 
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Empezaria a buscar por los mejores hoteles de la 
ciudad. Si su mądre babia estado en esta ciudad, 
sabiendo su posición de desahogo económico, ^por 
que no iba a alojarse en buenos hoteles? 

Habia confeccionado antes de ir una lista de mas 
de treinta hoteles, que localizó por Internet; si no 
encontraba nada en ellos tendria que aumentar la 
lista, y si despues de esto su busqueda resultaba 
infructuosa... preferia no pensar en esa posibilidad. 
La tarea se le antojaba ardua; pero su 
determinación era grandę. Debla hacer lo que fuera 
eon tal de averiguar algo sobre el paradero de su 
amada mądre. 

Despues de un buen almuerzo en un restaurante 
cercano al hotel, se le ocurrió empezar por el 
propio hotel donde estaba alojado. ^Por que no? 
Seria una casualidad, pero era posible, ademas 
jugaba eon la ventaja de estar alojado alli. 

Cuando se acercó a la recepción, observó 
gratamente que seguia la misma persona que le 
atendió cuando llegó; se trataba de una chica joven, 
de piel triguena y unos ojos negros muy bonitos. 
Cuando se acercó, esta empleada le dirigió una 
amable sonrisa y le dijo: 

-^En que puedo atenderle senor? 

-Vera senorita, quisiera saber, si es tan amable - 
Roberto se dio cuenta en ese instante de que no 
babia estudiado muy bien las palabras a emplear, o 
que excusa decir para tratar de sacar la 
información, sin embargo su agil mente trabajó 
deprisa-. Bueno vera, es que mi mądre se encuentra 
en esta ciudad, de turismo, y queria darle una 
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sorpresa, el problema es que no se en que hotel se 
aloja. Pienso que a lo mejor podria encontrarse en 
este mismo hotel. 

-^Cómo se llama su mądre, senor? 

Roberto se quedó durante dos segundos sin 
reaccionar. iQue facil ha sido! -pensó. 

-Catherine Bulet -contestó Roberto saliendo de 
su ensimismamiento. 

La empleada tecleaba en el ordenador. Durante 
los segundos que duró la averiguación, a Roberto 
se le puso un nudo en la garganta, antę la 
posibilidad, aunque algo remota, de que pudiera 
estar tan cerca de su mądre. Despues de esos 
segundos interminables, la empleada respondió: 

-Lo siento, senor, no hay nadie alojado en 
nuestro hotel eon ese nombre. 

El gęsto y tono de la empleada era de decepción, 
como si fuera un asunto de implicación personal. 
En verdad, la amabilidad y el trato recibido hasta 
ese momento eran realmente exquisitos. 

-jYa! De todas formas, ^serra tan amable de 
comprobar si estuvo alojada aqur? Quiza estuvo, 
pero se cambió de residencia. 

-^Desde cuanto tiempo atras? 

En este punto se derrumbaba su historia, al 
menos en parte. Si decra la verdad, es decir, unos 
dos meses, que era el tiempo transcurrido desde 
que su mądre se habra ido repentinamente, la 
empleada podrra extranarse; no era normal que 
alguien llevase todo ese tiempo de turismo, y mas 
dificil aun que sus familiares cercanos no supieran 
dónde se alojaba en tanto tiempo. Roberto se 
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rascaba la cabeza para ganar tiempo mientras 
pensaba que decir. 

-Pues lleva casi dos meses en Cuzco, desde el 
nueve de junio exactamente. 

Roberto babia decidido decir la verdad. Le 
animó la actitud colaboradora de la recepcionista y 
el hecho de obtener toda la información posible. 
“Quiza estuYO unos dfas aqufpensó, lo cual podia 
ayudar en algo a seguir su pista. 

La sonrisa de la joven desapareció. Esa petición 
no era tan normal. Dudo. Y le dijo a Roberto que 
esperara un momento. Se iba a ir a consultar a otro 
empleado que estaba en una oficina detras del 
mostrador, sin duda su superior; pero Roberto 
reaccionó rapidamente para evitar complicar la 
situación. 

-jSenorita! Un momento por favor. 

Roberto sacó su pasaporte y mostrando sus 
apellidos le dijo: 

-jMire!, compruebe que se trata de mi mądre. 
^Ve el segundo apellido: Bulet? Ella no nos dijo 
dónde se iba a alojar al principio, lo derto es que 
ha desaparecido y no sabemos nada de ella en todo 
este tiempo. jPor favor, ayudeme! Solo necesito 
saber si paso por este hotel, seria una pista. 

-^Ha acudido a la Policia senor? 

-Ya lo hice en Espana, y pidieron la 
colaboración de la de Peru, y no han resuelto nada. 
Usted sabe mejor que yo los casos de secuestros y 
desapariciones que hay aquf... 

-Perdone, senor, pero un secuestro y de una 
persona extranjera, no es cualquier caso. 
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-Tiene razón -dijo Roberto en voz baja-, pero 
es que al parecer no se trata de un secuestro, o eso 
parece al menos. Tenga esto para usted, en gratitud 
por su colaboración -y discretamente le dio un 
billete de 50 soles. 

La empleada, sorprendida, miro el billete y lo 
cogió disimuladamente respondiendo: 

-Vere si puedo hacer la consulta. Puede que 
tarde un poco, sientese mientras tanto. 

Roberto se sentó en un confortable sillón y 
pensó que le iba a costar bastante dinero obtener 
esa información en los demas hoteles. Pero estaba 
dispuesto a gastar lo que fuera eon tal de obtener lo 
que buscaba. 

Pasaron varios minutos, ya que la empleada tuvo 
que atender a otras personas que fueron solicitando 
sus seryicios. Al cabo de unos veinte minutos, la 
joven llamó a Roberto y le dijo: 

-Lo siento mucho, senor. Desde el nueve de 
junio hasta la fecha, no se ha registrado nadie eon 
ese nombre. 

Una pequena mueca de decepción surgió de la 
boca de Roberto. 

-Hubiera sido una gran casualidad. De todas 
formas, muchas gracias. 

-A usted, senor. Y espero que la encuentre. 

Esa tarde llegó a recorrer cuatro hoteles mas. En 
dos de ellos le facilitaron la información sin mayor 
problema, y en otros dos tuvo que sacar la cartera. 
Nada de nada. Catherine no habia estado en 
ninguno de los cinco hoteles. Roberto se fue 
extenuado a su hotel. Cuando llegó, en la recepción 
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habfa un hombre maduro, sin duda para realizar el 
tumo de noche. “Manana seria otro dia”, pensó, y 
se fue a su habitación. La tarea se le presentaba 
muy dura. 
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A las 6:30 de la manana, sonaba el telefono de la 
habitación de Roberto. Bte, eon los ojos cerrados 
aiin, trato de situarse. Tenfa esa sensación que dura 
algunos segundos de no saber dónde estas ni que 
asuntos tienes entre manos. A veces le pasaba, 
sobre todo cuando se acostaba muy cansado y se 
despertaba repentinamente. Desorientado, buscó el 
telefono. 

-^Dfgame? 

-Hola, Roberto, soy Eduardo. iCómo estas? 
iTe he despertado? 

-Pues la verdad es que sf, aqm aun es muy 
temprano -dijo mirando el reloj. 

-jLo siento! 

-No importa, no te preocupes, asf me levanto ya. 
La verdad es que se me olvidó poner un 
despertador. 

-^Has averiguado algo ya? -preguntó 
impaciente Eduardo. 

-Ayer estuve preguntando en cinco hoteles de 
buena categoria en Cuzco y nada de nada. 

-^Y SI te dan la información en los hoteles sin 
problema ? 

-A veces ayudado por las propinas. 

Y hoy que vas a hacer? 

-Seguir buscando, ^que mas voy a hacer? -dijo 
Roberto algo molesto por la pregunta. 
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-Lo dęcia, porąue a lo mejor seria interesante 
que fueras a la Policia local. Te podian facilitar las 
cosas. 

-No, hermano, creo que mientras pueda sacar yo 
la información es preferible hacerlo asf. Si tuviera 
problemas para obtenerla, entonces recurriria a la 
poli. 

-jEstd hien, como ąuieras! Pero si averiguas 
algo, lo que sea, por favor, dimelo de inmediato... 
ivale? 

-jClaro! No te preocupes, asf lo hare. 

Roberto dio cuenta de un copioso desayuno de 
buffet, en el hotel, en verdad, no habfa probado 
bocado desde el mediodfa. Tanto era su afan por 
buscar información el primer dfa que, cuando 
reparó en cenar, estaba tan cansado que solo quiso 
dormir. 

Despues del desayuno, salió en busca de un taxi, 
para continuar su busqueda a otro hotel de la lista. 
El taxista, que era algo parlanchm, le dijo: 

-jAh, sf! Este hotel esta al lado de la Plaża de 
Armas. ^Usted la conoce, senor? 

-No, aun no he tenido tiempo. 

-jAh! Pues es muy linda. Alla esta la catedral de 
Cusco, que se construyó entre el siglo XVI y XVII 
-Roberto guardaba silencio-. Aquf puede visitar 
construcciones de la epoca de los espaholes y 
tambien lo que queda de los incas. Si le interesa ver 
los restos de aquella cultura, o los museos de la 
ciudad, un servidor le puede llevar eon mucho 
gusto. 
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-Quiza en otro momento -dijo Roberto. 

Pero el hombre, mezcla de chofer y gufa 
turistico, no se dio por vencido tan facilmente. 

-Como guste, senor, pero le advierto, que estar 
en Cusco y no visitar los muchos lugares de origen 
religioso de nuestros antepasados, asf como de la 
presencia espanola, seria una lastima. ^Aunąue 
supongo que el Machu Piechu no faltara de su 
agenda? 

Roberto empezó a interesarse por lo que hablaba 
el taxista, e invitó al hombre a que le ampliara 
información sobre los lugares religiosos de la 
ciudad. Esta era su segunda opción, en caso de no 
obtener ninguna información en los hoteles, 
buscaria en los conventos o centros religiosos- 
espirituales que existieran en esta ciudad, por lo 
que la información dcl taxista parlanchm podia 
venirle muy bien. 

-jMire, senor! Si en algo destaca Cusco y los 
alrededores es por el ambiente espiritual que se 
respira. El fervor religioso ha estado siempre 
presente en este lugar. Tiene innumerables iglesias 
y conventos. Aparte de la Catedral donde se dirige, 
esta la de San Erancisco, Ea Merced, Santa 
Catalina, la muy visitada de Santo Domingo... 
aunque aparte de esta, a mi tambien me gusta 
mucho la construcción de Ea Companfa de Jesus, al 
lado de la Catedral y que compitió eon esta en 
cuanto a ser el edificio católico mas importante del 
pasado. 

Roberto pensaba que iba a tener mucho trabajo 
por delante. 
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-^Y de los incas?, ^que queda en la ciudad que 
siga siendo un centro religioso? 

El taxista tardó unos segundos en contestar. 

-Hay una fortaleza, la de Sacsayhuaman, a las 
afueras de la ciudad, que era la “Casa dcl Sol” y 
actualmente, una vez al ano, el veinticuatro de 
junio, se lleva a cabo la celebración de la Fiesta del 
Sol. Y hay mas edificaciones fuera de la ciudad 
muy interesantes. Pero en la propia ciudad tiene el 
Qoricancha, que era el centro religioso mas 
importante de aquella civilización en esta ciudad. 
Alli se adoraba al dios Sol principalmente, luego 
los espanoles, cuando llegaron, arrasaron eon el oro 
que cubria las paredes del principal templo. Debió 
ser muy bello. Tambien tiene otros templos dentro, 
el de la Luna, que se consideraba la esposa del Sol, 
el de Venus y las estrellas... 

-Parece interesante. ^Y actualmente que hay 
alh? -preguntó Roberto. 

-Sobre la base del Templo del Sol, se construyó 
la actual iglesia y convento de Santo Domingo, que 
antes le mencione. Tambien hay un museo. 

-En verdad, esta usted muy ilustrado sobre los 
lugares de interes de su ciudad -interrumpió 
Roberto. 

-Bueno, en realidad, no naci aquf. Yo soy de 
Ayacucho, pero hace ya mas de diez anos que vivo 
aquf. 

De repente el taxi se echo a la derecha y se 
detuYo. 

-Este es su destino senor. jAlla esta el hotel que 
busca! -dijo el taxista senalando eon el dedo, y 
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anadió-. Permftame que le de una tarjeta, por si 
necesita mis servicios. Cualąuier sitio que quiera 
visitar, estoy a su disposición, no importa la hora, 
me llama al móvil y le recojo eon mucho gusto. 

A Roberto le pareció una buena idea, quien 
mejor que este hombre para ir a los posibles lugares 
religiosos, aunque su motivo fuera bien distinto al 
habitual del resto de visitantes. Se despidió del 
taxista y este a su vez le dijo: 

-iQue Dios le acompane, senor! 

Y de esta forma aceleró de nuevo su “carro” - 
como se llama a los coches allf- este singular y a la 
vez simpatico personaje, dejando a Roberto 
pensativo, sobre esas ultimas palabras: “iQue Dios 
le acompane!”. 
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En una sala de un edificio de la ciudad condal, 
conversaba un reducido grupo de personas: Miguel, 
el amigo de Catherine, Philippe y Norma, los 
entrevistadores de Roberto y Vanesa, y otro 
hombre de mediana edad llamado Andreu. Este 
ultimo preguntó a Miguel: 

-^Crees que sospecha algo? 

-No creo, si fuera asf ya lo habria dicho - 
contestó Miguel. 

-Debemos tener cuidado. El asunto se nos puede 
complicar eon su viaje a Peru -manifestó Norma. 

-Desde luego, si se llega a enterar nos puede 
traer muchas complicaciones -dijo Miguel-, sobre 
todo a nu. 

Todos tenfan un gęsto de preocupación. Miguel 
permanecfa sentado en un sofa junto a Norma. 
Andreu se encontraba de ple, cabizbajo. Philippe 
estaba sentado en una silla al lado del sofa. En ese 
momento sono el timbre de la casa y Philippe se 
levantó exclamando: 

-jAhfesta! Voy a abrir. 

-Ya estamos todos -dijo Andreu, mientras 
Philippe se dirigia a la puerta. 

Cuando este regresó entró acompanado de una 
cara conocida: Ramon. 

-jBuenas tardes a todos! -saludó, sin disimular 
demasiado un tono grave, casi trascendental. 

Una vez que todos se hubieron sentado 
alrededor de una mesa redonda, que se encontraba 
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en una parte de la sala, como si de algo 
ceremonioso se tratara, Norma encendió unas 
piedrecillas de incienso que se encontraban en un 
recipiente en el centro de dicha mesa, y tras unos 
momentos de oración en silencio, Andreu, que 
parcela dirigir el grupo, dijo: 

-Bień, todos sabemos el motivo de esta reunión. 
Tenemos que pensar que hacer. Existe la 
posibilidad de que Roberto averigue demasiado en 
Peru y pueda comprometer a nuestra hermandad y, 
desde luego, poner en apuros a Miguel. 

-^Y que podemos hacer? -dijo Miguel, mirando 
al grupo uno por uno, y clavando su mirada al finał 
en Ramon-. 

El resto del grupo hizo lo mismo, buscaron a 
Ramon eon la mirada, eon seguridad porque este 
era el que habla aportado las ideas mas relevantes 
hasta ese momento, en todo el asunto referente a 
Roberto, y tambien porque era el que mas estaba en 
contacto eon el. 

Ramon estaba eon la mirada baja, concentrada 
en el centro de la mesa, muy serio, eon las manos 
unidas y sirviendo de apoyo a la barbilla. 

-Por cierto, ^tenemos contactos en Perii, 
verdad? -preguntó la linica mujer. 

-SI -respondió Andreu. 

-^Pero que pueden hacer ellos? -dijo Philippe. 

-Se me ocurre que podlan desviar su atención - 
contestó Norma-, para hacerle desistir de alguna 
manera en su busqueda. 

-Es una posibilidad. ^Que opinas, Miguel? - 
preguntó Philippe. 
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-No creo que sirva de nada. 

-Tiene razón el frater Miguel -dijo Ramon 
saliendo de su mutismo-. Roberto tiene muy claro 
a que ha ido a Peru y nadie lo va a frenar. Entiendo 
Yuestro nerviosismo, pero creo que lo mejor es que 
esperemos a ver que averigua, y si es necesario, 
porque el asunto nos salpica, lo mejor sera contarle 
toda la verdad. 

-Pero entonces, la Policfa se nos puede echar 
encima -dijo preocupado Andreu. 

-jDesde luego! -exclamó Norma. 

-Seguramente -afirmó Philippe. 

Durante un rato mas, estuvieron deliberando 
sobre la propuesta de Ramon, hasta que Miguel 
dijo, en un tono que dejaba poco margen para 
discutir: 

-Creo que debemos hacer lo que dice el frater 
Ramon, debemos esperar a ver que averigua. A 
todos nos interesa, y a mi personalmente mas que a 
nadie, ya que soy el que mas se juega. Asi que os 
pido por favor, que hagamos lo que dice Ramon, y 
si las cosas empeoran le contaiemos todo lo que 
sabemos. 

El tono de preocupación, casi de angustia, de 
Miguel caló hondo en los corazones de sus 
“hermanos espirituales”. Y Andreu sentenció: 

-Es a debe ser la forma de proceder de un 
hermano de nuestra fraternidad. Ea verdad debe 
imperar antę todo. No hemos contado lo que 
sabemos en el asunto de Catherine, porque no 
hemos querido comprometer a nuestro hermano - 
dijo mirando a Miguel-. Y el resto, tampoco era 
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necesario contarlo, para no poner en peligro la 
misión que se nos encomendó. Pero si es necesario, 
le contaremos todo a Roberto antes que a nadie, 
eon la esperanza que comprenda nuestra situación y 
nuestras intenciones. 

-Pero, i,y el Gran Maestro? -preguntó Philippe. 

Tras un cruce de miradas, Ramon dijo: 

-Naturalmente, babra que trasladarle nuestras 
intenciones, a ver si da su aprobación. 

-De hecho, he quedado en informarle del 
resultado de esta reunión -dijo Andreu. 
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El segundo dla de biisąueda estaba siendo 
infructuoso, igual que el primero. Para colmo, se 
babia desatado una fuerte tormenta en Cuzco a 
ultima hora de la tarde. Roberto se disponfa a 
yisitar su ultimo hotel de ese dla, pero tuvo que 
aguardar a la salida del Don Carlos Hotel Cuzco, ya 
que era imposible coger un taxi en esos momentos. 

Estaba decidido, al dla siguiente empezaria a 
yisitar los lugares religiosos de la ciudad, 
especialmente los conyentos. Mientras 
contemplaba la lluyia que ya empezaba a arreciar, 
pensaba que, si su mądre tenfa intención de 
instalarse en algun centro religioso, seguramente 
habria ido directamente a el, sin alojarse en ningun 
hotel. Era preferible centrar la busqueda de su 
mądre en esos lugares, y dejar la indagación en el 
resto de hoteles u hostales de la ciudad para 
despues, algo que, por otro lado, le estaba 
resultando incómodo a pesar de conseguir sus fines. 
Sf, eso harfa. En esta ciudad se respiraba un 
ambiente especial, religiosidad dirfan unos, 
espiritualidad otros; pero el caso es que sf se 
percibfa esto en el ambiente, en sus calles, en sus 
gentes. 

i El ombligo del mundo! Roberto dibujó una 
sonrisa en su boca. Claro, un sitio perfecto para una 
mujer de una fe inquebrantable, que busca su retiro, 
despues de una yida ejemplar y de dedicación a su 
familia y seres queridos. 
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Por fin, un taxi paro a la entrada de ese hotel 
para dejar a un cliente y Roberto practicamente se 
abalanzó sobre el. Despues de un saludo casi 
mecanico, y sin mediar mas palabras, le dio un 
papel al taxista eon la dirección de su ultimo hotel 
por ese dfa. Roberto se habfa molestado en 
confeccionar unas octavillas eon los nombres de los 
hoteles de su lista. Al cabo de veinte minutos, el 
taxi paro frente al hotel de la octavilla. Roberto, al 
entrar, examinó el personal de recepción; ya habfa 
adąuirido perspicacia en este asunto, si habfa una 
mujer en el mostrador, sobre todo si era joven, se 
dirigfa a ella. Sabfa que proyectaba cierto atractivo 
sobre las mujeres, y mas siendo extranjero, y le 
sacaba todo el provecho que podfa, y si eran 
jovencitas sin demasiada experiencia, por lo 
generał, era mas facil que colaboraran. Los 
empleados experimentados se guardaban muy bien 
de poder contravenir alguna norma, y menos 
gratuitamente. 

Por fortuna, en ese momento solo habfa una 
mujer, aunque no muy joven, aparentaba unos 
treinta y cinco anos, su pelo moreno era corto, pero 
abultado, sus rasgos y piel eran mestizos. 

Roberto actuó como venfa haciendo en los 
anteriores establecimientos. Muy amablemente, le 
contó a la mujer que estaba buscando a su mądre, 
para lo que se identifico a traves del pasaporte 
como en otras ocasiones. La recepcionista debió 
ver cierto gęsto de cansancio en Roberto, como si 
se hubiera dirigido a ella alguien que ya ha hecho 
lo mismo muchas veces. Quiza por eso no le puso 
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ninguna objeción y se apartó un momento para 
realizar la consulta. Roberto, despues de darle las 
gracias a la mujer, se fue a sentar a un peąueno sofa 
que se encontraba en la recepción. En verdad 
estaba agotado, ffsica y psfąuicamente. Mientras 
esperaba, sacó del bolsillo la cartera para consultar 
la lista de hoteles que dej aria pendiente, y junto a 
este papel se encontraba una copia de la nota que le 
entregaron en los Pirineos. Releyendo la nota, no 
podia evitar que se le encharcasen los ojos... y se 
fijó especialmente en la ultima parte de la nota, la 
que dęcia: “Llegó el momento de dejar mis 
responsabilidades mundanas para ocuparme de mi 
peregrinar hacia nuestro soberano y creador”. ^Que 
queria decir realmente? ^Que aunque la encontrara, 
ella se mantendria en su aislamiento? ^Que 
peregrinar era ese? 

Sumido en sus pensamientos, no percibió que, a 
su lado, de ple, se encontraba la mujer de la 
recepción acompanada de un policfa. 

-jBuenas tardes, senor! -saludó el policfa. 

Roberto se sobresaltó, aunque se quedó sentado, 
inmóvil, miro a la mujer, significando eon su 
mirada que se sentfa “traicionado” por haber 
acudido directamente a la Policfa. 

-^Me deja su pasaporte, por favor? -exigió el 
oficial, que era un hombre ya maduro y eon cara de 
pocos amigos. 

Roberto apenas reaccionó poniendose de ple 
para entregarselo, anadiendo: 

-^Ocurre algo? 
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El policB, sin contestar, observó el documento 
atentamente. 

-^Asi que es usted espanol, senor Campos? 

-Asi es agente, ^pero que es lo que ocurre? 

El policia, eon mirada recia, le espetó: 

-Aquf el que hace las preguntas soy yo. Calmese 
y sigame, por favor. 

Roberto empezó a ponerse nervioso, sin saber 
que estaba pasando exactamente. El policia le cogió 
del brazo, diciendole: 

-jSiga a la senorita! 

Ambos siguieron a la recepcionista, la cual les 
condujo a una oficina que se encontraba detras de 
una puerta. Allf dentro babia otro empleado que 
estaba recogiendo unos papeles como si estuviera a 
punto de irse. 

-jHola, Gloria! -saludó cuando vio entrar a la 
mujer-. ^Que necesita? 

Ea mujer le susurró algo al oido y, al momento, 
el hombre se fue de la oficina, no sin despedirse 
cordialmente del oficial de Policia. El cuarto era 
mas bien pequeno, pero aparte de la mesa llena de 
papeles y un ordenador babia otrą pequena mesa 
redonda eon un par de sillas; el oficial le indicó a 
Roberto que se sentara, y despidió a la mujer, 
indicandole que si necesitaba algo la Hamana. Una 
vez solos, el agente se sentó en la silla de enfrente, 
encendiendo un cigarro, no sin antes ofrecer uno a 
Roberto. No se contrarió antę la negativa de este. Y 
comenzó a bablar eon cierto aire de superioridad. 

-Bien, asf que Roberto Campos Bulet -dijo al 
tiempo que releia en el pasaporte. 
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Y sin mas miramientos le interrogó: 

-^Por que esta buscando a la senora Catherine 
Bulet? 

Roberto, algo mas tranąuilo, le relató la 
busąueda de su mądre por los hoteles de la ciudad, 
eon la esperanza de encontrarla, ya que no tenian 
noticias de ella desde hacfa meses. 

-^Y denunció la desaparición en Espana? 

Roberto no solo contestó afirmativamente a esa 
pregunta, sino que sacó la copia de la denuncia que 
realizó su hermano y que babia traido eonsigo por 
si era necesaria, algo de lo que se alegró en ese 
momento. Antę las preguntas del policia, Roberto 
se animó a contarle mas detalles de todo lo 
sucedido, por dos motivos, por un lado para 
ganarse la confianza del agente y por otro como 
una necesidad propia de contar su desgracia. 

El hombre, eon un gęsto mas cordial, 
convencido sin duda de la narración de Roberto, 
dijo: 

-Pues, senor Campos, he de comunicarle que su 
mądre si se alojó en este hotel... 

Roberto no le dejó terminar la frase al agente: 

-^Cómo? -dijo poniendose en pie de un salto-. 
^Que se alojó aqui? ^De verdad? -preguntó eon 
gęsto de asombro y alegria mezclados. 

Antes de que el agente contestara, se abrió la 
puerta del despacho. Ea recepcionista habia oido 
las voces y eitró preocupada, preguntando al 
policia si pasaba algo. 

-jCalmese, hombre! -le dijo el agente a 
Roberto. 


207 



Y aprovechando la presencia de la mujer, dijo: 

-j Gloria, por favor! Sea tan amable de indicarle 
al senor Campos las fechas exactas que estuvo 
alojada su mama. 

La mujer, entendiendo la situación, le puso 
rapidamente al corriente a Roberto. Su mądre, 
Catherine Bulet, babia estado alojada cuatro noches 
exactamente, las cuatro primeras noches desde su 
llegada a Cuzco. 

El entusiasmo de Roberto era facilmente 
perceptible. Por fin, su busąueda daba algiin fruto. 
Pero rapidamente cayó en la cuenta de que debla 
aprovechar el momento de complacencia del 
policla para “sacar” toda la información posible: 

-Pero, dlgame senorita, ^recuerda si comentó 
algo sobre sus intenciones? Ya se que bace tiempo, 
pero, si tiene cualquier información que pudiera 
ayudarme, se lo agradecerla enormemente. 

La mujer dudo unos instantes, tras lo cual le dijo 
al agente: 

-jAgente Dario, puede venir un momentico? 
Parcela que querla consultar algo eon el oficial. A 
los pocos segundos, el agente volvió a entrar en la 
oficina, mientras Roberto esperaba de ple, algo 
confundido; parcela que las sorpresas iban a 
continuar. 

El policla, que no tenla ya ningun reparo en 
colaborar eon Roberto, le preguntó mientras se 
rascaba la cabeza: 

-Dlgame, senor Campos, ^su mama tiene 
esposo? 
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-No, mi padre falleció hace muchos anos. ^Por 
que? 

-^Y sabe, supongo, si tiene... algun “amigo” o 
algo similar? Ya me entiende... 

-No -respondió confundido Roberto-, bueno, 
ąuiero decir, que si se refiere a un amante o asf, no, 
al menos que yo sępa. 

-Vera, es que al parecer vino acompanada de 
alguien. La senorita de recepción esta 
comprobando todo lo que le es posible. 

-jAcompanada! -exclamó Roberto, como si 
pensara en voz alta-. Y cierta sonrisa picara se 
dibujó en sus labios. 

Al momento, la empleada de recepción entró de 
nuevo en el despacho y, sin hacerse esperar, dijo: 

-Ya he consultado como fueron las cosas, hasta 
donde he podido. 

Roberto e incluso el oficial de policfa la miraban 
eon expectación. 

-Adelante, continue -ordenó este ultimo. 

-Solo figura el nombre de su mama en nuestro 
registro -dijo mirando a Roberto-, pero tomó dos 
habitaciones individuales, en una se alojó ella y en 
la otrą un senor. 

-^Recuerda algo sobre ese senor. Gloria? - 
preguntó el agente. 

La mujer durante unos segundos se quedó en 
silencio y, despues, meneando la cabeza dijo: 

-Hace ya tiempo, Dario... por el hotel pasa 
mucha clientela, y ademas, yo solamente realizo un 
tumo. Lo siento, pero no recuerdo nada. Lo que si 
he visto es que tenian, en principio, las habitaciones 
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reservadas para dos dfas mas, pero el cuarto dia 
debieron anular dicha reserva, cancelando los dos 
dias que debfan. Eso es todo lo que puedo 
informarles; ahora, si me disculpan, debo sguir 
eon mi trabajo. 

Y la mujer se retiró al mostrador, donde un 
cliente aguardaba al otro lado. El policfa dio las 
gracias a la empleada. Roberto, absorto en sus 
pensamientos, ni cayó en la cuenta. 

Eue despues de un par de minutos que Roberto 
reaccionó, e incluso quiso agradecer al agente su 
colaboración eon algun dinero, y este se negó, 
aunque, antę la insistencia de Roberto, el agente 
dijo que se lo daria a la recepcionista por su 
colaboración. Roberto estuvo de acuerdo. Segun le 
confesó el policfa, el se encontraba “casualmente” 
en la cafeteria del hotel cuando Roberto llegó, y la 
mujer, que era una buena conocida suya, antę la 
sospecha de que pudiera ocurrir algo raro, le 
informó de lo sucedido. 

-Ya me extranó que la Policfa de Cuzco fuera 
tan rapida -dijo bromeando Roberto. 

-Yo vengo muy a menudo por aquf, sobre todo 
cuando esta Gloria trabajando -le dijo el agente a 
Roberto eon un guino. 

Antes de irse, el agente Darfo le recomendó que 
pusiera una denuncia por la desaparición de su 
mądre en el departamento de Policfa de la ciudad, 
por si podfan averiguar algo mas. Incluso el agente 
le dijo: 
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-Yo personalmente estare pendiente de las 
averiguaciones. Si me necesita, pregunte por el 
oficial Ivan Dario Estevez. 

Roberto no tuvo mas remedio que aceptar de 
buen grado el consejo del agente y dejarle los datos 
del hotel donde se alojaba. Antes de irse agradeció 
a Gloria toda la colaboración prestada y esta, algo 
avergonzada, le pidió disculpas por su desconfianza 
y le deseó suerte en su busąueda. 

Roberto se fue a su hotel. La tarde habia caido. 
Ya en su habitación, tumbado en la cama, pensaba. 
Se puso a especular en base a la nueva información 
de que disponia, y que camino tomar. A la manana 
siguiente pondria la denuncia de la desaparición en 
Cuzco, no estaba de mas. Pero, y despues ^que 
harfa? Seguir buscando por otros hoteles parece 
que no tema mucho sentido; su mądre no se iba a 
cambiar de un hotel a otro de la ciudad porque sf. 
Solo se le ocurrfan dos posibilidades. La primera, 
que hubiera abandonado la ciudad para ir a otro 
lugar de Peru, o quien sabe dónde; en segundo 
lugar, que se hubiera internado en algun convento o 
centro religioso. Pero esta segunda posibilidad 
perdfa fuerza en la mente de Roberto; el hecho de 
que fuera acompanada de un hombre le hacfa 
pensar mas bien en la primera opción; pero 
entonces ^por que su mądre les mando esa nota de 
“despedida”? Si querfa tener una relación eon otro 
hombre, o simplemente viajar eon un amigo, ^que 
sentido tenfa “desaparecer” de sus vidas? Algo no 
encajaba. De todas formas, la Policfa de Peru 
podria averiguar quizas si viajó dentro del pafs o 
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salió fuera de el. Ahora vefa claramente la 
necesidad de pedir la colaboración policial. 

Por otro lado, tenfa que averiguar quien era el 
hombre que acompanaba a su mądre, ahf podia 
estar la clave, el sabrfa dónde estaba su mądre. 
Posiblemente viajó eon ella desde Espana; si era un 
amigo suyo, asf debla ser. Que el recordara, su 
mądre nunca le comentó de ninguna amistad en 
Peru, ni siquiera en Sudamerica. 

-jYa esta! -dijo en voz alta. 

Si su mądre viajó desde Espana eon alguien, lo 
mas probable es que compraran los billetes de 
avión juntos, y fueran sentados juntos. jEógico! - 
pensó-. Ea policla espanola lo podrla averiguar eon 
facilidad. 


212 



35 


Roberto entra en un convento de la ciudad de 
Cuzco y se dirige a la mądre superiora, para 
preguntar por su mądre. Esta le senala eon el dedo 
a una “hermana” que esta barriendo el patio central. 
Roberto se ve invadido por la emoción. No se lo 
puede creer. Su mądre esta delante de el. Una 
cantidad de sentimientos pasan por su interior, 
desde el amor matemal hasta el reproche. Se acerca 
a ella, la llama; ella se vuelve, y al reconocer a su 
hijo, sale corriendo atravesando el patio y 
ocultandose por los corredores. Roberto, que se 
queda petrificado en un primer momento, sale 
corriendo detras de ella, ve como entra por una 
puerta, Roberto entra detras y... la dependencia 
esta vacfa, no hay mas puertas, ninguna otrą salida 
posible. Roberto no entiende la actitud de su mądre, 
esta nuevamente desesperado y la aflicción le 
invade el alma. 

Roberto se despierta de esta horrible pesadilla. 
“jMenos mai!”, se consuela pensando que todo era 
un sueno. Estaba empapado en sudor y eon la 
respiración agitada. Esa noche le costó mucho 
dormirse. Tenfa la sensación de no haber dormido 
casi nada. Miro el reloj: eran las siete y diez de la 
manana. Debfa levantarse. Tenfa mucho que hacer. 

Mientras desayunaba recordó el sueno. ^Acaso 
era un mensaje de su subconsciente? de su ser 
superior? No, simplemente un resultado de la 
ansiedad y las emociones a que habfa estado 
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sometido los ultimos dias. jSf, era eso! No se 
imaginaba a su mądre vestida de monja, si de hecho 
nunca iba a la iglesia cuando se oficiaba misa, a no 
ser por un compromiso: funeral, boda, etcetera. Y 
ademas, ^por que iba a huir de el? “iQue tonteria!”, 
pensó, mientras se dibujaba una leve sonrisa en sus 
labios. 

Despues, Roberto, sin salir del hotel, hizo una 
llamada a su hermano Eduardo, para contarle sus 
liltimas averiguaciones y para pedirle que fuera al 
inspector de Policfa donde puso la denuncia en 
Espana y le pidiera que investigaran sobre el 
acompanante de su mądre. 

-lQuien puede ser? -preguntaba Eduardo sin 
esperar respuesta. 

-No se, nuestra mądre tiene varios amigos. Por 
cierto, unos dias antes de venir me vi eon uno de 
ellos, Miguel, ^sabes quien te digo? 

-Si, claro, ly que? 

-Nada, el no sabia nada. 

-Bueno, vere si esta tarde aun puedo hablar eon 
el inspector; aqm son las cuatro. i Y tu, despues de 
poner la denuncia alU, que vas a hacer? -preguntó 
intrigado Eduardo. 

-Esperare a ver si averiguan algo... 

-Pero eso puede tardar varios dias - 
interrumpió Eduardo. 

-Ya, pero si me voy dudo que agilicen su 
trabajo. Ademas, aprovechare la ayuda que me 
ofreció el policfa de ayer. 

-Sipero, no se... 
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-No te preocupes, hermanito mayor, se cuidar 
de rm mismo. 

-En cualąuier caso. /Ten cuidado! ^Vale? 

-Yale, adiós, Edu -asf le llamaba a veces 
carinosamente a su hermano. 

Siempre habian tenido una magnifica relación, 
de ninos su mądre se babia encargado de que 
aprendieran a respetarse y trataran de comprenderse 
el uno al otro. Incluso siendo adolescentes, cuando 
tenian un desacuerdo, buscaban a su mądre o 
esperaban a que estuviera desocupada para 
plantearle el problema, y esta, haciendo preguntas a 
uno y otro trataba de que empatizaran, pero dejaba 
que fueran ellos los que resoWieran el conflicto 
que, por lo generał, se solucionaba cediendo alguno 
de ellos o ambos. 

Roberto, siguiendo el consejo de su casi amigo 
policfa, fue a la Dirección Territorial Policial de 
Cusco para poner la denuncia de la desaparición de 
Catherine en dicha ciudad. Despues de esperar 
bastante tiempo, la agente que le atendió eon 
frialdad, pero eon amabilidad al mismo tiempo. 
Cuando Roberto le dijo que desde Espana ya 
habian obtenido información de la Policfa de Peru, 
dijo: 

-Disculpe, senor, pero tengo que hacer una 
consulta, ya que este caso puede ser que 
corresponda a la Interpol de Eima. Un momentico, 
por favor. 

Quiza habfa metido la pata -pensaba Roberto-, 
hubiera sido preferible no haber dicho nada de la 
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colaboración eon la Poliefa espanola, y empezar de 
cero aquf. 

Al momento, la agente dijo que no habfa 
problema en cursar una denuncia aquf, y siguió 
preguntando datos a Roberto para rellenar el 
formulario. 

Cuando hubo concluido, Roberto preguntó a la 
mujer por el agente Dario y esta, algo sorprendida, 
le dijo: 

-El agente Ivan Dario entra de servicio en el 
tumo de tarde, si quiere que le deje algun recado. 

-Si, por favor, dfgale que Roberto Campos ha 
estado aquf, y que ha puesto la denuncia de la 
desaparición de su mądre. El ya sabe. 

-De aeuerdo, senor, se lo hare saber -dijo la 
agente eon una sonrisa. 

Roberto salió del departamento policial y se 
paro un momento a la salida en la calle, sintiendo el 
sol, ya penetrante por la hora, muy especialmente 
en su cara. Esto le recordó las muchas ocasiones 
que vefa a su mądre tomar el sol un ratito por las 
mananas, unas tres horas despues del alba. Se 
sentaba en el porche de la casa y se remangaba, si 
era necesario, el pantalón y la camiseta, dejando la 
piel de sus brazos, piernas y cara, al deseubierto. 

-^Que haces, mama? -recordaba que le habfa 
preguntado en cierta ocasión, siendo aun un nino. 

-Alimentarme hijo. 

-jAlimentarte! ^De que? -preguntó confuso 
Roberto. 
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-Del sol. De algo que tiene el sol y ąue nos 
alimenta ffsica, mental y espiritualmente. - 
Catherine sonrefa, eon los ojos cerrados, recibiendo 
la luz solar-. Es una energia invisible -continuó-, 
pero solo debe tomarse a estas horas, despues el sol 
es danino. 

Y Roberto fue a su lado a imitarla. 

-Toma aire por la nariz y contenlo un momento 
hasta que te incomode -le indicó Catherine a su 
hijo-. Y ahora, mientras retienes el aire en tus 
pulmones, eon tu mente trata de sentir la energia 
que ha entrado en tu cuerpo. Puedes sentirla y 
concentrarla en cualquier parte de tu cuerpo, allf 
donde la necesites mas. 

-Buffff -Roberto exhaló el aire-. [La he sentido 
en la rodilla derecha! Ayer me di un golpe y me 
molesta un poco. Voy a repetirlo. iSe me curara? 

-jEs posible! -dijo Catherine segun se 
levantaba-. Con unos diez minutos basta. Ahora 
tengo que trabajar en la nave y tu despues tienes 
que hacer tus deberes. Todavfa queda para que 
empiece el colegio y tienes que seguir utilizando la 
cabecita, de lo contrario se te puede “oxidar”. 

Catherine les insistfa a menudo a sus dos hijos 
en la importancia de desarrollar el intelecto. Animó 
a su marido, cuando aun vivfa, a que les ensenara a 
jugar al ajedrez a sus hijos y ella misma tambien 
quiso aprender. 

-Este juego es mas importante de lo que parece 
-llegó a decir en un par de ocasiones. 


217 



Roberto decidió que despues de almorzar se 
relajaria un poco. Tanto ajetreo y la mała noche en 
la cama habfan terminado por agotarle. Necesitaba, 
ademas, tener la mente en condiciones para pensar 
que hacer a partir de ese momento. 
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36 


Esa noche de verano, en el porche de la casa, se 
encontraban mas tertulianos de lo habitual, ademas 
de la vecina Lourdes, estaban Eduardo, Roberto, 
Erancisco y Elena, que eran cunados de Catherine, 
relación que conservaba aunque su marido ya no 
estaba. Erancisco, hermano del fallecido, siempre 
guardó admiración en su corazón por Catherine; 
aunque su interes no era de mdole sexual, se 
cuidaba mucho de manifestar cualquier palabra o 
gęsto que pudieran mai interpretarse, sobre todo 
por su propia esposa Elena. 

La conversación se centraba sobre el origen del 
hombre en la Tierra. Elena, que era una persona 
bastante esceptica en generał y que gustaba de 
basarse solamente en la ciencia empirica, dęcia: 

-Pues yo creo en la teoria de Darwin, en la 
evolución de las especies. El hombre llegó a ser lo 
que es, por evolución de los mamfferos, y despues 
de los simios. 

-^Y Adan y Eva? -preguntaba Lourdes-. 
^Segun tu no existieron? 

-Veras, Lourdes, si quieres que te sea sincera, 
para ml eso es como un cuento, una justificación de 
algunas religiones, para hacemos creer que Dios 
cred al hombre de golpe; bueno y todo lo demas. 

-La verdad, yo tampoco me creo la historia de 
Adan y Eva -dijo Eduardo. 
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El tio Francisco tambien se apuntó a los 
antiadanicos, diciendo: 

-No parece probable, ni razonable, aunąue se 
crea en Dios, que este hiciera del barro al hombre, 
ni mucho menos a la mujer de una costilla del 
hombre. Da la sensación de que quienes escribieron 
eso, al parecer sacerdotes judios, querian dejar 
claro el papel secundario de la mujer; algo que 
estuYO muy marcado en la sociedad de entonces, y 
prosiguió durante siglos. 

-Bueno, pero eso puede ser algo simbólico, me 
refiero a lo de la costilla -apuntó Roberto. 

-^Tu que opinas, Catherine? -preguntó Lourdes. 

-Eso, eso -dijo Eduardo. 

Y Francisco anadió: 

-Es verdad, tu sabes mucho de estas cosas, 
seguro que puedes aportar algo. 

-Claro, querida, dinos que piensas tu -anadió 
Elena. 

-jDesde luego! ^Alguien quiere otro refresco? 
^Un cafe? ^Te? -dio por respuesta Catherine. 

Todos s quedaron boquiabiertos. Catherine a 
veces era asf, imprevisible, y casi siempre eon buen 
humor. Una sonrisa se dibujó en su boca, y Roberto 
y Eduardo, que estaban mas familiarizados eon 
estas bromas de su mądre, empezaron a refr. 
Lourdes y Francisco se unieron tambien. Sin 
embargo, no pareefa hacerle mucha gracia a Elena, 
quien en ocasiones no podia disimular cierta 
antipatia eon su cunada. Catherine lo sabia y por 
eso vio que no era el momento, Elena queria entrar 
en confrontación eon ella, para tratar de 
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ridiculizarla si podia, aunąue siempre eon tacto y 
guardando las formas. Y en este asunto, en el que 
Elena pareefa estar muy segura, y que ademas 
contaba eon cierto apoyo del resto, estaba 
interesada en saber la opinión de Catherine para ver 
si defendfa la postura contraria y asf intentar 
humillarla. En el fondo, era envidia insana, causada 
por la admiración que despertaba Catherine en la 
mayoria de las personas, cuestión que algunos egos 
no podian soportar. 

No obstanie Eourdes insistió, a lo que se sumo 
la propia Elena, y por fin, Catherine dijo, que 
despues de traer los refrigerios, dana su parecer. 

-Pero si aceptamos que Dios existe, ^cómo seria 
la aparición del hombre en la Tierra? -dijo 
Roberto, siguiendo eon la discusión, mientras 
Catherine estaba ausente. 

-En ese caso, la evolución animal no pareceria 
tener mucha lógica -dijo Erancisco-; el hombre 
seria un animal mas evolucionado y punto. Por lo 
tanto, se puede decir que si aceptamos a un 
Creador, el hombre debió ser creado directamente 
por el ^no? 

-Eso es lo que yo digo -apuntó Eourdes. 

-Pero, por otro lado, la evolución de las especies 
es un hecho comprobado -dijo muy razonadamente 
Eduardo. 

-Tambien el hombre puede tener un origen 
extraterrestre -dijo Roberto. 

-Venga, no fastidies. Rober -dijo 
socarronamente Elena. 
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-Podria ser, es otrą posibilidad -intercedió 
Francisco. 

En esos momentos Catherine, eon una bandeja 
llena de refrescos se unio al grupo de nuevo. Y sin 
dej ar que descargara la bandeja, Elena lanzó un 
“anzuelo”: 

-^Tu crees, Catherine, que el hombre puede 
venir de los extraterrestres? 

-Depende que consideremos por extraterrestre. 

-Todos sabemos lo que son los extraterrestres - 
dijo en tono autosuficiente Elena. 

-Yo no, no he tenido el placer de conocer 
ninguno -dijo Catherine. 

Hubo algunas risas. 

Catherine le estaba dejando muy claro a su 
cunada que no siguiera por ese camino. Ella no era 
mujer que disfrutara ridiculizando, ni haciendo de 
menos a nadie; pero sabfa lo que decir cuando vefa 
la mała intencionalidad, mas o menos encubierta, 
de otrą persona. 

-jYenga, mama! -dijo Roberto-, dinos como 
crees que apareció el hombre en la Tierra. 

El tono suplicante de su hijo no podia quedar sin 
respuesta, y a pesar de que no se sentia del todo 
cómoda, empezó a hablar: 

-Teneis razón los que pens ais que el hombre 
evolucionó de las especies inferiores de mamiferos 
-miro conciliadoramente a Elena-, de los simios 
concretamente. 

Eourdes hizo un gęsto de desencanto e, 
interrumpiendo a Catherine, dijo: 
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-jPero, Catherine! Creo haber hablado en alguna 
ocasión contigo de Adan y Eva, y crefa tener muy 
claro que admitfas su existencia. 

-Sf, y es que yo no he dicho lo contrario. - 
Todos se quedaron confusos-. Yereis, el hecho de 
que el hombre sea evolutivo no quiere decir que no 
pudieran existir Adan y Eva. 

-Ahora entiendo menos aun -dijo Eduardo-. Si 
el hombre proviene del mono, ^que pintan Adan y 
Eva? 

-Si no me interrumpis os lo puedo explicar. 

Todos asintieron. 

-En el plan divino, esta contemplado implantar 
la vida en los planetas aptos para ello, a nivel 
basico, bacteriano diria yo. Eos cientfficos no han 
podido crear la vida en el laboratorio, ni han podido 
averiguar su origen, y es que el plasma de vida es 
disenado y depositado en cada planeta por seres 
que tienen ese, digamos, “poder” y que son de 
orden espiritual. Alh queda “programada” la 
evolución de la vida vegetal y animal, hasta que un 
dla eon saltos evolutivos que se dan de vez en 
cuando en el reino animal surge de los simios una 
“desviación”, que conlleva la aparición de seres 
semihumanos, y de ahf siguen evolucionando 
lentamente por el planeta. Ahora bien, cuando la 
raza humana ha alcanzado cierto nivel de desarrollo 
evolutivo, entonces entra en juego la segunda fasę 
del plan divino, en lo que se refiere a la evolución 
biológica de la raza humana. Y vienen seres 
enviados de otros lugares de nuestro universo: los 
adanes y las evas, que son una mezcla de ser 
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espiritual y materiał a la vez, y se materializan 
aqui. Y siendo solo una pareja, comienzan a tener 
muchos hijos, infinidad de ellos, y estos a su vez 
mas hijos, para alcanzado cierto numero importante 
mezclarse eon las razas mas avanzadas del planeta 
y asf elevar fisicamente estas. 

-Pero ly eso para que? -preguntó Eduardo. 

-Al elevarse biológicamente los humanos, 
implica tambien una capacidad mayor de desarrollo 
intelectual y una mayor recept!vidad a los influjos 
espirituales; tenemos glandulas que reciben esos 
influjos. 

-Todo esto que estas diciendo es fascinante, 
pero suena a cuento chino -interrumpió Elena, que 
no pudo contenerse. 

-Pero tiene sentido -anadió Erancisco, que 
recibió una mortal mirada de su esposa. 

-Pero entonces -cuestionó Roberto que, a sus 
dieciseis anos, demostraba muchas inquietudes-, si 
hubo Adan y Eva, ^por que el mundo esta tan... 
bueno, tan atrasado? Al menos eso parece ^no? 

-Es verdad, hijo. Eso fue debido al fracaso en 
parte del plan de Adan y Eva. No se llegó a cumplir 
la misión encomendada, y Eva, dejandose 
convencer, se mezcló personalmente eon un 
humano antes de tiempo, esto truncó el plan 
establecido y acabó eon el primer jardm del Eden. 

-^Y por quien se dejó convencer? -preguntó 
Roberto. 

-Por los rebeldes. Aqm entra en escena la 
rebelión de Eucifer. Pero esa es otrą historia. 


224 



-Bueno, ly tu de dónde has sacado esa historia? 
-dijo sin contemplaciones Elena. 

Catherine se tomó unos segundos para pensar la 
respuesta: 

-iQuerida Elena! Ea Verdad que seamos 
capaces de comprender esta ahf, para el que la 
busca. El que busca de corazón, tarde o temprano, 
encuentra. 
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Eduardo se apresuró a aparcar el coche cerca de 
la comisaria. Habfa sido avisado por el inspector 
Lafuente para que fuera lo antes posible, no le 
quiso dar mas información por telefono. 

Por fin le recibió en su despacho, despues de 
esperar casi media hora. Eduardo suponfa que se 
trataba de alguna averiguación ielativa al personaje 
misterioso que viajó eon su mądre, y no se 
equivocó. 

-Eduardo, sientese por favor. 

Mientras el inspector buscaba algun papel sobre 
su desordenada mesa, Eduardo, eon un nudo en la 
garganta, dijo: 

-^Han averiguado algo? 

El inspector no contestó inmediatamente y, 
cuando encontró lo que buscaba, dijo: 

-iAqm esta! Vera, Eduardo, nos ha informado la 
companfa aerea que su mądre adquirió dos billetes 
para Eima, uno para ella, y el otro para un tal 
Miguel Eemandez Eedesma. ^Ee dice algo este 
nombre? 

Eduardo inmediatamente lo relacionó eon el 
unico Miguel que conocfa que fuera amigo o 
conocido de su mądre. 

-Bueno, se de un Miguel amigo de mi mądre, 
pero no conozco sus apellidos. 

-jYa! No se preocupe, va a tener ocasión de 
identificarlo. Hemos procedido a su arresto 
preventivo. 
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Eduardo estaba estupefacto. En verdad la Policfa 
se lo habfa tornado en serio, algo que era de 
agradecer. 

Eduardo, acompanado del inspector de Policfa, 
reconoció, tras una mampara de cristal, a Miguel, el 
amigo de su mądre. Este no podfa verle, ni ofrle. 
Miguel, aunąue conservaba la serenidad, no podfa 
disimular su preocupación. Eduardo totalmente 
confuso preguntó al policfa: 

-^Y bien? ^Ha dicho algo de lo ocurrido? 

-Sf, le hemos tornado declaración; pero nos 
gustarfa, si no tiene inconveniente, que se lo 
contara a usted personalmente y asf nosotros 
contrastaramos eon su anterior declaración. Si ha 
mentido en algo, es facil que caiga en algun detalle. 

-^Y que le preguntó? -dijo Eduardo 
inocentemente. 

-Dfgale que le cuente todo lo ocurrido, desde 
que planificaron el viaje, hasta que vio a su mądre 
por ultima vez. No ha solicitado un abogado, y ha 
dicho que no tenfa inconveniente en hacer las 
declaraciones que fueran necesarias. 

-Creo que me sentire muy incomodo. 

-No se preocupe. El mismo ha pedido hablar 
eon los hijos de Catherine. Por cierto, su herma, 
^dónde esta en este momento? 

-Tiene que estar cruzando el oceano en avión, 
llegara dentro de unas tres horas -respondió 
Eduardo mientras consultaba su reloj. 

-Bien, cuando llegue, dfgale que venga a la 
comisaria. Es posible que necesitemos escuchar 
nuevamente la explicación de este hombre. El 
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agotamiento es un arma eficaz para desenmascarar 
a un impostor, sobre todo en los casos en que no se 
trata de un profesional, y eso parece estar claro. 

Eduardo, que nunca se babia visto en nada 
parecido, escuchaba ensimismado al inspector. 
Este, por fin, lo bizo entrar en el cuarto, el cual 
tenia tan solo una mesa y tres sillas, dos a un lado 
de la mesa y otrą al otro lado, la que estaba 
ocupada por Miguel. Cuando Eduardo entró, aquel 
se encontraba cabizbajo; pero en cuanto vio a 
Eduardo se levantó y fue a saludarle. Eduardo no 
sabia que bacer. Podrfa tratarse de la persona 
responsable de la desaparición de su mądre, y si eso 
era asi, desde bego lo que menos le apetecfa era 
devolverle el saludo y mostrarse cordial eon el. No 
obstanie, supo guardar las formas y saludarle 
dandole la mano. El inspector Eafuente dijo que los 
dejarfa a solas para que bablaran, aunque desde 
luego, todo quedaria grabado. Cuando el inspector 
desapareció por la puerta, Miguel y Eduardo 
estaban sentados, frente a frente. 

-^Que ba pasado eon mi mądre? ^Dónde esta? - 
preguntó sin contemplaciones Eduardo- 

-No lo se realmente -dijo Miguel, mientras 
miraba durante un instante fijamente a los ojos de 
Eduardo, buscando un atisbo de comprensión. 

-Pero tu viajaste eon ella a Peru, ^no es verdad? 
-dijo Eduardo eon impaciencia. 

-jSi es verdad! -despues de suspirar, Miguel 
empezó a contar lo ocurrido-. Tu mądre tema 
grandes deseos de conocer ciertas partes del 
mundo, creo que os lo comentarfa, y se propuso en 
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primer lugar conocer el Machu Piechu y la ciudad 
de Cuzco en Peru. Yo, cuando supe de sus 
intenciones, la pedi que me dejara acompanarla, ya 
que yo habfa estado alh en otrą ocasión y tenfa 
ganas de volver; de esta forma, le serviria de ayuda 
y tambien podia ser mas divertido, al fin y al cabo, 
siempre hemos sido muy buenos amigos. Ella 
aceptó de buen grado. Se encargó de comprar los 
billetes y reservar el hotel y demas preparativos... 

En ese momento, Eduardo cayó en la cuenta de 
que su hermano le habia dicho por telefono que 
habia visto a Miguel dias antes de ir a Peru, y que 
este dijo no saber nada de su mądre. Pero no quiso 
interrumpirlo, estaba ansioso por conocer lo 
sucedido, o al menos la versión de este hombre. 

-Todo iba a las mil maravillas -continuó 
Miguel, como rememorando esos dias en su mente- 
. Yisitamos el Machu Piechu, recorrimos la ciudad 
de Cuzco, las ruinas incas... -Miguel se detuvo. 

-^Y que paso? -preguntó Eduardo 
impacientandose. 

-Eue despues de visitar el convento de los 
dominicos y su iglesia. De repente tu mądre cambió 
de actitud. Hasta ese momento estaba disfrutando 
enormemente de cada minuto, pero despues de 
nuestra visita a ese lugar, tu mądre se puso seria, 
incluso algo triste, diria yo, aunque en realidad solo 
estuYo unas horas en esa actitud. Al dia siguiente, 
me dijo que debia dej aria sola, que no me ofendiera 
por nada, ya que no tenia que ver conmigo, pero 
que debia continuar su camino sola. 

-Pero... ly no sabes por que cambió de actitud? 
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-Te puedo asegurar, Eduardo, que le pregunte, e 
insisti mas de una vez, pero no me dijo nada, ya 
sabes como es tu mądre a veces. 

-Entonces, ^no te dijo que iba a hacer? 
dónde se dirigia? 

-Nada. Me dijo que yo debra regresar a Espana. 
Eue muy extrano. Tenfamos planeado ir al Valle 
Sagrado al dra siguiente, que esta cerca de Cuzco, y 
despues de “eso”... lo que fuera que le paso, me 
obligó, practicamente, a que me fuera de Cuzco. 
Eso sf, dijo que no me preocupara, y que tampoco 
os dijera nada a vosotros. 

-^Por eso bace dfas, cuando te viste eon mi 
hermano, no le dijiste nada? 

-Exacto. Prometi a tu mądre que no dirfa nada. 
Pero en vista de lo que se esta complicando la 
situación, no me ha quedado mas remedio. Ea 
Policfa sospecha de mf, y no les culpo; al fin y al 
cabo fui la ultima persona que estuvo eon tu mądre, 
al menos que se sępa. 

Eduardo, aunque no era psicólogo, ni policfa, 
vefa una gran sinceridad en este hombre. O era un 
gran actor y, por lo tanto, un farsante enorme, o 
ciertamente el relato de Miguel, que por otro lado 
parecfa bastante coherente, era totalmente verfdico. 

-Creeme, Eduardo, seria incapaz de hacerle el 
menor dano a tu mądre. Para mf, es algo mas que 
una amiga. 

Eduardo le miro algo sorprendido, e bizo un 
gęsto eon las cejas y las manos, invitando a Miguel 
a que le contara que tipo de relación tenfa eon su 
mądre. 
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-Si, bueno, veras. Lo que ąuiero decir es que... 
es que amaba profundamente a tu mądre, no solo 
como mujer, sino como ser humano. Si por mi 
hubiera sido, me habria unido mas a ella, 
casandome o como fuera; pero tu mądre no queria, 
simplemente quiso que nos mantuvieramos como 
buenos amigos. Para mf, es de una calidad humana, 
como no he conocido a nadie nunca, y... 

Miguel bizo una pausa, mirando para otro lado, 
yisiblemente emocionado, por lo que Eduardo 
insistió: 

-^Y que? 

-Y admiro, sobre todo, su gran fe. 

Eduardo asintió eon la cabeza. Sabfa 
perfectamente de que le estaba hablando. Miguel 
anadió: 

-Tu mądre no solamente cree en un Dios 
creador de todo, sino que lo vive, yo dirfa que hasta 
lo siente en cada celula de su cuerpo. Ea vida 
etema, para ella, es algo evidente. El amor y la 
misericordia divinos son hechos innegables para 
ella, muy poco comprendidos en este “valle de 
lagrimas”, como ella misma dęcia. He de reconocer 
que en el fondo querfa estar eon ella, porque le 
tengo cierta “envidia sana”. Porque yo tengo las 
mismas convicciones en lo esencial que tu mądre, 
sin embargo reconozco que ella las tiene mucho 
mas caladas en su corazón que yo. Sabfa que 
viviendo eon ella podrfa crecer mas 
espiritualmente. Era como un iman para mf. 
^Entiendes? 

-Desde luego. 
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A estas alturas de la confesión, Eduardo se 
rindió. No vefa el menor atisbo de culpabilidad en 
este hombre. 
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Nada mas descender del avión, Roberto se 
apresuró a llamar por el telefono móvil a su 
hermano Eduardo. Este le dijo que hacfa un par de 
horas habia dejado la comisarfa, donde se 
encontraba detenido Miguel, y le indicó el deseo 
del comisario sobre su presencia en un nuevo 
interrogatorio. 

-jMal nacido! -dijo entre dientes Roberto. 

-No se, Rober, yo creo que es inocente -dijo 
Eduardo al otro lado del telefono. 

-jNo me jodas, hermano! Si no tuviera nada que 
ver, ^por que ocultó lo que sabfa? 

Un ruido infemal, de un avión que pasaba 
cerca, no dejaba ofr a Roberto: 

-^Que? ^No te oigo? -gritaba Roberto-. Bueno, 
de todas formas luego hablamos. Ahora voy a la 
comisaria. Adiós. 

Despues de recoger una maleta en facturación y 
pasar por el control aeroportuario, Roberto cogió 
un taxi y fue directo a la comisarfa de Policfa, sin 
pasar por su casa, sin dejar la maleta siquiera en 
ella. Estaba impaciente, a la vez que cabreado. 
Cuando recordaba el encuentro que habfa tenido 
eon Miguel en la cafeteria, acompanado de Yanesa, 
su indignación crecfa. No podfa creer que fuera el 
el hombre que habfa estado eon su mądre en Cuzco, 
y que no habfa sido capaz de decir nada. Estaba 
claro que tenfa que ver, y mucho, eon la 
desaparición de su mądre. Pero ^por que? ^Que 
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podia mover a este hombre a secuestrar, o algo 
peor, a su mądre? Un nuevo torbellino de ideas le 
llegaba a su mente. Quiza la mato por algun motivo 
-pensaba- o la dejó en manos de alguna secta... o 
quien demonios sabe. Estaba dispuesto a sacarle la 
información como fuera. Despues de iniciar la 
busąueda de su mądre desesperadamente, incluso 
yiajando al otro lado del oceano, a un pars 
desconocido, donde tuvo que recurrir a varias 
argucias para conseguir información, este hombre, 
que habia estado eon su mądre, y sabia de su 
intranquilidad por no conocer su paradero, no habfa 
dicho ni una palabra. 

Su rabia iba en aumento, estaba furioso. Su cara 
estaba roją y el sudor le bajaba por la frente. 

-^Le ocurre algo? iSe encuentra bien? - 
preguntó el taxista, que se sorprendió, al observar 
la cara de Roberto por el retrovisor. 

-Tengo calor, eso es todo -contestó a 
reganadientes. 

-Pondre el aire acondicionado. 

Roberto no sabfa si le indignaba mas el hecho de 
la actitud de Miguel o haber ido hasta Peru para 
conseguir una información que podia haber 
obtenido sin moverse de su ciudad. 

-jSera cerdo el hijo de...! -dejó escapar entre 
dientes. 

-Perdón ^decfa algo? -preguntó, algo 
intranquilo, el taxista. 

Roberto no contestó. Sus pensamientos 
nublaban su consciente. Cuando el taxi paró al lado 
de la comisaria, Roberto despues de pagar 
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rapidamente, salió como una exhalación del coche, 
y el taxista le llamó gritandole, para recordarle que 
tenia el eąuipaje en el maletero del taxi. Roberto, 
contrariado, volvió a recoger la unica maleta que 
portaba, para ir de nuevo, casi corriendo, a la 
entrada de la Comisaria. Estaba furioso, a la vez 
que impaciente, por ver a la unica persona que en 
este momento podia saber algo sobre el paradero de 
su mądre. 

Preguntó por el inspector Lafuente, indicando 
que este le estaba esperando. 

-^Que querfa? -le preguntó el oficial de turno. 

-Vera, es que tengo que ver a un... a un 
detenido, para... para un interrogatorio. -el estado 
de neryiosismo de Roberto y su cara hicieron poner 
a la defensiva al oficial de Policfa. 

-Permftame su DNI, por favor. 

-SI, claro. 

Roberto sacó atropelladamente su came de 
identidad de la cartera. Y despues de que el policfa 
lo mirara, le indicó a Roberto que no podfa pasar 
eon la maleta. 

-Pero, vera, vengo del aeropuerto, estoy 
cansado... que hago eon la maleta? 

-Es su problema -contestó impasible el policfa. 

Ea conversación se desarrollaba dentro del 
edificio, en el hall de la entrada. En ese preciso 
momento, cuando Roberto trataba de poner sus 
pensamientos en orden, para buscar una solueión a 
esta situación que se le antojaba absurda, una voz 
desde dentro lo llamó: 

-[Roberto! 
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Era Miguel, que venfa andando por un pasillo 
que estaba enfrente del hall, acompanado de un 
policia de uniforme. Casualmente iba a los aseos en 
ese momento. Consciente de su situación, Miguel 
no se movió en busca de Roberto, para no alertar al 
policia que lo acompanaba. Sin embargo, Roberto, 
despues de quedarse un par de segundos mirando y 
reconociendo la figura de Miguel, se llenó de rabia 
recordando todo lo acontecido, su semblante 
cambió, volviendose rojo de furor contenido, y sin 
poder contenerse un segundo mas, corrió como una 
exhalación en busca de Miguel, y practicamente se 
abalanzó sobre el cogiendolo del cuello. Roberto 
estaba fuera de sf. Sin duda, la ansiedad, acumulada 
dia a dia, babia hecho mella; la furia por el engano 
fue la gota que colmó el vaso. Ambos cayeron al 
suelo. Los policfas no tuvieron tiempo de 
reaccionar. El agente que acompanaba a Miguel no 
pudo impedirlo, ya que Roberto recorrió, en un 
abrir y cerrar de ojos, los seis metros escasos que 
los separaban. Rapidamente acudieron varios 
oficiales que se encontraban cerca, y redujeron por 
fin a Roberto, no sin esfuerzo, mientras este se 
dedicaba a gritar todo tipo de insultos sobre 
Miguel. 

-^Dónde esta mi mądre, desgraciado? -fue lo 
ultimo que gritó, antes de que se lo llevaran entre 
varios policfas a una celda del edificio. 
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Por mas que insistió Eduardo, no fue posible 
evitar que Roberto pasara la noche en comisaria. 
Solo al dla siguiente, bien entrada la manana, 
Eduardo y Roberto salian del edificio policial. El 
inspector Eafuente le recordó que babia tenido 
mucha suerte. El hecho de que conocfan su 
particular situación de desesperación, y siendo una 
parte colaboradora importante en la investigación, 
contribuyó, sin duda, a que le dejaran salir sin 
cargos, ya que Miguel tampoco quiso poner 
ninguna denuncia sobre la agresión, e incluso 
justificó, en parte, la actitud del hijo de su amada 
amiga. 

Roberto caminaba cabizbajo eon su hermano, 
eon su unica maleta como equipaje; se dirigfan al 
coche de Eduardo, aparcado a un par de calles de 
alb. Se encontraba arrepentido de su actitud, sobre 
todo, despues de que su hermano le contara todo lo 
que habfa hablado eon Miguel. Era muy probable - 
pensó- que su mądre le dijera a Miguel que no les 
contara nada, aunque en el fondo de su corazón 
todayfa albergaba dudas. Eas mismas dudas que 
seguia teniendo la Policfa, y que harian retener el 
maximo tiempo permitido legalmente a Miguel en 
las dependencias policiales. 

Mientras se dirigfan al coche, Roberto recibió 
una llamada al móvil. Era Ramon: 
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-Me he enterado de que habias llegado. Tengo 
que hablar contigo. Es importante -el tono de 
Ramon era muy serio. 

-Esta bien. Damę un par de horas para llegar a 
casa y darme una ducha, y voy para la redacción. 

-/No, no! Mejor quedamos en tu casa, si no 
tienes inconveniente. Yo puedo estar alU a la una y 
media. ^Teparece? 

-Yale, como ąuieras. Nos vemos en mi casa. 

A Roberto le sorprendió el tono serio de Ramon. 
Quiza se habia enterado de la agresión a Miguel y 
ąuerfan despedirle, o algo asf, ^pero como se habfa 
enterado? 

-^Tu has hablado eon Ramon, mi jefe, o eon 
alguien de mi trabajo? -preguntó intrigado a su 
hermano. 

-Pues... no que yo sępa. Bueno, quiza. Hace un 
par de dfas me pasę por casa de mama, ya sabes, 
por si habfa alguna novedad, y temas un mensaje en 
el contestador de una tal Yanesa, preguntando si 
habfas vuelto de Peru, y que la llamaras; asf que le 
devolvf la llamada y le conte cuando venfas. Espero 
que no te haya molestado 

- No, tranquilo. No pasa nada, simplemente era 
curiosidad. 

-^Es una companera dcl trabajo o es que te has 
echado novia y no me has dicho nada? -preguntó 
Eduardo tratando de recobrar el humor perdido de 
su hermano. 

-Mas bien lo primero -contestó Roberto eon una 
tfmida sonrisa de compromiso. 
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Ya en el coche, tras un largo silencio, Eduardo 
al Yolante, preguntó: 

-^Y ahora que podemos hacer? 

Tras una pausa, Roberto dijo: 

-No tengo ni idea. Necesito ordenar mis 
pensamientos. 

-Ten cuidado, Rober, esta vez has tenido suerte, 
pero tienes que andar eon mas cuidado. 

-^Me vas a dar la charla de hermano mayor? 

-No es eso. Pero me gustaria que a partir de 
ahora decidieramos juntos que hacer y no fueras 
por librę. 

Roberto, a pesar de su estado y dcl cansancio 
acumulado, no pudo por menos que indignarse: 

-Pero, Eduardo, ^que me estas diciendo? Es 
posible que me haya pasado eon Miguel y no 
actuara correctamente; sin embargo, tendras que 
reconocer que si no me hubiera empenado en viajar 
a Cuzco, a estas alturas estariamos igual que antes, 
y no sabriamos que Miguel viajó eon nuestra 
mądre, ni la Policfa se lo estarfa tomando en serio. 

-Esta bien, reconozco que tienes razón en eso. 
Es que si sucede otro desliz como el de hoy la 
Policfa ya no te lo pasarfa. El inspector Eafuente ha 
sido claro en eso. 


241 



242 



40 


A la hora prevista, Ramon aparcó su coche al 
frente de la casa de Roberto. 

Tras los saludos, Roberto invitó a sentarse a 
Ramon y le ofreció algo para tomar; Ramon, eon el 
semblante muy serio, declinó la invitación. Nunca 
antes Roberto le habfa visto en esa actitud. Ramon, 
a pesar de no tener un caracter muy extrovertido, 
gozaba por lo generał de buen humor. No era el 
humor del tfpico chistoso, mas bien era una 
disposición natural, del que se siente bien consigo 
mismo, e irradia cierta snsación de alegria, a la 
vez que de serenidad. Pero en esta ocasión su rostro 
reflejaba trascendencia, preocupación, gravedad. 

-^Cómo te ha ido por Perii? -preguntó Ramon. 

-Pues, bien y mai, dirfa yo. 

-^Y eso? 

-Mai porque sigo sin saber que es de mi mądre; 
pero el viaje no fue en vano, ya que averigue 
alguna información que desconocfamos. 

Roberto dudo un instante si continuar hablando, 
pensó que tenfa la suficiente amistad y confianza 
eon Ramon para contarle los detalles, y tambien 
necesitaba desahogarse. 

-Al parecer, mi mądre no viajó sola -dijo 
Roberto, que observó la ausencia de sorpresa en el 
semblante de Ramon, antę lo cual continuó. 

-Viajó eon un viejo amigo, al cual yo conocfa 
tambien. 
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-Miguel -confirmó Ramon. 

-^Que? ^Es que tu lo conoces? -preguntó 
estupefacto Roberto. 

Ramon, antę el gęsto de nerviosismo de 
Roberto, lo invitó a que se calmara y se sentara, ya 
que hasta ese momento habia permanecido de pie. 

-^De que lo conoces? -preguntó impaciente 
Roberto. 

-Veras, Roberto, de eso precisamente querfa 
hablarte. Tu sabes que Miguel pertenece a una 
hermandad esoterica... 

-La cual estamos investigando Yanesa y yo - 
interrumpió Roberto. 

-Cierto. Bień pues veras, hace ya algunos anos, 
la “cupula directiva” de esa organización, por 
llamarla asf, entendió que era el momento de dar a 
conocer al piiblico en generał, ciertas cosas de esta 
hermandad, como por ejemplo, sus objetivos, su 
filosoffa, parte de sus ensenanzas, etcetera, eon la 
finalidad de acabar eon ciertos tópicos que han 
estado intoxicando su verdadera imagen. Me 
refiero a cosas como, identificarla como secta 
destructiva, en la que se podia llevar a sus 
miembros a cometer verdaderas barbaries, incluso 
el suicidio; que sus miembros convertfan el plomo 
en oro para hacerse ricos; o que empleasen ciertos 
poderes para dominar a las personas o conseguir 
ciertos fines egoistas; o, en el peor de los casos, se 
la ha relacionado eon la adoración a Lucifer, 
brujeria, rituales sexuales y mas cosas. Todas ellas 
por supuesto falsas... 
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-^Y tli como sabes eso? -preguntó sin poderse 
reprimir Roberto. 

-Ten paeieneia, no me intermmpas por favor - 
Roberto algo avergonzado asintió-. Como te dęcia, 
los altos cargos de la sociedad decidieron eorrer un 
poco el velo de la ignoraneia que pesaba sobre ella 
durante siglos. Y decidieron que el primer paso 
podria ser a traves de la prensa eserita, en euanto 
hubiera oeasión, preferiblemente a traves de alguna 
revista espeeializada; y no un artfeulo de un par de 
entrevistas sin mas, sino que, para darle un earaeter 
mas profundo y a la vezorefble, se dejaria entrar a 
los periodistas, que tras pasar un tiempo en la 
hermandad, ver eómo funeionaban y lo que allf se 
ensenaba, eseribman varios artfeulos eontando la 
verdad sobre la hermandad, que ya no seria una 
soeiedad tan seereta, eomo tuvo que ser en el 
pasado, para protegerse de las mentes intolerantes 
de entonces -Roberto empezaba a eomprender-. Y 
fue entonees, aproveehando que los jefes de la 
revista querian publiear artieulos relaeionados eon 
estas sociedades, que se les propuso que se hieiera 
de esta manera. Con ese propósito, se os eneargó 
ese trabajo a ti y a Yanesa. Aunque bien es cierto 
que tambien se iban a “investigar” otros 
moYimientos esoterieos, la revista trataria de darle 
prioridad al nuestro, al que nos interesa -Roberto 
miraba perplejo a Ramon; este, tras unos segundos 
de intenso sileneio, prosiguió-. Si, Roberto, yo 
tambien pertenezeo a la hermandad, y he 
intervenido muy direetamente en todo este proeeso. 
Es mas, mi trabajo aetual tiene que ver eon esa 
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decisión que se tomó hace anos. Me llevó algunos 
anos conseguir el puesto actual, pero por fin lo 
consegui y eon el tiempo pudimos poner en marcha 
nuestro propósito. 

-^Y esto tiene algo que ver eon mi mądre? - 
preguntó Roberto en un tono directo. 

-jNo, nada! Unicamente el hecho de que Miguel 
y algun miembro mas conoefan a tu mądre de hace 
tiempo, y la apreciaban de verdad. 

-jNo entiendo! 

-Muy sencillo. ^Que mejor periodista para 
hablar de nuestra hermandad que el hijo de alguien 
que perteneció a ella y ha mantenido siempre 
buenas relaciones, incluso de amistad, eon alguno 
de sus miembros? 

-Pero entonces, ^por que no se me admitió? - 
inerepó Roberto, aun algo incredulo. 

-Porque, para entonces, tu mądre ya habfa 
desaparecido y queriamos evitar vemos mezclados 
en todo esto, bueno mas bien evitar que Miguel 
pudiera verse comprometido al enterarte tu de la 
desaparición y conocer a Miguel dentro de la 
hermandad, lo cual estaba previsto. 

Roberto trataba de encajar las explicaciones de 
Ramon. Quiza querfa hacerlo asi, ya que apreciaba 
mucho a su jefe y amigo. 

-Pensabamos -prosiguió Ramon- que tu mądre 
te podia haber informado de su viaje al extranjero 
eon Miguel, y que lógicamente le pedmas 
explicaciones al regresar. Tenerle oculto a tu 
presencia no podiamos hacerlo, al menos no 
durante mucho tiempo, ya que el esta muy 
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involucrado en la hermandad, y ademas no nos 
parecia honesto. 

-Asi que era mejor mantenerme al margen. 

-Bueno, podias ser util en la investigación de 
otras sociedades secretas, infiltrandote en ellas. 

Roberto estaba cansado, en su rostro se reflejaba 
el agotamiento y el estres acumulado de dfas atras. 
Habfa pasado la noche en comisaria despues de un 
viaje de mas de diez horas y el sueno estaba 
haciendo tambien mella. Apoyando la frente en su 
mano intentaba, a duras penas, poner en orden sus 
ideas, tras esta nueva información. Ramon insistió: 

-Creeme, no ha habido ninguna mała intención 
por parte nuestra en todo este asunto. Todo se fue 
al traste cuando supimos de la desaparición de tu 
mądre, al menos en tu participación en este trabajo. 
Pero nuestras intenciones siempre fueron honestas, 
ni siąuiera pretendiamos influir en las opiniones 
profesionales de ti y de Yanesa, en los articulos que 
escribierais, os dejarfamos hacer, que vierais por 
Yosotros mismos las cosas, y opinarais libremente. 
La hermandad no teme nada, porque nada mało 
hace. 

Despues de un silencio, Ramon, quiza para dar 
animo a Roberto, dijo: 

-Fue tu pertinaz y muy loable persistencia, la 
que terminó de complicar las cosas. Pero como 
viste, en ningun momento te tratę de desanimar en 
tu busqueda e incluso te di facilidades respecto al 
trabajo. Nosotros tambien querfamos saber dónde 
se encontraba tu mądre y si estaba bien. 

-Entonces, ^tu la conocfas? 
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-En realidad no, lo cual me permitfa acercarme 
a ti sin problemas, e incluso, llegarla a conocer a 
traves de ti. 

-Pero... 

-Ya se lo que piensas, pero es que hace mucho 
tiempo que tu mądre no pertenece a la hermandad, 
ni va por la logia. Unicamente, le quedaron dos o 
tres amigos de alK, principalmente Miguel. 

-jEntiendo! 

Tras un silencio, Roberto se dejó caer en el sofa; 
francamente estaba agotado ffsica y psfquicamente. 
Recordó su actitud eon Miguel en la comisaria. 
Ahora estaba avergonzado. 

-No te preocupes por Miguel -dijo Ramon 
como si le leyera el pensamiento-, saldra de esta. 

-^Sabes lo ocurrido en la comisaria? -preguntó 
Roberto. 

-Si, consiguió hablar por telefono conmigo 
anoche. 

-Soy un estupido. 

Ramon, poniendo la mano sobre el hombro de 
Roberto, en un gęsto de comprensión, dijo: 

-Has estado sometido a muchas emociones. No 
te culpo, ni Miguel tampoco. 

Ramon, viendo el cansancio manifiesto de 
Roberto, se despidió de el para dejarle descansar. 

-jAh! Y por el trabajo no te preocupes, tómate 
unos dias para reponerte. 

Roberto, a pesar de todo lo que le contó Ramon, 
no le hizo ni el mas minimo reproche. Al 
agotamiento y al estado de confusión, habia que 
sumar la verguenza de su comportamiento en la 
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comisaria. Nunca antes habfa reaccionado de 
manera similar. 

Cuando Ramon se fue, Roberto se retiró a su 
habitación como un autómata, sin voluntad, 
rendido, vencido, deprimido... y el sueno fue su 
mejor aliado. 
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41 


Dos mujeres en una calle de un pueblo catalan 
hablaban: 

-Dicen que fue ella la que acabó eon la vida de 
su marido -comentaba una. 

-No es de extranar eon tanta brujeria, seguro 
que le bizo algo para que se muriera y quedarse eon 
todo -dęcia la otrą. 

-jCalla! Mira, por ahf viene -dijo la primera. 

Las dos mujeres, que estaban apostadas junto a 
la pared de una casa, en la calle principal del 
pueblo, observaban, eon recelo, a Catherine aparcar 
su coche enfrente y cruzar la calle. 

-jBuenos dfas! -dijo Catherine, al pasar junto a 
ellas en dirección a un pequeno supermercado que 
habfa a escasos metros. 

-jSi usted lo dice! -dijo en tono algo burlón la 
segunda mujer. 

Hacia pocas semanas que habfa fallecido su 
marido. Catherine era sabedora de la antipatfa que 
despertaba en algunas personas del pueblo, sobre 
todo en algunas mujeres, a las cuales la envidia y la 
mała fe les habfa hecho propagar todo tipo de 
improperios y bajezas contra ella. Ahora, 
aprovechando la muerte de su marido, habfan 
urdido comentarios indignos y sin ningiin 
fundamento sobre ella. Catherine nunca mostraba 
preocupación por ello, ni entraba a defenderse de 
dichas falacias, lo que crispaba mas aun a sus 
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“envenenadas” vecinas. Sin embargo, en esta 
ocasión se detuvo y dijo: 

-Sf, claro que es un buen dfa, ly por que no iba 
a serio? 

Las mujeres tardaron unos segundos en 
reaccionar, ya que no se esperaban respuesta alguna 
de Catherine. 

-No deberian de parecerle buenos, ya que su 
marido ha muerto recientemente -dijo la misma 
mujer. 

-Ni siquiera lleva luto -masculló la otrą. 

-Es que no necesito demostrar a nadie mis 
sentimientos. Y en cuanto a la muerte de mi 
marido, dejense de especulaciones 
malintencionadas, que de sobra se en que pasan su 
tiempo librę. Mas vale que ocupen su mente en 
algo mas constmctivo y no en hablar mai de la 
gente. 

-jOiga! ^Pero usted que se ha crerdo? -dijo la 
primera subiendo considerablemente el volumen-. 
Nosotras somos personas muy decentes, que 
podemos ir por ahr eon la cabeza muy alta. 

-Eso, y no como otras, que se dedican a cosas 
raras que dan que pensar a los demas -anadió la 
otrą. 

-^Sr? que cosas son esas? -preguntó 
Catherine. 

A estas alturas, ya comenzó a salir alguna 
lugarena mas; e incluso la dependienta de la tienda, 
que estaba a pocos metros, se asomó expectante. Y 
era normal la expectación, ya que Catherine, a 
pesar de las muchas insinuaciones que habra 
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recibido del grupo de provocadoras vecinas, y de 
las habladurias que se ocupaban de mantener en el 
pueblo sobre su persona, nunca se babia detenido a 
discutir eon ellas. El odio manifiesto de estas 
mujeres era conocido en el pueblo, por eso, en 
cuanto se oyeron voces en un tono poco amistoso, 
los curiosos que estaban cerca esa manana de 
sabado no dudaron en acercarse. Asi era aquella 
gente, asi es media humanidad. 

La discusión, que empezó a avivarse, sobre todo 
por parte de las dos mujeres a las cuales se le sumo 
una tercera, bizo rectificar a Catberine y abandonar 
el lugar sin ni siquiera entrar a comprar las 
provisiones que fue a buscar, evitando asf una 
situación que no podia terminar nada bien. 

Ese mismo dla por la tarde, en su casa, fue 
visitada por unos parientes que vivfan en el pueblo; 
se trataba de un primo segundo de Catberine y su 
mujer. Estos se babfan enterado de lo sucedido en 
la calle principal del pueblo, y Jose Maria, el 
primo, no pudo resistirse a preguntar a Catberine 
por lo acontecido. Y esta contestó: 

-Eue un error por mi parte bablar eon ellas. 

-Pero, ^cómo empezó todo? Dicen que las 
insultaste sin venir a cuento -preguntó su primo. 

Catberine sonrió levemente. La mujer de su 
primo insistió: 

-Incluso, aseguran las malas lenguas que les 
dijiste que te daba igual que se bubiera muerto tu 
marido. Eso por no decir otras cos as mas fuertes. 


253 



-No os preocupeis en ocultarmelo, se de sobra 
que especulan eon que hice algo para acabar eon la 
vida de Juan. 

-Sf, prima -dijo el hombre-, imagmate que esas 
deslenguadas dicen que a buen seguro le preparaste 
algun mejunje para acabar eon el. jDesgraciadas! 

Catherine se quedó un momento pensativa. Lo 
hacfa a menudo, cuando queria transmitir algo 
profundo, de forma que se quedaba unos segundos 
pensando lo que decir para no hablar eon ligereza o 
ser mai interpretada. 

-Os dire algo -comenzó a decir-. Cuando esta 
manana me cruce eon esas mujeres, es hasta 
normal, segun su mentalidad, que pensaran que no 
sentia la muerte de mi marido. 

La pareja se quedó paralizada, sin saber que 
decir. Catherine continuo: 

-Estaba recordando en esos momentos un viaje 
que hice eon Juan a la montaha, a los Picos de 
Europa, cuando aun eramos novios; fueron cuatro 
dias de acampada maravillosos. jLo pasamos en 
grandę! Y mi gęsto era placido, incluso, creo que 
iba sonriendo. No es de extranar que pensaran que 
no tenia pena ninguna. 

Jose Maria y su mujer respiraron. 

-Y mi consuelo todavfa es mayor -continuo 
Catherine-. Aunque Juan era joven aun, se que su 
alma esta a buen recaudo, y que su vida sigue, no 
aquf, pero sf de otrą forma y en otrą parte. Es un 
verdadero consuelo, o deberfa serio para los 
familiares y amigos de los difuntos, sobre todo si 
estos ya han cumplido eon los ciclos de su vida en 
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la Tierra. Si verdaderamente la persona tiene fe en 
un Dios de amor y en la vida etema, ^por que 
sufren tanto cuando alguien fallece? ^No deberian 
consolarse sabiendo, o incluso mejor sintiendo que 
esa persona seguira su camino, que resucitara de 
nuevo, no en la came, sino en un cuerpo mas 
glorioso, y fundamentalmente que volveran a ver a 
ese ser querido? Si sufren tanto la perdida es 
porque en realidad no tienen tanta fe, dudan de lo 
que vendra despues ^no creeis? 

La pareja en realidad poco sabfa de las creencias 
reales de Catherine, aunque la apreciaban y 
respetaban mucho, principalmente la esposa de 
Jose Maria. Sabfan mas por lo que habfan oido en 
el pueblo que por labios de ella. Y la imagen que 
tenian de ella en ese sentido no distaba mucho, 
hasta ese momento, de la del resto de vecinos. 
Pensaban que era mas antirreligiosa que creyente, 
principalmente porque no iba a misa los domingos. 
Pero tambien sabfan de su buen hacer para eon las 
personas que necesitaban su ayuda, incluso a veces 
como consejera. Esto le hacfa tener buena fama por 
un lado, sobre todo para la gente de mentalidad 
algo mas abierta. Curiosamente, a menudo era 
visitada por algunas de las personas que luego 
hablaban mai de ella. Era como, si a la hora de 
querer ciertos favores, de aliviar ciertos males, no 
les importara solicitarlos de alguien que 
consideraban no católico. Pero, por otro lado, al no 
cumplir eon los preceptos dominicales, por 
asociación de ideas errónea, la consideraban atea. 
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Pero aliada, sabe Dios eon quien, conseguia aliviar 
muchas enfermedades, al menos por un tiempo. 

De ahi la sorpresa de Jose Maria y su esposa, 
cuando la oyeron hablar de resurrección y vida 
eterna. Jose Maria reaccionó diciendo: 

-Pero, prima, ^tu eres creyente o no? 

-Depende. ^Creyente en que? 

-jPues en Dios! ^En que va a ser? -exclamó su 
primo. 

-jDesde luego que sf! Aunque dudo mucho que 
el concepto que teneis del Creador sea el mismo 
que el mio. 

-Bueno, pero de todas formas, ^por que no vas a 
misa? -preguntó Jose Maria en un tono 
conseeuente. 

Catherine los miro eon consternación. No queria 
discutir eon ellos. El pensamiento de sus parientes 
era uno bastante arraigado en muchos pueblos de 
Espana, aun a comienzos de la decada de los 
ochenta. 
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Habfan pasado cuatro dfas desde que Roberto 
babia regresado de Peru. Este babia ąuedado eon 
Yanesa para seguir eon el caso de investigación, 
era su primer dia de trabajo despues de su viaje. 
Aparcó su cocbe cerca de la casa de Yanesa y se 
dirigió al apartamento de ella. 

Roberto no se babia recuperado ni mucbo menos 
de su estado, pero sabfa que tema que continuar o 
le terminarian despidiendo. Ramon babia acordado 
eon el que los dfas que estuvo sin trabajar la 
empresa se los descontarfa de sus futuras 
vacaciones. Ramon tambien estaba limitado, era un 
mando intermedio en la revista, no podfa 
extralimitarse, y antę las presiones de sus 
superiores y de la propia Yanesa, tuvo que pedirle a 
Roberto que se incorporara al trabajo o buscara otrą 
opción, como darse de baja por depresión o algo 
similar. Roberto no quiso y prefirió seguir 
trabajando. 

Roberto encontró a Yanesa algo distante. Daba 
la sensación de que no aprobaba la actitud de su 
companero en todo este asunto, y de becbo no tardó 
en recriminarle su pocą contribución en el 
proyecto. Roberto, algo perplejo, se la quedó 
mirando sin decir nada. 

-Sf, Roberto, no te lo tomes a mai, pero eon el 
asunto de la busqueda de tu mądre, la verdad es que 
practicamente no bas existido en todo esto. Y te 
voy a ser sincera, sigues en el proyecto por Ramon 
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porąue yo pedi que pusieran a otrą persona que 
pudiera estar mas concentrada en esto. 

Roberto bajo la mirada. En el fondo sabia que 
tenfa razón. Despues de una pausa, y antę el 
mutismo de Roberto, Vanesa continuó: 

-Llevo mucho tiempo esperando un trabajo de 
investigación como este, en el que, valga la 
expresión, “nos metemos hasta la cocina”, y no me 
gustaria que se echara a perder. No es nada 
personal, yo te aprecio, Roberto, pero entiendelo. 

Roberto levantó la mirada fijandola en Yanesa. 
Esas ultimas palabras, en un tono que pareció 
sincero, le hicieron tomar “aliento”. 

-Gracias, Yanesa. Se que tus palabras son 
sinceras, pero por otro lado tienes razón, me he 
obsesionado mucho eon la desaparición de mi 
mądre y este trabajo requiere mas atención; quiza 
sea mejor que hable eon Ramon para que ponga a 
otrą persona en mi lugar. 

Yanesa se levantó de la mesa de su escritorio y 
ofreció algo de beber a Roberto, como si se 
estuviera dando tiempo para pensar la propuesta de 
Roberto. 

Al momento vino eon dos whiskys eon hielo en 
la mano, y le extendió uno a Roberto. Cuando se 
sentó, dijo: 

-Creo que principalmente depende de ti. Si das 
todo lo que puedes dar, y yo creo que es mucho, 
podemos sacar buenos artfculos. Ademas, aun no te 
lo he dicho, pero el dla que entraste a la cafeteria en 
la que estaba hablando eon Miguel, me dejaste 
“alucinada”. Te vi muy resuelto, manejando muy 
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bien la situación -Vanesa se refa recordandolo, lo 
que animó a sonreir a Roberto-. Eso es muy bueno 
para este trabajo que estamos haciendo -eontinuó 
hablando Yanesa-, personas que tengan cierto 
desparpajo y rapidez mental para salir de 
situaciones comprometidas. Por eso te digo, que sf 
me gustas -hubo un destello en la mirada de 
Yanesa que Roberto no estuvo seguro de como 
interpretar-, pero debes poner toda tu alma en esto 
-sentenció. 

-Gracias por tus halagos, Yanesa. Me han hecho 
levantar el animo. jDe verdad! 

Yanesa extendió el brazo eon el vaso lleno, y 
Roberto respondió el gęsto, y ambos brindaron. 

-jPor la amistad! -dijo Yanesa. 

-jPor la vida! -dijo Roberto. 

En un ambiente mas distendido, Yanesa 
preguntó a Roberto por su viaje a Peru, y este le 
comentó sus andaduras por la ciudad de Cuzco y 
sus averiguaciones. Sin embargo, no mencionó 
nada de la identidad del acompanante de su mądre. 
Ramon le advirtió a Roberto que Yanesa no debla 
saber nada de la detención de Miguel, ya que lo 
contrario complicaria aun mas las cosas. Roberto, a 
cambio, convino eon Ramon en no mencionar el 
suceso de la comisarla eon Yanesa. Era un hecho 
que unicamente comentó eon su amigo Paolo, ya 
que eon el no tenla secretos. 

Despues de algunos sorbos mas, Roberto abrió 
mas sus sentimientos: 

-Te puedo asegurar que, a medida que pasaban 
los dlas, mi desespero iba en aumento; cuando 
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averigue que mi mądre iba acompanada por un 
amigo, fue como el escalador que sube una pared 
rocosa virgen y no sabe dónde sujetarse, y de 
repente encuentra un saliente al que agarrarse para 
seguir subiendo. Yislumbre una posibilidad de 
encontrar a mi mądre, o al menos una pista, pero... 
-Roberto bizo un gęsto de negación eon la cabeza. 

Yanesa, que no sabfa bien todo lo sucedido, 
preguntó: 

-Pero entonces, ^ese hombre eon el que viajó tu 
mądre no ha dado ninguna pista de su paradero? 

-Al parecer es inocente del todo, de hecho la 
Policfa ya le ha dejado en libertad. Si algiin dfa hay 
un juicio, quiza lo llamen para testificar. 

-^Estan seguro de eso? -preguntó Yanesa. 

-Al parecer mi mądre le dijo a este amigo que se 
fuera, que debia continuar eon su viaje sola. 

-Ya, pero eso es lo que dice el, ^no? 

-Parece sincero, se ha sometido voluntariamente 
a la maquina de la verdad, y... -Roberto dudo un 
instante-, y ademas es conocido de la familia y no 
dudamos de su honestidad. 

Yanesa, comprendiendo un poco mas el estado 
de su companero, se quedó pensativa un momento 
y luego dijo: 

-^Sabes que vamos a hacer? 

-^Que? -se sorprendió Roberto. 

-Yoy a hablar eon el jefe de la sección de 
anuncios de mi periodico, que tengo buena relación 
eon el, y le voy a pedir que publique la 
desaparición de tu mądre, y seguro, que puede 
conseguir que en los principales periódicos de Peru 
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hagan lo mismo. Tiene buenos contactos; lleva 
mucho tiempo en el periódico El Sol. Y no me 
refiero a un anuncio cualąuiera, sino a un articulo 
que ocupe al menos media pagina sobre tu mądre, 
eon una foto bien grandę. Claro que en los 
periódicos de allf posiblemente haya que pagar 
algo. 

-No importa -dijo determinanto Roberto, al cual 
le pareció una idea excelente. De hecho, se culpó 
en esos momentos de que no se le hubiera ocurrido 
hacerlo a el antes de venir de Peru. 

En eso quedaron. Y despues de un rato, Yanesa, 
implacable, llevó a Roberto de nuevo al terreno de 
su trabajo de investigación Le informó que habian 
sido admitidos en una sociedad masónica, pero 
Yanesa y Ramon habian hablado que seria 
interesante que, ademas, Roberto se metiera en otrą 
exclusiva para hombres y asi comparar los 
conocimientos y rituales de ambas. 

Roberto vio todo lo que tenia por delante, y una 
sensación familiar en el estómago hubiera 
terminado por perturbarle, si no hubiera dado 
cuenta del segundo vaso de whisky. 

-De todas formas ahora, en pleno agosto, no hay 
mucho que hacer -le dijo Yanesa-. No tienen 
apenas actividad. Ye preparandote para el mes que 
viene. 

Despues de un rato, Roberto se despidió de 
Yanesa, eon una sensación muy agradable de 
amistad y apoyo por parte de ella, lo cual le 
reconfortó bastante. Y lo mejor, habia abierto una 
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nueva vfa para tratar de averiguar el paradero de su 
amada mądre. 
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43 


Desde esa altura ya se podian ver perfectamente 
los recorridos sinuosos de los nos. La vegetación 
era tan abundante que recordaba a Roberto el 
estribillo de la canción del desaparecido Nino 
Bravo: “Un inmenso jardm. jEso es America! 
Cuando Dios bizo el Eden, pensó en America”. 

No sabfa aun muy bien que hacia en el avión eon 
destino a Eima, pero ahi estaba. Dos noches antes 
tuvo un sueno en el que se vio viajando de nuevo a 
Peru. Durante el sueno tenfa la certeza de que esta 
vez sf iba a averiguar el paradero de su mądre. Se 
vio en el patio central de una especie de monasterio 
o convento, en un estado de paz como pocas veces 
babia sentido; en el centro del patio, babia algo 
parecido a un recipiente y de repente un rayo de luz 
procedente del cielo conectó eon ese recipiente, 
proYOcando una explosión de luz, iluminandolo 
todo; sin embargo la luz cegadora no causaba 
ningun dolor, al contrario, aumentaba la sensación 
de bienestar, tampoco quemaba; era una luz blanca 
potentisima que no emitia calor alguno. No sabe 
cuanto duró ese momento. Pudieron ser minutos o 
tal vez un par de segundos; lo vivió eon tal 
intensidad que le pareció algo mas que un sueno; le 
recordó el sueno que tuvo en el bospital, cuando 
estaba en coma, por la forma de sentirlo, de vivirlo, 
y por la paz y el sosiego que tuvo en ambos. 


263 



Habian pasado cuatro semanas desde que volvió 
al trabajo. Yanesa cumplió su palabra y a los pocos 
dias apareció publicado en el periódico para el que 
trabajaba un anuncio-articulo eon la foto de su 
mądre, explicando su extrana desaparición en 
tierras americanas y pidiendo la colaboración para 
encontrar su paradero. Tambien consiguió que 
publicaran sendos articulos en dos periódicos de 
Perli, uno de tirada nacional, de Lima, y otro, mas 
comarcal, de Cuzco. Pero nada nuevo, ninguna 
novedad. Como periodistas sabian que si nadie 
ofrecia algiin indicio que ayudara en su busqueda 
en pocos dias, ese caso pasaria rapidamente al 
olvido. Pero, el detonador de su inmediata e 
inesperada partida fue el sueno que tuvo; fue como 
un empellón que le bizo comprar el billete esa 
misma manana de yiernes para viajar al dla 
siguiente. No quiso consultar a su hermano, ni a 
nadie. Sabfa que si consultaba eon cualquiera 
tratarian de hacerle desistir de su aventura. 
Simplemente se limitó a pedir tres dias en el 
trabajo, que sumados al “puente” de la fiesta de la 
“Diada Nacional de Cataluna” y los fines de 
semana, haefan un total de nueve dias. jMas que 
suficiente! No tuvo que hablar siquiera eon Ramon, 
ya que este se encontraba de vacaciones unos dias, 
al igual que Yanesa. Estaba claro, era el momento. 

Pensaba que eon cinco dias completos en Cuzco 
tendria suficiente. Tan seguro estaba que tenfa el 
regreso ya cerrado para el fin de semana siguiente. 

Por la megafonfa del avión, se anunciaba el 
inminente aterrizaje. En esta ocasión no era 
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necesario pasar la noche en Lima. Si el vuelo no se 
retrasaba demasiado, esa misma noche donniria en 
Cuzco. 

Habfa decidido alojarse en el hotel en que su 
mądre lo hizo, ąuerfa incluso, si era posible, la 
misma habitación. Quiza era una tonterfa; pero eso 
le harfa sentir a su mądre mas cerca, y quien sabe, 
si incluso, eso le podfa ayudar a encontrarla. Estaba 
en manos de la providencia... en manos de Dios. El 
le guiaria, si es que esa era su misión. 

Todo fue sin mayores contratiempos. A las dos 
horas y media de su aterrizaje, ya estaba a bordo de 
un avión regular que le llevarfa a Cuzco, “el 
ombligo del mundo”. Si no hubiera sido por las 
circunstancias que le llevaron a este pafs, habrfa 
visitado muchos lugares. Siempre le gustó viajar, 
conocer pueblos y gentes. Recordaba que su mądre 
le dijo en una ocasión: 

-El deseo de viajar y de observar nuevos 
pueblos es un smtoma de un alma sanamente 
inquieta y curiosa. jNo dejes de hacerlo siempre 
que tus deberes te lo permitan! 

Estas palabras se le quedaron marcadas cuando 
Catherine le regaló, para su veinte cumpleanos, un 
viaje a Italia. 
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44 


-lQue has hecho que? -preguntaba Paolo 
atónito al otro lado del telefono. 

-Lo que has oido, Paolo. Estoy de nuevo en 
Cuzco. 

-;Que fuerte! Pero icómo te ha dado por ahi, 
otrą vez? Y tan repentinamente, sin decir nada. iLo 
sabe alguien? -Paolo preguntaba atropelladamente. 
Sabfa que Roberto era algo impulsivo, pero esto le 
dejaba totalmente perplejo. 

-No, solo lo sabes tu. Y espero que siga siendo 
asf. Es mejor. Incluso he dejado al perro en una 
residencia canina para que no se enterara Eourdes. 

Que es lo que te ha hecho ir de nuevo ? 

-Intuición -dijo Roberto, despues de unos 
segundos. 

-Amigo, no se si tienes poderes psiquicos o es 
que estds como una cabra, ja, ja. Dime, ique 
piensas encontrar ahora que no encontraste la otrą 
vez? 

-jEa verdad! Ea verdad de lo ocurrido eon mi 
mądre. 

-Bueno, pues no se que decirte. Lo cierto es que 
me has dejado de piedra. 

-Deseame suerte -pidió Roberto. 

-Eso, por supuesto. iTienes fecha de regreso? 

-El fin de semana que viene. 

-Y yo que te pensaba proponer una escapada 
este puente. 

-En otrą ocasión. Adiós. Paolo, ya te llamare. 
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-Adiós. Rober, ten cuidado. 

Roberto colgó el telefono de la habitaeión 220, 
la misma de su mądre. Habia tenido suerte, estaba 
librę. La reeepcionista, Gloria, ya eonoeida por el, 
se sorprendió al verle de nuevo, pero esta vez 
eolaboró sin deseonfianza y le averiguó el numero 
de la habitaeión en la que estuvo alojada Catherine. 
La mujer tenia elaro, sin necesidad de preguntar 
nada, que solo podia ser por motivos sentimentales. 
La providenoia quiso que estuviera librę. 

No sabfa Roberto muy bien por dónde empezar. 
Ya habia desayunado y habia vuelto a subir a su 
habitaeión en busea de dinero y para llamar a su 
buen amigo. Quiso eompartir su eseapada seereta 
eon alguien de eonfianza y quien mejor que Paolo. 

Bajó a la reeepeión y preguntó por lugares 
religiosos, prineipalmente eonventos o monasterios 
que tuyieran patios. La reeepeionista, que era otrą 
ehiea mas joven que haeia el tumo de manana, dijo 
no eonoeer exaotamente los sitios eon esas 
earaeteristieas, sin embargo, le faeilitó folletos 
turistieos, e ineluso le dijo que podia eomprar un 
“boleto turistieo” para visitar multiples lugares de 
interes en la eiudad y sus alrededores. 

-^Pero euales son los oonventos de la eiudad? - 
insistió Roberto. 

La afable reeepeionista pidió ayuda a un 
eompanero, y este, que pareeia eonoeer mejor la 
eiudad, al momento le indieó varios lugares en un 
mapa de la eiudad, en el que venian senalados 
eomo eonventos: Iglesia y eonvento de Santa Clara, 
Convento de Santa Catalina, Iglesia y Convento de 
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Santo Domingo, Iglesia y convento de La Merced, 
Monasterio de Santa Teresa, Iglesia y convento de 
la Recoleta... 

-^Cual le interesa en particular, senor? - 
preguntó el empleado. 

-Bueno, en realidad, creo que todos. 

Roberto no sabfa muy bien que buscaba, en 
realidad, queria ver un sitio como el de su sueno o 
que se lo recordara, ^pero habrfa un lugar asf?, o 
quiza, podia haber varios lugares similares eon un 
gran patio. En ese momento se sintió ridiculo. 
Habia hecho un viaje hasta Cuzco desde el otro 
lado dcl Atlantico, simplemente por un sueno en el 
que aparecia un lugar que recordaba al patio central 
de un monasterio o convento. Nada mas por eso. 
Aunque dicho lugar existiera, ^quien le aseguraba 
que estaba en Cuzco? Titubeó, se paso la mano por 
la frente como en un gęsto inconsciente de 
intranquilidad antę estos pensamientos. 

-^Cuales son los conventos? ^Para mujeres, me 
refiero? -preguntó Roberto sin mucha convicción. 

-Bueno, que yo conozca, en la actualidad, el de 
las carmelitas descalzas de Santa Teresa, el de las 
dominicas de Santa Catalina y... -el empleado 
estaba haciendo un esfuerzo por recordar-. jAh! si, 
tambien creo que esta el de las Mercedarias o de la 
Merced. Y no se si habra alguno mas. jLo siento, 
senor! Mas no le puedo decir. 

-No se preocupe, me ha sido de mucha ayuda, 
se lo agradezco mucho, j Hasta luego! 

-Adiós, senor. iQue Dios lo acompane! 
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^Que Dios lo acompane? Esto le recordó a 
Roberto de forma fulgurante algo, mejor dieho, a 
alguien. jEso es! El taxista parlanehm le dijo lo 
mismo euando se despidió de el. Rapidamente 
Roberto buseó en su eartera. Aun debla tener la 
tarjeta que ese hombre le dio. Al momento la saeó 
de la eartera: “Ereddy J. Gonzalez”, “Servieio 
personalizado”. 

Se apresuró a llamar desde el mismo hotel al 
móvil que apareela en la tarjeta. ^Quien mejor que 
aquel hombre, ilustrado en las eonstrueeiones de la 
eiudad, para llevarle? 

-Aló, Freddy Gonzalez -eontestó. 

Roberto pidió al taxista que fuera a reeogerle a 
la entrada del hotel donde se eneontraba y este le 
dijo que tardarla unos quinoe minutos. 

-Esta bien, espero. 

-^Por ąuien pregunto, seńor? 

-No se preoeupe, yo le reeonoeere. 

A los veinte minutos apareeió el hombre; al salir 
del eoehe Roberto ereyó reeonoeerle, aunque se 
aseguró llamandole por su nombre. 

-jAh sl! Ee reeuerdo, senor, ^eómo me le va? 

-Bien, graeias -Roberto se alegró de ver al 
taxista ilustrado. 

Roberto le explieó que querla ir a los tres 
eonventos que el empleado del hotel le indieó, 
aunque antes eonfirmó eon el buen hombre si eran 
eonventos femeninos. 

-Pienso que si, senor -dijo Ereddy. 

-Elamame Roberto, por favor. 

-Como quiera, don Roberto. 
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Roberto no pudo evitar una leve sonrisa. Era tal 
la costumbre del trato de usted, en generał en buena 
parte de Sudamerica, que se imaginaba lo diffcil 
que le resultaba a esta gente hacerlo de otrą 
manera. Y se pusieron en marcha. 

A Roberto no le pareció tan parlanchm Freddy 
en esta ocasión, este parecfa algo mas absorto en 
sus pensamientos. Quiza babia influido el hecho de 
que no quiso contarle lo que buscaba cuando el 
taxista se lo preguntó. 

No se imaginaba Roberto a su mądre en un 
convento. Tema la sensación de emprender una 
busqueda, que ya de antemano se sabia infructuosa. 
Pero tenfa que descartar esa posibilidad. Recordaba 
el finał de la nota: ocuparme de mi peregrinar 

hacia nuestro soberano y creador.” como iba a 
hacerlo si no era aislandose de la sociedad? En 
algun lugar tenfa que recogerse. Y ademas estaba el 
sueno... 

A pesar de que en el primer convento le dijeron 
que no habfa ninguna monja eon ese nombre, ni 
siquiera espanola, la idea de que pudiera estar en 
alguno de los otros conventos fue creciendo. Pero, 
repentinamente, una nueva idea comenzó a 
atormentar a Roberto, ly si su mądre habfa dado 
instrucciones determinantes sobre la ocultación de 
su identidad o procedencia en el convento? ^Que 
podfa hacer entonces? Claro que las monjas no 
deben mentir, ^o sf? O quizas su mądre habfa dado 
una identidad falsa. ^Cómo averiguarlo sin entrar al 
interior de los conventos? Que estupido habfa sido. 
Su mądre era una persona muy inteligente y si sus 
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intenciones eran que no la encontraran, seguro que 
habfa tornado medidas para ello. 

-jPor favor, hermana! ^No podrfa pasar al 
interior del convento para ver si esta persona esta 
aquf? -preguntó Roberto a la monja que lo atendió 
en el segundo convento. 

-Senor, eso no es posible. Esto es un convento 
de clausura -contestó la monja detras de una 
ventanilla enrejada, practicada en la puerta, a traves 
de la cual no se podia distinguir su rostro. 

-Pero es muy importante para mi, podia tratarse 
de mi mądre... -Roberto no disimuló su 
desesperación. 

-Senor, ya le he dicho que desde la fecha que 
me indicó solo ha habido un ingreso, y se trata de 
una joven, familiar de otrą hermana nuestra y 
nacida en esta ciudad. 

Roberto recordó sus pensamientos anteriores en 
el taxi, y en un alarde de osadia dijo: 

-^Usted sabe que mentir es pecado? 

-^Cómo se atreve? -dijo la monja ofendida-. 
(Buenos dias! 

Eso fue todo lo que dijo antes de cerrar de golpe 
la portezuela de la ventanilla. 

-jMierda! -grunó Roberto contrariado. 

Y Ereddy, que empezó a sentir verdadera 
curiosidad por el objęto de la busqueda de su 
cliente espanol, cuando se acercó Roberto al taxi, 
dijo: 

-^Tampoco encontró lo que buscaba, don 
Roberto? 
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-No, ivamos al siguiente! -contestó eon 
determinación. 

-Como guste -dijo mecanicamente el taxista. 

El resultado en el tercer convento no fue mejor. 
A este sf le dej aron entrar y ver el recinto, pero no 
era lo que buscaba, y tambien le aseguraron que no 
babia nadie que respondiera a las caracterfsticas de 
Catherine. Incluso, antę la insistencia de Roberto, 
le mostraron un libro de registro eon la ultima 
fecha de ingreso de haefa casi un ano. 

Roberto, insatisfecho de la rapida conformidad 
eon que babia proeedido en el primer eonvento, 
bizo volver a Freddy para insistir en su busqueda y 
que le dieran pruebas mas fiables de que su mądre 
no se eneontraba alb. 

Un poeo mas y bubiera sido la Poliefa la que 
bubiera saeado a Roberto de aquel eonvento. Pudo 
ver en los registros que no eonstaba nadie eon ese 
nombre; pero quiza la desesperaeión que sentfa de 
su busqueda infruetuosa y el beebo de que babfan 
tenido dos ingresos en los ultimos meses en diebo 
reeinto le bieieron insistir mas de la euenta, y 
graeias a que Freddy intervino disuadiendole de 
que no podia entrar al reeinto sin autorizaeión, 
evitó que la Poliefa, que ya estaba en eamino, 
detuviera a Roberto. 

-Perdone, don Roberto, pero no se si sabe en 
que problema se ba podido meter -amonestó eon 
sutileza Freddy, mientras eonduefa a Roberto en el 
taxi a ninguna parte-. Aquf las eareeles no son 
eomo en su pafs. 
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Roberto, cabizbajo, sabfa que se babia excedido 
y que Freddy tenfa razón. 

-Digame una cosa, senor. Esa mujer a la que 
busca debe ser muy importante para usted, ^no es 
cierto? 

-Sf, mucho -contestó Roberto levantando la 
cabeza- Es mi mądre -anadió. 

-Ya. Disculpe mi intromisión, ^por ese motivo 
vino tambien la vez anterior? 

-Asi es. 

-^Y por que piensa que se va a encontrar en un 
convento? Si no le molesta la pregunta. 

Roberto, que al principio se babia mostrado muy 
discreto eon el taxista ilustrado, ahora tenfa la 
necesidad de sincerarse eon el. 

-Veras, Ereddy... -no sabfa muy bien por dónde 
comenzar-, mi mądre desapareció, dejó una nota en 
su casa de Espana diciendo que se iba de viaje. 
Hasta ahf todo relativamente normal, pero a los 
pocos dfas me entregaron una carta en un lugar 
lej ano, en la montana, al tiempo que hacfan lo 
mismo eon mi hermano en su domicilio. [Para el 
coche donde puedas! 

Roberto estaba decidido a confiar plenamente en 
este hombre, quiza porque empezaba a estar 
frustrado, quiza porque habfa algo en ese hombre 
que irradiaba confianza. Ereddy, al momento, 
aparcó el taxi y Roberto le mostró la carta que le 
fue entregada en los Pirineos y que siempre llevaba 
consigo. 

Despues de unos segundos de leer el escrito, 
Ereddy dijo: 
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-Ahora lo entiendo, don Roberto. 

Roberto le explicó el resto de lo sucedido: las 
pesąuisas de la Policfa, el amigo y companero de 
viaje de su mądre, que detuvieron en Barcelona, las 
publicaciones de la desaparición en varios 
periódicos, incluso de Peru, gracias a Yanesa, y el 
ultimo sueno que babia tenido. 

-^Y sabe que lugares visitó su mama aca? - 
preguntó Freddy. 

-Se que estuvo en el Machu Piechu jSiempre 
quiso verlo! 

-^Y algun sitio mas? -preguntó Freddy. 

-Pues... Creo que visitó algun sitio turistico de 
la ciudad, eon su amigo. 

Roberto vio adónde querfa ir a parar Freddy, y 
tambien se dio cuenta de lo torpe que babia sido no 
informandose convenientemente de este aspecto. 

-^Crees, Freddy, que deberfamos seguir los 
pasos de mi mądre? 

-jAsi es! Si en algiin momento tomó esa 
determinación de quedarse sola, seria bueno hacer 
su mismo recorrido, llegar incluso a sentir lo que 
ella sintió. Y ademas, tampoco tenemos otrą cosa. 

Ese “tenemos” le gustó a Roberto. Desde hacia 
tiempo no sentia el “abrigo” de alguien que le 
“arropara” en su idea de buscar a su amada mądre. 
El hecho de compartir esa busqueda eon alguien 
era, al menos, consolador. 

-jMire! Hagamos una cosa -dijo eon 
determinación Ereddy-. Averigue que otros lugares 
visitó su mama, llamando al amigo eon quien viajó, 
y manana temprano iniciamos el mismo recorrido. 
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si le parece bien. Si fue primero al Machu Piechu, 
deberiamos coger el primer tren que sale a las seis 
de la manana; luego, del pueblo hay que coger un 
bus; llegariamos a las diez o algo mas a la 
ciudadela, y regresariamos a Cusco sobre la siete y 
media de la tarde, y al dia siguiente iriamos a los 
demas lugares. Si quiere puedo acompanarle los 
dos dfas si llegamos a un aeuerdo sobre la “piata” 
para cubrirme los dos dfas de trabajo. 

-Me parece buena idea, y por el dinero no te 
preocupes, cóbrame lo que sea justo... y algo mas - 
dijo Roberto haciendo un guino. 

Le daba confianza y seguridad este buen 
hombre, que se estaba convirtiendo en su gufa y 
confesor al mismo tiempo. 

Sin perder mas tiempo, se dirigieron al hotel, 
donde Roberto empezó una serie de llamadas a 
Espana para loealizar a Miguel; mientras tanto, 
Freddy esperó en el hall para saber que rumbo 
tenfan que tomar. 
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Roberto contemplaba ensimismado el bello 
paisaje andino a traves de la ventanilla del tren, 
sentado a su lado estaba Freddy, que de vez en 
euando le iba instruyendo sobre la eultura inea, 
sobre eómo se deseubrió la eiudadela del Maehu 
Pieehu, y sobre algunos lugares por los que iban 
pasando. Era todo un gula turistieo. 

Llevaban mas de la mitad del reeorrido, euando 
el tren bizo una parada en la que varios viajeros, en 
su mayoria jóvenes eon la moehila a la espalda, se 
bajaban . Roberto, interrogó eon la mirada a Freddy 
sobre lo que estaba pasando, ^aeaso ya habfan 
llegado? 

-No, senor, estamos en Piskaeucho, aquf se 
inieia una de las rutas del Camino Inea. A estos 
aventureros les queda nada menos que euatro dias 
eaminando hasta la eiudadela. Cansado, pero muy 
gratifieante. 

-^Tu has heeho ese reeorrido? -preguntó 
Roberto. 

-Desde luego. Este lo realiee en ma oeasión, y 
El Camino Sagrado, que eomienza mas adelante, en 
un par de veees. 

-^Camino Sagrado? -preguntó interesado 
Roberto. 

-Asi lo Haman. Comienza en Chaeabamba, unos 
kilómetros antes de nuestro destino finał. Solo dura 
un par de dfas. jPero que dos dfas, amigo! 


277 



-iQue pena no venir eon tiempo! -reflexionó en 
voz alta Roberto. 

Roberto amaba la naturaleza. Mas, cuanto mas 
en estado puro se encontrara, por eso le gustaba 
salir a los Pirineos y otros lugares montanosos. Allf 
se sentfa mas vivo. Le gustaba ąuedarse buenos 
ratos en sitios apartados y exuberantes, eon 
cascadas, lagunas, arroyos, verdes praderas o 
sinuosas cumbres nevadas. Recordaba en lo mas 
profundo de su corazón unos dfas que viajó solo, 
sin nadie que le acompanara, a la zona pirenaica del 
Valle de Aran. Hacfa unos tres anos, en el ultimo 
momento, su amigo Paolo no pudo ir por una 
enfermedad repentina y, sin saber muy bien por 
que, Roberto sintió la necesidad de ir solo, buscó 
los lugares mas bellos, mas emblematicos para el; 
los babia por decenas, y en ellos se sentaba largos 
ratos, a veces horas, y meditó profundamente y 
sintió que estaba vivo, y llegó a sentirse una parte 
del todo, y se vio formando uno eon el todo. Vivió 
una experiencia inolvidable. A partir de entonces, 
siempre que tenia ocasión recomendaba a sus 
conocidos que hicieran alguna vez en su vida algo 
asi, que se retiraran al menos una semana y 
desconectaran de su vida cotidiana, pero que era 
muy importante hacerlo en soledad, sin ninguna 
amistad o familiar. Solo eon uno mismo. 

Cuando le habló a su mądre de las experiencias 
tan sublimes que babia tenido en soledad, ella le 
babia diebo: 
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-Hijo, tu no estabas solo en la montana, ninguno 
lo estamos. Todos tenemos el mejor companero de 
viaje eon el que podamos contar, nuestro 
inseparable amigo, nuestro ser interior, nuestra 
fracción divina, es a que siempre nos acompana, 
pero que tan poco escuchamos, al menos 
conscientemente. Ese espiritu del Padre que vive 
eon nosotros, o mejor dicho, en nosotros, siente 
nuestras alegrias y nuestras tristezas, nuestros 
sufrimientos, nuestros anhelos, nuestros logros, y 
que recoge la experiencia de nuestra alma. Es como 
el Dios experiencial, que baja a la mente del ser 
humano para experimentar eon el, y que algun dfa, 
seguramente lejano, se fundira eon su alma, 
pasando a ser ambos uno solo. 

Roberto, que nunca antes hasta ese momento 
habfa comprendido tan claramente a su mądre, se 
sorprendió mas aun cuando esta, en un momento 
excelso, en el que parecfa que las palabras eran 
dichas por otro ser superior, continuó diciendo: 

-jQue sublime destino el del hombre! iQue 
misión tan esplendorosa la que aguarda a todos los 
seres humanos que quieran compartirla! 

Mas adelante, en otrą ocasión, cuando se estaba 
recuperando de la apraxia, le llegó a preguntar a su 
mądre: 

-^Pero, por que el Creador quiso hacerlo asf? - 
preguntó Roberto-. ^Que le llevó a compartir parte 
de SI mismo eon los seres humanos, que, como tu 
misma dices, son la parte mas baja de criaturas eon 
personalidad? 
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-Por amor, hijo mfo, por amor. Voy aintentar 
explicartelo. Si desearas tener una mansión 
hermosa, eon grandes extensiones de terreno, 
bonitos jardines, piscinas, en fin, todo un lugar 
privilegiado para vivir, eon el que muchos suenan y 
supieras que puedes tenerlo, ^lo harias? 

-jClaro! -contestó Roberto sin dudar. 

-Imagmate que, eon solo desearlo, se bace 
realidad. Es mas, que todo lo que pensaras y 
desearas de verdad, se hiciera realidad, por el 
simple hecho de quererlo. ^Que harias? 

Roberto se quedó pensativo un instante. En 
verdad, todo ese tiempo de recuperación fue muy 
instructivo para Roberto en el aspecto espiritual, 
por el cual, en anos pasados, babia perdido bastante 
interes. 

-Supongo que crearia todo cuanto se me 
antojara -contestó por fin. 

-^Y despues que? -preguntó Catherine. 

-No se, disfrutaria de ello. 

-Ya, solo que hay un pequeno pero. 

-^Cual? 

-Que estas solo. Totalmente solo. No hay 
ninguna persona eon la que compartir tu creación, 
esos lugares maravillosos. 

Roberto se veia en un callejón sin salida. De que 
valia tener tanto, si no podia compartirlo eon nadie. 
iQue ironia! Pensaba que quizas no seria tan feliz si 
no pudiera compartir eon alguien su maravilloso 
lugar, su gran creación. 

-Efectivamente, no serias dichoso plenamente - 
dijo Catherine, adivinando el pensamiento de su 
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hijo-. Ahora bien -continuó-, si pudieras crear 
infinitud de seres, todos diferentes, cercanos a ti, 
colaboradores de tu obra, perfectos, sin capacidad 
de cometer maldad ninguna, seguramente los 
crearias. 

-Sf, pero el hombre no es perfecto -se apresuró 
a decir Roberto. 

-Desde luego que no. Pero, imagmate que 
podrias hacer, despues de crear todos esos seres 
perfectos eon los que compartes tu creación. ^No 
crees que te plantearias nuevos retos? Piensa que la 
mente de Dios nunca puede dej ar de crear, es una 
de sus cualidades esenciales, incluso puede que una 
necesidad. 

Roberto preguntó vencido: 

-^Y que reto seria ese? 

-Nada mas y nada menos que conseguir llevar la 
vida mas primitiva, o mejor dicho, mas simple, 
implantada en mundos sometidos al espacio y al 
tiempo, a estados evolutivos superiores hasta 
conseguir que de esa vida animal evolucionaran 
seres capaces de plantearse su existencia, eon 
Yoluntad propia, capaces de cuestionarse las cosas, 
del porque de su existencia, asi hasta que 
consiguieran incluso reconocer la existencia de su 
Creador. Pero, ahf no queda la cosa, ademas de 
reconocer, de sentir la existencia del Creador, el 
gran logro es conseguir que evolucionen hasta tal 
punto que tengan un estado tan espiritual que se 
fundan eon el, bueno, es mas correcto decir, eon 
una esencia parciał de el. Y por lo tanto que 
compartan tambien eon el su creación. ^Cómo 
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puedes entender una cosa asf, si detras no hay un 
amor infinito? 

Dios se da en cada uno de nosotros, y vive 
nuestras alegrias eon nosotros, nuestras tristezas, 
nuestros sufrimientos, nuestra desesperación 
tambien. Pero espera anhelante el dia del “abrazo”. 
Y, mientras tanto, nos inspira, trata de conducimos 
por el camino del bien, pero sin forzar un apice 
nuestra voluntad. Es la voz de nuestra conciencia 
mas elevada. 

El autobus que sube a la ciudadela paro en su 
destino. Unos pocos metros los separaban del 
objetivo. Animosamente, Ereddy y Roberto se 
dirigian hacia un punto desde el que se alcanza una 
hermosa vista panoramica de la ciudad inca, un 
paisaje bello y mistico a la vez. Cuando llegaron a 
divisar el complejo del Machu Piechu, Roberto se 
quedó ensimismado. Habfa visto en muchas 
ocasiones imagenes del lugar, pero ahora era 
distinto, estaba alK, viendo esas ruinas de lo que 
fue sin duda un lugar importante para esa 
civilización. Pero lo que mas le impresionó fue 
todo el lugar rodeado de esas verdes y sinuosas 
cumbres, eon las nubes bajas acariciando las 
mismas. iQue espectaculo! 

-jSublime! -exclamó Roberto. 

-Asf es -asintió Ereddy. 

Roberto paso unas horas recorriendo el lugar, 
escuchando algunas explicaciones de su companero 
de viaje. Hubo un momento que se excusó para 
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retirarse a “sintonizarse eon el lugar”, como le dijo 
a Freddy. 

Pensó, mientras contemplaba el sitio, que su 
mądre habia estado allf tambien; ąuerfa sen tir su 
presencia, compartir lo que ella sintió. jCuanto le 
hubiera gustado estar allf eon ella! En esos 
momentos, se dio cuenta de lo mucho que la echaba 
de menos. Fue una mądre perfecta -pensaba-, pero 
fue algo mas que una mądre, fue una persona muy 
especial, un ejemplo para muchos. Llena de 
bondad, de paciencia, respetando siempre al 
prójimo, sin cuestionar nunca a los demas por sus 
defectos o sus errores. 

Unas lagrimas brotaron de los ojos de Roberto. 
jCuanto mas pudiera haber aprendido de su mądre! 
Se sintió egoista. Debla conformarse eon lo que 
aprendió a su lado, eon el amor que recibió. “Alla 
donde quiera que estes, seguro que las personas que 
estan contigo pueden aprender de ti”, se dijo 
mentalmente. 

En ese momento, por primera vez desde que 
desapareció Catherine, le recorrió un sentimiento 
de derrota. Pensó que era muy posible que no 
volviera a verla. 

-jMaldita seaaaaaa! -gritó a los cuatro vientos. 

El grito desgarrador fue escuchado por varios 
turistas que andaban a decenas de metros. Tambien 
por Ereddy. 

Roberto, roto, se echó de espaldas en la hierba y 
se quedó contemplando el imponente cielo entre 
nubes y claros. 
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Tuvo una extrana sensación; de repente fue 
como si todo se silenciara, como si los turistas no 
estuvieran allf, como si una energia lo invadiera 
todo, y una paz inhabitual lo impregnara todo. ^Era 
el solo, o lo percibfan los demas? iQue importaba! 
Se encontraba bien. Era una sensación casi 
familiar. Y mirando al cielo, distinguió un ave que 
bajaba directo hacia el, era de mediano tamano, 
pero no supo identificarla, era parecida a un aguila; 
cuando llegó a unos diez metros de Roberto, se 
paro y comenzó a volar de nuevo, planeando por 
encima de su cabeza. Primero, en su vuelo, trazó un 
circulo peąueno, luego uno mas grandę y luego 
otro mas grandę aun, y a continuación se elevó 
desapareciendo en el cielo. 

jTres cfrculos concentricos! iQue extrano! -se 
dijo para sf Roberto-. Eo curioso fue que cuando el 
ave se fue tambien terminó la sensación de silencio 
y paz. 

En el regreso, Roberto sólo abrió la boca para 
decir algun monosflabo; Ereddy, consciente de los 
sentimientos del joven, lo acompanó callado en el 
silencio de la noche, mientras el tren regresaba a 
Cuzco. 
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A las nueve de la manana, Freddy paso a recoger 
a Roberto al hotel. Le habfa tornado carino, quiza 
porąue vefa su angustia, quiza porque vefa el tesón 
que el joven ponfa en conseguir su objetivo, o quiza 
por el amor tan grandę que demostraba por su 
mądre, que le impelfa a seguir en la busqueda. 

Segun explicó Miguel a Roberto por telefono, no 
sin sorprenderse de su llamada, pero eon 
disposición a colaborar, despues de visitar el 
Machu Piechu eon Catherine, yisitaron la Catedral 
de Cuzco, dieron un paseo por la plaża de las armas 
y alrededores, y por la tarde se dirigieron a la 
iglesia y convento de los dominicos, donde 
Catherine cambio de actitud. Es curioso, que 
cegado por los acontecimientos, Roberto no 
averiguó, en el tiempo de estancia en Espana, los 
detalles del viaje de su mądre. Se reprochaba su 
torpeza. 

-Entonces, ^hacemos el mismo recorrido que 
hicieron ellos? -propuso Ereddy-. Es decir, 
yisitamos la catedral y alrededores, y luego nos 
dirigimos al Qoricancha. 

-^Qoricancha? ^Pero no es alK donde esta el 
Templo del Sol de la epoca inca? 

-jClaro! Pero los espanoles construyeron en el 
recinto, la iglesia y el convento de Santo Domingo 
-explicó Ereddy. 
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Un relampago recorrió la mente de Roberto que 
le avivó una intuición como pocas veces babia 
sentido. 

-Yayamos alb directamente -mas que una 
propuesta tema un tono de orden. 

-^Esta seguro, senor? 

-Sf, lo estoy -sentenció Roberto. 

En la pregunta del amigo taxista babia otro 
trasfondo, este en realidad quiso saber si su cliente 
“especial” estaba preparado. Y asf lo entendió el 
propio Roberto. 

Cuando Roberto regresaba mas tarde a su casa, 
en el avión, despues de rememorar lo vivido, pensó 
que Ereddy podia ser algo mas que un sencillo 
taxista. 

Ambos sabfan que si babia algo que averiguar en 
Cuzco solo podia ser en ese lugar. Pero Roberto, 
siguiendo el consejo de Ereddy, viajó primero al 
Macbu Piccbu. Era como si tuviera que ir 
preparandose para enfrentarse a la verdad, fuera del 
signo que fuera. Ea idea de que era el ultimo lugar 
en el que podia encontrar algun indicio de la 
desaparición de su amada mądre bacia palpitar su 
corazón eon fuerza. 

-^Y ese tal Qoricancba es un convento en la 
actualidad? -preguntó Roberto inquieto en su 
asiento. 

-Es de los dominicos. Hay una iglesia y 
convento, jab! y un museo tambien. 

A los pocos minutos, se encontraban en la plaża 
de Santo Domingo, del mismo nombre que el 
recinto religioso. Sacaron las pertinentes entradas y 
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fueron a inspeccionar las diversas partes del 
recinto: la iglesia, donde se mezclaba la 
arąuitectura inca eon la colonial; el museo, el 
claustro, el exterior amurallado de la epoca 
prehispanica, los jardines... 

Roberto miraba cada rincón, cada imagen, cada 
objęto, cualąuier cosa que le pudiera sugerir algo, 
alguna idea. 

-Se respira un ambiente especial aquf, ^no cree, 
Roberto? -preguntó Freddy. 

-Puede ser, pero ^que podemos hacer para 
averiguar algo? ^Con quien se puede hablar aquf? 

Continuaron recorriendo el recinto y cuando 
llegaron al patio interior de los dominicos, donde se 
eneuentra en su centro una fuente ceremoniał del 
periodo inca, de forma octogonal y base 
cuadrangular, sintió una punzada que le recorrió el 
cuerpo. Ese era el lugar de su sueno, no tema la 
mas minima duda. 

Despues de un buen rato de idas y venidas, 
Roberto empezaba a impacientarse. Solo le 
interesaba una cosa, y empezaba a desesperarse 
antę la posibilidad de no averiguar nada. Pareefan 
volver los fantasmas del pasado. 

Roberto distinguió a un hombre vestido eon 
habitos, por lo que supuso que seria un monje, el 
cual paseaba por los pasillos laterales del patio 
Principal, cerca de un grupo de turistas. Sin 
pensarlo se dirigió hacia el y le preguntó, mas bien 
le interrogó, sobre si sabfa algo de una mujer de las 
caracteristicas de su mądre. 
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iQue tonteria! ^Cuantas mujeres no habrian 
pasado desde entonces eon caracteristicas similares 
a Catherine? Y lo peor, ^por que iba a ver ese 
hombre a todas las mujeres que pasaban a diario 
por el recinto? Y aun asr, aunque se acordara de 
alguien similar, que le podrą decir de interes. Era 
absurdo, lo sabra. 

-Joven -contestó el monje-, yo solo vengo en 
ciertos momentos del dra aqur y, francamente, 
vienen muchos turistas, como comprendera... 

-jYa claro! 

-^Y cuando dice que estuvo esa mujer? 

-Bueno, pues ya bace meses, en junio. Pero 
tiene razón, es una estupidez por mi parte, 
disculpeme -Roberto sintió enrojecerse. 

El monje que pareefa el prior del convento, 
avanzado en edad, pero de facciones agradables, 
algo rechoncho, le miro eon benevolencia y se 
limitó a decir: 

-Siento no poder ayudarle en su busqueda, hijo. 

Y prosiguió su paseo eon un libro entre las 
manos. 

Roberto no sabra que hacer, ni que pensar. Su 
ultima esperanza se estaba consumiendo. 

-jRoberto! -gritó Ereddy desde el otro lado del 
patio, haciendole al mismo tiempo una sena para 
que se acercara. 

Ereddy se encontraba hablando eon un vigilante 
del recinto al otro extremo del patio, entre dos 
columnas. Roberto corrid atravesando el 
empedrado eon que estaba cubierto el patio, en el 
que presidra la fuente octogonal . 
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-Este buen hombre tiene una información que 
quiza pueda servirle... -dijo Freddy. 

-^Vio a mi mądre? -interrumpió impaciente 
Roberto. 

-No, senor -continuó Freddy-, pero escuche lo 
que tiene que decimos. jAdelante! Cuentele a este 
senor lo que me estaba diciendo. 

El uniformado hombre comenzó su relato: 

-Veran, yo no se si tiene o no tiene que ver eon 
la senora que estan buscando, solo se que en la 
fecha en la que me comentaba el senor -hizo un 
ademan refiriendose a Freddy-, es decir, a primeros 
de junio, al vigilante que estaba en el turno de 
manana aquel domingo dicen que le dio como un 
ataque de nervios y salió corriendo del recinto 
gritando, hasta que fue llevado al hospital, y desde 
entonces no ha regresado. Fe dieron la baja laboral, 
y no se si aiin sigue en esa situación. 

-^Y no sabe que es lo que le paso? -preguntó 
Roberto. 

-No, senor. Yo estoy aqui destinado desde 
entonces. Me pusieron en su lugar. 

-^Y nadie sabe nada? ^No hubo testigos? - 
cuestionaba aiin impaciente Roberto. 

-No, los domingos no hay visitas. El vigilante se 
encontraba solo en la parte piiblica del recinto, 
filera de lo que es el convento. A mi solo me 
dijeron que iba a sustituir al vigilante del tumo de 
manana del recinto, porque al parecer se habia 
Yuelto loco, bueno, mejor es decir, trastomado - 
esta ultima palabra fue acompanada de una sonrisa 
maliciosa-. Fo de que salió corriendo y gritando de 
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aquf lo se por lo que me contaron otras personas 
que le vieron fuera, comerciantes de por aqm. 

-^Y que gritaba? -volvió a preguntar Roberto, 

-Pues, de lo poco que se le entendió, que la furia 
del diablo babia cafdo, “estamos malditos...”, cosas 
asf. 

-Diganos, buen hombre -en esta ocasión fue 
Freddy el que preguntó-, ^sabra decimos que dla 
ocurrieron esos hechos? 

-Sf, porque al dla siguiente comence a trabajar 
aqui. Esto fue exactamente... -el vigilante se tomó 
unos segundos para pensar- el trece de junio. Yo 
comence el lunes catorce. El mismo dla trece por la 
tarde me comunicaron lo que les dije. Siento no 
poder decirles mas. 

La fecha cuadraba perfectamente eon los dfas 
que su mądre estuvo en Cuzco, concretamente 
cuatro dfas despues de su llegada. Roberto no tardó 
en preparar en su mente una Imea de investigación, 
un enlace donde poder continuar eon ese misterio. 
No estaba seguro de que tuviera que ver eon su 
mądre, posiblemente no; pero tampoco tenfa otrą 
cosa. 

-^En su empresa podran facilitarme la situación 
de su companero, supongo? -preguntó Roberto. 

-jSf, claro! Vea, dirfjanse a esta dirección -el 
yigilante les mostró una tarjeta eon los datos de la 
empresa para la que trabajaba-, pregunten por don 
Luis Alberto Ruiz. El debe estar allf ahora. Es mi 
superior. Debe saber que fue de aquel pobre 
hombre. 
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-Le agradecemos mucho su colaboración, 
senor... -dijo Freddy. 

-Gustavo Correa, para servirles. 

-Muchas gracias, Gustavo, nos ha sido de 
mucha ayuda -agregó Roberto. 

Tras un apretón de manos salieron disparados 
del lugar. Mientras se iban, Roberto se hizo la 
promesa de que si todo salfa bien y tenia tiempo 
volveria a aquel lugar, donde se respiraba un 
ambiente especial. 
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Freddy y Roberto no tardaron mucho en llegar a 
la dirección de la tarjeta. Improvisaron algo por el 
camino sobre como plantear el asunto al tal Luis 
Alberto. 

Cuando llegaron a las oficinas de la empresa de 
yigilancia, fueron atendidos eon toda cordialidad, 
mas al tratarse de alguien extranjero. Luis Alberto 
Ruiz no tardó en atenderles, los paso a un peąueno 
despacho e incluso les ofreció cafe. 

-^Y en que puedo seryirles? -dijo al fiu. 

-Vera -comenzó a hablar Freddy, tal como 
habfan convenido-, mi cliente, el Senor Roberto 
Campos, es investigador de casos paranormales, es 
decir, hechos misteriosos que no tienen explicación 
lógica y, a su vez, de la influencia en la mente de 
las personas que han sufrido algun tipo de 
experiencia de este tipo. 

Roberto tuvo que taparse la boca para disimular 
su sonrisa. En verdad, este hombre hablaba eon tal 
convencimiento y naturalidad que era un verdadero 
actor. 

-Nos hemos enterado -prosiguió Freddy- de un 
caso acontecido el mes de junio pasado, sufrido por 
un trabajador de esta empresa, que se encontraba de 
servicio un domingo en el Qoricancha. 

-jAh, sf! -exclamó enseguida el hombre de 
mediana edad-, Johann Narvaez. 

-^Que le ocurrió exactamente? -preguntó sin 
poder contenerse Roberto. 
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-Poco puedo decirles. Los medicos dijeron que 
habfa sufrido una crisis nerviosa. Posiblemente fue 
Yictima de alguna alucinación, dicen que por fatiga, 
pero yo no creo, porque solo llevaba unas cinco 
horas cuando le ocurrió, y a veces estan nuestros 
trabajadores muchas mas horas y varios dfas 
seguidos, y tan estupendamente. 

-^A que hora le ocurrió la crisis? -Freddy 
recurrió a esta palabra. 

-Sobre el mediodia. A las doce mas o menos. 

-^Y que es de el ahora? -preguntó Roberto. 

-Pues para que vea lo comprensivos que somos 
en esta empresa, despues de estar mas de un mes de 
incapacidad laboral, le ofrecimos continuar en la 
empresa y sin embargo el desagradecido se negó, 
dijo que no volverfa a este trabajo y menos a ese 
lugar, como lo llamó... jah, si! “maldito”. Asi es 
que de inmediato le liquidamos lo que tema 
pendiente. Y desde entonces no he vuelto a saber 
nada de el. 

Roberto miro de reojo a Freddy. “O se lo 
preguntas tu, o se lo preguntó yo”, pensó. Por fin, 
Freddy dijo: 

-Para la investigación de mi cliente seria muy 
importante poder hablar eon ese tal Johann 
Narvaez. Si usted pudiera colaborarnos en 
facilitamos su dirección... 

Ambos sabian que no era facil, sin ser policia o 
algo similar, que le facilitaran la dirección de un 
trabajador, o ex trabajador en este caso, a un par de 
extranos, por eso tenfan que andar eon mucha 
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sutileza si no ąuerian echar todo a perder y acabar 
eon la investigación. 

Luis Alberto se echo para atras en su asiento e 
hizo un gęsto de duda ladeando la cabeza. 

-Es fundamental hablar eon el, para saber todo 
lo ocurrido -insistió Freddy. 

-Buscare el telefono mejor, de ese... malnacido. 
Mejor dicho, les dare la dirección, eso sf, no vayan 
a decir que yo se la facilite si les pregunta. 

-Por supuesto -dijo Freddy-. No se preocupe - 
contestaron al unisono ambos. 

Roberto y Freddy, mientras se dirigian a la 
dirección del ex yigilante, se preguntaban si 
hubiera colaborado igual ese hombre en caso de 
haber continuado en la empresa el tal Johann. Pero 
asf estaban las cosas. Se acercaban a ver a un 
hombre que aquel domingo salió espantado del 
Qoricancha, la misma manana en que su mądre 
habfa dejado el hotel, y dos dias despues de haber 
visitado el lugar, que hizo cambiar radicalmente, no 
solo la actitud, sino los proyectos de su mądre. 
^Tendria alguna relación? simplemente se 
trataba de una coincidencia de fecha? 

Otrą duda le asaltó a Roberto en el taxi. Pero en 
esta ocasión la compartió en voz alta eon su 
companero de fatigas. Agradecfa no sentirse solo 
en la busqueda. 

-Suponiendo que esto tuviera algo que ver eon 
mi mądre, que hubiera entrado dentro del 
Qoricancha y de alguna forma hubiera asustado al 
yigilante, ^cómo habria entrado dentro del recinto? 
jSupongo que esta cerrado a cal y canto! 
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-Ciertamente los domingos no esta abierto al 
publico -confirmó Freddy-. Pero, esperemos a ver 
si este hombre nos aclara si hay alguna relación eon 
su mądre. 

-^Seguimos eon la misma farsa? -preguntó 
Roberto. 

-No nos fue mai, ^verdad? 

-Nada mai, y lo haces muy bien, eres una caja 
de sorpresas. 

Ambos rieron. 

Roberto halagó asf al que estaba considerando 
no solamente un taxista que le ayudaba en su 
busqueda, sino a un verdadero amigo, que le 
asesoraba sobre como proceder mejor, pero sin 
cuestionar nunca el objęto de su busqueda, sin 
cuestionar su obsesión. 

Freddy propuso comer algo antes de ir a la casa 
de Johann, y asf perfilar algo mas el asunto, haefa 
rato era la hora del almuerzo. A pesar de la 
impaciencia de Roberto por interrogar al sujeto, 
aceptó de buen grado. Habfa decidido hace tiempo 
dejarse llevar por Freddy. 

Unas nubes tormentosas pareefan avecinarse 
sobre el cielo de la ciudad mfstica de Cuzco. El dfa 
aun era joven. 
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Cuando terminaron de almorzar, se dirigieron a 
la casa de Johann, en un humilde barrio de Cuzco. 
Cuando Freddy paro el taxi al lado de la puerta de 
la casa del ex vigilante, Roberto volvfa a tener el 
corazón en un puno. Tenfa el fuerte presentimiento 
de que ese hombre podia desvelar algo relacionado 
eon la desaparición de Catherine. 

Freddy indicó a Roberto que le esperara dentro 
del coche. Habian convenido en convencer a 
Johann para que se dej ara interrogar, bien en su 
propia casa o en otro lugar, a cambio de una 
cantidad de dinero. No convenfa que vieran a un 
extranjero llamar a la puerta, eso podia generar 
desconfianza. 

Roberto observaba como Freddy hablaba en la 
puerta eon una mujer de mediana edad, y como le 
senalaba a el eon el dedo, mientras daba 
explicaciones a la mujer. Junto a ella, al lado de su 
fałda, apareció un nino de aspecto algo descuidado, 
de unos tres anos de edad, que miraba curioso a 
Freddy. 

Esto no le gustaba, la mujer negó eon la cabeza 
y al momento cerró la puerta. 

-Parece que no va a ser tan facil -se lamentó 
Freddy nada mas entrar en el coche. 

-^Que ocurre? 

-Al parecer esta sin trabajo y se pasa la mayoria 
del tiempo emborrachandose fuera de la casa. 

-^Era su mujer? -preguntó Roberto. 
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-Asi es. 

-^Y ahora que? ^No me digas que no sabe su 
mujer dónde se coge las cogorzas? 

-^Las que? -preguntó intrigado Freddy. 

-Las borracheras. 

-jAhhh! -exclamó Freddy eon un sonrisa, y 
anadió-. Busquemos por las cantinas del barrio. 

Y comenzaron a buscar por los alrededores. 
Roberto, mientras, recordaba una charla que tuvo 
eon su mądre en una ocasión, al dla siguiente de 
una noche que llegó algo bebido a su casa. 


-Me duele la cabeza. Creo que ayer que me pasę 
bebiendo -dijo Roberto en la cocina mientras se 
servfa un cafe. 

-^Y mereció la pena? -preguntó Catherine. 

Roberto se quedó mirandola sin saber que 
contestar. Y al momento dijo: 

-Por curiosidad, mama, ^tu nunca te has 
emborrachado? 

Catherine sonrió. 

-En una ocasión, cuando era aun muy jo^en, 
apenas una adolescente. 

-Bueno, eso me consuela. 

-Pues no deberfa -dijo Catherine mientras 
miraba gravemente a Roberto-. Mira, hijo, todos 
tenemos derecho a equivocarnos, e incluso a 
experimentar las cosas que a priori no pensamos 
que son perjudiciale s para nuestro cuerpo o nuestra 
mente. No te olvides de que venimos a 
experimentar y a aprender de esa experiencia. Y 
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aunąue esta es una de las mas baj as formas 
experimentales, tambien esta ahf. Pero eso no nos 
exime de la responsabilidad de evitar todo aąuello 
que es perjudicial para nosotros, cuando sabemos 
positivamente que es asf. Por eso, desde aquel dla 
que supe que al beber de mas mi mente no 
funcionaba eon claridad y podia decir o hacer cosas 
que en condiciones normales no haria, decidi 
moderar categóricamente el consumo de alcohol. 

-Pero, eso parece aburrido -protestó Roberto, 
que entonces contaba eon veinte anos. 

Catherine se quedó callada un momento antes de 
contestar, como pensando bien lo que decir a su 
hijo. 

-Mira, Rober. Aparte del motivo que te he dicho 
anteriormente, y que de por si es ya mas que 
suficiente para evitar esos estados de intoxicación, 
debemos de respetar nuestro cuerpo y no llenarle de 
sustancias daninas por que? -preguntó ella 
misma. Y sin dej ar contestar a Roberto, prosiguió-. 
Porque es el receptaculo de nuestra alma. Nada mas 
y nada menos. Los órganos que componen nuestro 
cuerpo, merecen todo nuestro respeto y cuidado. 
Sin exagerar tampoco, pues no babio de un culto al 
cuerpo, pero si de la responsabilidad de mantenerlo 
sano en la medida de lo posible, y no hacer nada 
conscientemente que le perjudique. Porque a traves 
de el crece nuestra alma, se desarrolla nuestra 
personalidad, y nuestro espiritu trata de guiamos. 
Nuestra mente es como un cristal, el cual si esta 
sucio VD permite que pasę la luz del sol y, por lo 
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tanto, no deja que se manifiesten las maravillas del 
mundo espiritual. Debemos limpiarlo, eon nuestro 
trabajo interior, para que algun dfa este totalmente 
transparente y deje pasar la luz pura a traves de el. 
Y desde luego, las sustancias que intoxican nuestro 
cuerpo y nuestra mente son uno de los 
inconvenientes. 

-^Y entonces, los chamanes y toda esa gente 
que toma sustancias y tienen esos viajes astrales o 
experiencias similares...? 

Catherine no pudo evitar refrse, hasta que, al 
momento, recobrando su seriedad, dijo: 

-^En verdad crees, hijo mio, que alguien puede 
avanzar espiritualmente tomando unas sustancias u 
otras? 

Roberto bajo la cabeza. 

-Nadie puede hacer el trabajo por nosotros 
mismos. No hay ninguna formula magica para eso. 
Es como los cristianos que piensan que Jesus vino a 
redimirlos de sus pecados, que gracias a su 
sacrificio en la cruz los hombres quedaron 
salvados. Aunque no fue en vano esc sacrificio, 
insisto en que nada, ni nadie, puede hacer el trabajo 
de transformación que tenemos que hacer cada uno 
de nosotros. Por mas que queramos alcanzar la 
iluminación eon un golpe de gracia, solo hay un 
camino para ello: la alquimia trascendental. Ea 
Ycrdadera alquimia que se proponian los 
alquimistas del pasado no era la trasformación del 
plomo en oro, como se piensa la mayorfa de la 
gente. Esto era algo simbólico, aunque tuviera 
tambien una base. Ea alquimia autentica era, y es. 
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la transformación interior del ser humano, 
conyirtiendo el “carbón” que es al principio nuestra 
alma en el mas puro y transparente de los 
diamantes. 

Roberto escuchaba en silencio, admirando una 
vez mas la sabiduria de su mądre. 

-Y por cierto. A lo que me decras, sobre lo 
aburrido que puede parecer la vida sin tomar 
alcohol, drogas o lo que sea, te dire una cosa... 

Roberto bizo un gestó inyitando a que 
prosiguiera. ^Es que su mądre, incluso, iba a tener 
respuesta para eso? Porque por mucha razón que 
tuyiera en su exposición, ^podra conyencerle de 
que fuera mas diyertido no beber a conseguir al 
menos “un punto” como solran decir en el argot 
juyenil? Estaba impaciente por saber que podrą 
argumentar su mądre en ese sentido, mientras 
Catherine se tomaba otro de sus acostumbrados 
silencios antes de hablar. 

-Eas mayores delicias que puede encontrar el 
ser humano no estan en los estados de embriaguez, 
ni en la satisfacción de los sentidos, ni nada 
parecido... -Catherine dudo antes de continuar-. El 
estado consciente de comunión, eon nuestro yo 
espiritual, es la mas grandę experiencia que 
podemos alcanzar en esta yida. Te lo aseguro, no 
hay nada que lo supere, ni que se aproxime 
siquiera. Eas delicias espirituales estan muy por 
encima de cualquier disfrute de rndole materiał o 
sensual. 
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Habfan recorrido cuatro cantinas de los 
alrededores sin obtener resultado alguno, 
generando la desconfianza lógica en sus encargados 
al indagar, unos desconocidos como ellos, por la 
identidad de los escasos clientes que se 
encontraban a esas horas en los locales. A Roberto 
la situación le pareció incómoda, por lo que sugirió 
regresar a la vivienda del ex vigilante y esperar 
hasta que este apareciera. Podia encontrarse el 
individuo en alguno de los locales visitados y haber 
pasado desapercibido, bien porque el mesero no lo 
conociera o porque, por simple prudencia, no 
quisiera dar su identidad. En esta ocasión Freddy 
estuYo de acuerdo. 

Se apostaron a una yeintena de metros de la 
vivienda y, armados de paciencia, se propusieron 
aguardar a que el hombre fuera a su casa. 

Al poco de comenzar la espera, Freddy fue a 
buscar algo para calmar la sed. Roberto pensaba, 
una y otrą vez, como tratar al ex vigilante cuando 
tuviera la oportunidad de hablar eon el. 

-Tenga su gaseosa, Roberto -dijo Freddy 
abriendo la puerta del taxi. 

-jGracias! 

Despues de dar cuenta de un bucu trago a su 
botella de un refresco tfpico del lugar, Freddy 
preguntó: 

-Roberto, ^tiene un billete de 100 aquf? 

-Si -contestó Roberto eon extraneza-, ^por que? 
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-A la mujer de ese personaje creo que no le 
vendria nada mai un poco de dinero, y a cambio 
podemos obtener algo mas de información. ^No le 
parece? 

-jDe acuerdo! Pero vamos los dos. 

-O.K. 

Ambos salieron decididos del coche. Cuando la 
mujer salió a la puerta, a la vez que gritaba a uno 
de sus hijos sobre algo que estaba haciendo mai, se 
quedó sorprendida al ver a Roberto y Freddy, 
incluso tuvo el impulso de cerrar la puerta, pero 
Freddy, enseguida intervino: 

-Disculpenos, buena mujer. No quisieramos 
molestarla mas, pero es que llevamos un buen rato 
buscando a su marido y no le vemos por ninguna 
cantina, y la verdad es que mi cliente don Roberto 
esta de afan, y no le importaria colaborarle eon una 
ayudita, si nos ayuda a encontrarlo -Freddy 
terminó la frase ensenando un billete de 100 soles. 

La mujer, sin quitar la vista del billete, dijo: 

-^Pero para que quieren a ese desgraciado? 

-Vera, senora, soy investigador y periodista de 
casos extranos, de apariciones y cosas asf - 
intervino Roberto-. Y ha llegado a mis oidos el 
caso de su marido y me gustarfa hablar eon el sobre 
el asunto. 

La mujer alzó la mirada buscando la sinceridad 
en las miradas de sus interlocutores. 

-No se preocupe, somos buena gente -dijo 
Freddy-, no queremos hacerle nada mało a su 
marido. 
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Roberto, en un gęsto de impaciencia, sacó el 
pasaporte de su bolsillo y se lo mostró a la mujer, al 
tiempo que dęcia: 

-Mirę, este soy yo: Roberto Campos. Puede 
tomar nota de mis datos -una mirada suplicante 
apareció en el rostro de Roberto-. jPor favor! Es 
muy importante para mi poder hablar eon su 
marido. 

Esa mirada surtió mas efecto que el dinero y 
todo lo demas. 

-Mi esposo recien vino, poquito despues de que 
se fueran. Pero esta tumbado en la cama durmiendo 
la zampa. Se ha vuelto un tomatrago desde que le 
paso aquello y ya no entra piata en esta casa. Quiza 
ustedes puedan ayudarle. A mi ya no me hace caso 
-dijo la mujer entre sollozos. 

Mientras la mujer contaba que su marido estaba 
en la casa, Roberto y Ereddy se miraron de reojo, 
reprochandose ambos su mała suerte, o su 
conformidad al dar por hecho que el hombre no 
estaba en la casa. 

-No piensen -continuó la mujer- que yo voy 
aceptando piata de desconocidos, pero la situación 
en esta casa empieza a ser preocupante -mientras 
dęcia esto ultimo cogió el billete de manos de 
Ereddy-. Esperen un momentico a ver si puedo 
levantarle de la cama. 

Ea mujer desapareció y cerró la puerta. Roberto 
miro preocupado eon un gęsto a Ereddy y este eon 
las manos le indicó que tuviera paciencia. 

-jAparecera! -dijo Ereddy. 

-Eso espero. 
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Los minutos se le hacian interminables a 
Roberto, que fue a sentarse en el escalón de la 
entrada de otrą casa vecina. 

Como a los cinco minutos, la puerta se 
entreabrió un poco y una cara de pocos amigos 
asomó entre la penumbra del otro lado. Observó a 
los dos desconocidos y, al momento, sin salir de la 
puerta, preguntó en tono marcial y eon voz ronca: 

-^Que ąuieren ustedes? 

-^Es usted Johann Narvaez? -preguntó Freddy. 

Un grunido afirmativo salido del individuo. 

-Vera -continuó Freddy-, mi cliente es 
periodista e investiga sucesos paranormales, ya me 
entiende, sucesos extranos que se salen de lo 
normal, y al parecer usted mientras trabajaba de 
vigilante en el Qoricancha sufrió... 

-No friegue eon eso -interrumpió el hombre, a 
la vez que hacia un amago de cerrar la puerta. 

Roberto, que se babia incorporado cuando se 
abrió la puerta, volvió a insistir en lo importante 
que era para el saber que babia pasado ese dia y le 
dijo que estaba dispuesto a recompensar 
económicamente su colaboración. 

El bombre, eon gestos de resaca en su rostro, 
abrió la puerta del todo y les invitó a pasar, 
mientras dęcia: 

-Esta bien, pero la piata por adelantado. 

Roberto, recordando lo que le babia dicbo la 
mujer, reaccionó diciendo: 

-^No cree que es mejor que se la de a su esposa? 
Tiene una fa mi lia que mantener Jobann. 
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-jNo me joda eon eso! Cień soles o no hay 
entrevista. 

Roberto pensó en lo infeliz que era ese hombre, 
que tan barato negociaba. Freddy miro a Roberto 
esbozando media sonrisa al percibir lo mismo. 

-Esta bien -dijo Roberto sacando un par de 
billetes de cineuenta y entregandoselos al hombre. 

La casa no podia ser mas humilde. La mujer, 
que esperaba dentro, les invitó a que se sentaran en 
un viejo sofa, eon una mesa sencilla de madera, en 
lo que trataba de ser un salon. La mujer les ofreció 
un cafe o una gaseosa, ambos se apuntaron a lo 
ultimo. El hombre de la casa se sentó del reves en 
una silla frente al sofa. 

Un silencio inusual se apoderó del momento. 
Lreddy, eon un disimulado golpecito en el brazo, 
invitó a Roberto a que comenzara a hablar, ya que 
este, inexplicablemente, se habia quedado mudo. 
Ciertamente era el el interesado. Se estaba 
acostumbrando a quedarse en un segundo piano 
eon Lreddy, quiza de ahi su silencio. 

-Bien -dijo carraspeando-. Cuentenos, por 
favor, que le sucedió ese domingo. ^Por que salió 
corriendo de aquel lugar como si hubiese visto al 
mismisimo diablo? 

El hombre agachó la cabeza y empezó a frotarse 
la nucą. 

-No se lo que fue -dijo por fin aun cabizbajo-, 
pero no era algo de este mundo. 

Un silencio. 

El hombre estaba visiblemente nervioso 
recordando lo sucedido. Roberto se removió 
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impaciente en el sofa y Freddy le puso una mano en 
su brazo, indicandole que se calmara y no 
intermmpiera a Johann. 

-Eran las doce del mediodfa -dijo titubeando-, 
me acuerdo perfectamente porąue era la hora de mi 
almuerzo y mirę el reloj unos instantes antes de que 
sucediera... aquello. Me dirigia hacia uno de los 
pasillos laterales del patio principal. Fue un 
instante, apenas pasaron tres segundos, pero a mf 
me pareció una eternidad. 

La mujer de la casa vino eon los refrescos, 
interrumpiendo la narración, y Roberto echo una 
maldición en voz baja, imperceptible para los 
demas. 

Cuando la servicial mujer terminó, Freddy invitó 
a Johann a que continuara. 

-No hay mucho que contar, me quede paralizado 
y vi salir una especie de rayo, desde la fuente 
ceremoniał que esta en el centro de la cancha. 

-^Un rayo? -preguntó Roberto. 

-Sf, de abajo a arriba, hacia las nubes. Era de 
una luminosidad blanca y a la vez anaranjada. 
Nunca antes habfa visto nada parecido. Eso tuvo 
que ser cosa del diablo. jMaldito lugar! -Johann se 
llevó las manos a la cara dejando escuchar un 
gimoteo. 

Otro nuevo silencio se apoderó del momento. 
Roberto no sabfa que pensar, se movfa entre la 
incertidumbre y la decepción. ^Eso era todo? - 
pensó-. Aunque algo similar a eso fue lo que habfa 
sonado en Espana. 
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Freddy le miraba de reojo adivinando su 
pensamiento. La mujer, que hasta ahora habfa 
permanecido callada, dijo: 

-Mi mama dice que es cosa de brujeria, que 
viene de nuestro pasado. 

-^Y no hubo mas testigos del suceso? - 
preguntó Freddy. 

El ex yigilante, destapandose la cara, contestó: 

-Al parecer nadie vio nada, solo yo. 

-Alguien le ha mandado un mai de ojo, no hay 
duda -insistió la mujer-. A el y a toda la fa mi lia. 
Miren nuestra situación. No trabaja desde entonces 
y solo sabe emborracharse y lloriquear como un 
nino. 

-jCalla, mujer, calla! -ordenó el hombre. 

-Perdone, buen hombre, -insistió Freddy-, 
^pero eso fue todo? Quiero decir, que, en verdad es 
algo sobrenatural ver un rayo salir del suelo y de 
esas caracterfsticas como dice, pero ^eso le ha 
causado tarto... -Freddy quiso dar eon la palabra 
exacta- trastorno? 

-No solo eso, sino que la mujer desapareciera 
sin mas. 

Roberto se puso en pie de un salto y gritó. 

-^Una mujer?, ^que mujer? 

-Tranquilo, jefe -dijo Freddy a la vez que le 
invitaba a que se sentara de nuevo. 

-jOiga! ^Que le pasa? -preguntó molesto 
Johann-. Para ser periodista se lo esta tomando de 
manera muy personal. 

-jPerdóneme! -se excusó Roberto dandose 
cuenta de su torpeza y haciendo un esfuerzo por 
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controlarse-. Pero, por favor, continue, dfgame, ^es 
que habfa una mujer? 

-jClaro! Cref que lo habfa mencionado antes. 
Debe ser el aguardiente a granel de la cantina de 
Humberto -se lamentó Johann-, le hace perder a 
uno la memoria y toda la cabeza. 

Roberto no podfa mas, tenfa un sudor frio del 
neryiosismo que se estaba apoderando de el. Pero 
hacfa un esfuerzo por no perder el control, ya que 
sabfa sobre el riesgo de que aquel hombre no 
quisiera contar nada. Estaba en sus manos. 

-Veran -siguió por fin explicando el ex 
yigilante-, cuando yo estaba haciendo la ronda 
antes de almorzar y salf al patio central, justo 
encima de la fuente octogonal, donde dicen que el 
sumo sacerdote inca lo llenaba de chicha como 
ofrenda al Dios Inti, segiin cuentan, allf estaba... 

-^Quien? -inquirió Roberto. 

-Una senora, de unos cincuenta anos, de ple, sin 
moyerse. Yo le llame la atención, ya que allf no 
debfa haber nadie un domingo, y menos encima de 
la fuente; y en un segundo, zasss, el fogonazo y el 
rayo. Yo retrocedf asustado al suelo y al instante de 
desaparecer toda la luz, ahf no habfa nadie. 
Simplemente se desintegró. 

-^Y dice que tenfa unos cincuenta anos? 
^Recuerda como era? -preguntó Roberto. 

Sabfa Roberto que su mądre de sesenta y tres 
anos de edad aparentaba menos, por lo que ese dato 
sf era coincidente. El pelo de Catherine era castano 
y su rostro aun joyial y sereno, eon ojos castano 
oscuro. Su estatura era de 1,73 metros. 
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-Apenas alcance a verla dos segundos como he 
dicho, pero su pelo no era ni mono, ni negro. 

-Quiere decir ni rubio, ni moreno -aclaró 
Freddy. 

-Eso es -continuó el hombre-, su estatura era 
algo mas alta de lo normal en las mujeres, al menos 
las de aca. No era, o no parecia, peruana, sus rasgos 
eran mas bien europeos, de piel blanca. Los ojos 
los tenfa cerrados, de eso sf me acuerdo 
perfectamente. Y b mas curioso... -el hombre se 
detuYO un instante-, su rostro estaba, como dirfa 
yo, sereno, como eon una paz... como los que 
tienen los monjes budistas, cuando estan 
meditando. 

No habfa duda -pensó Roberto-, se trataba de su 
amada mądre. 

-A pesar de lo duro que me dio todo esto - 
siguió hablando el hombre-, cuando reeuerdo ese 
rostro y como se iluminó eon la luz, dudo que 
pueda ser algo diabólico -despues de una pausa eon 
la mirada perdida, Johann siguió-. Lo demas creo 
que ya lo saben, sali corriendo del lugar como alma 
que lleva el diablo, gritando, hasta que unos 
poliefas que andaban cerca me sujetaron y me 
llevaron al hospital. 

Lreddy reaccionó, preguntando a Roberto si 
tenfa alguna foto reciente de Catherine. 

-Sf, tengo una en la cartera. 

Roberto se lamentó de su torpeza al no 
ocurrirsele antes. Despues de sacar una foto de 
medio cuerpo de Catherine de la cartera, se la 
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mostró al ex vigilante. Y este, despues de mirarla 
unos segundos, dijo: 

-Creo que si, es ella, aunąue yo la vi desde unos 
diez metros al menos y eon los oj os cerrados, pero 
las facciones de la cara y el pelo sf coinciden. Pero 
^quien es? ^Por que tienen ustedes su foto? 

Freddy miro a Roberto, esperando que este diera 
una explicación. En realidad, daba igual contarle 
toda la verdad a aquel hombre. Ya habian obtenido 
la información que querian. Al ver que Roberto no 
reaccionaba, seguramente por el impacto de lo 
sucedido, Freddy se permitió dar una explicación a 
Johann y su mujer: 

-Veran, no les hemos mentido al decirle que mi 
jefe es periodista y de asuntos, digamos... 
misteriosos, es cierto, pero en esta ocasión esta aquf 
por la desaparición de esa mujer, que es nada 
menos que su mądre. 

-jDios nuo! -gritó la mujer. 

El ex yigilante tambien dijo algo indefinible, al 
tiempo que se puso en ple. 

-Esto sf que no me lo esperaba -dijo por fin, 
volviendose a sentar de golpe. 

Pas aron unos instantes sin apenas hablar. 
Roberto estaba totalmente mudo, sin embargo, 
estaba tranquilo. Todos lo notaron, pero tambien 
les sucedió lo mismo a todos los presentes. Ea 
mujer se acercó a su marido por detras, le abrazó y 
le besó la cabeza. Este estaba extranamente sereno. 
Era como si el salon hubiese sido inundado de una 
energia sobrenatural que daba paz y seguridad, que 
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eliminaba los miedos y las dudas. Johann no pudo 
por menos que manifestarlo. 

-Es curioso, ahora no tengo ningun temor. Al 
recordar lo sucedido eon ustedes, y saber quien era 
esa mujer, es como si me hubiera descargado de un 
peso que me aprisionaba, que no me dejaba vivir, 
sin embargo ahora, me siento en paz. 

-Es verdad, mi amor -contestó la mujer-, yo 
tambien lo noto. ^Sera que Dios nos ha mandado 
un angel para que nos de paz? 
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Pocas despedidas en la vida de Roberto fueron 
tan emotivas como la de su gran colaborador 
Freddy, el cual babia jugado un papel crucial para 
esclarecer lo ocurrido eon su mądre. Comentaban, 
mientras esperaban en el hall principal del 
aeropuerto de Cuzco la llamada a los pasajeros de 
su vuelo a Lima, los momentos tan intensos vividos 
y las sensaciones percibidas, no solo en la casa del 
ex yigilante, sino, posteriormente, cuando 
volvieron a visitar el lugar al dla siguiente, alb en 
el patio, inspeccionando la “fuente”, mas que eon el 
animo de encontrar cualąuier pista o resto de lo 
sucedido, de despedirse del lugar en que se vio a su 
mądre por ultima vez. Ambos sintieron una fuerza 
o energia que les inundaba, que recorrfa todo su 
cuerpo y les hacfa sentir una paz inusual. 

Comentaban tambien como, a pesar de lo 
fantastico de la historia que les contó el ex yigilante 
Johann, ambos la creyeron sin dudar. No babia el 
mas minimo interes por parte de Johann de inyentar 
nada, y el hombre babia pasado lo suyo eon todo lo 
sucedido. 

En yerdad, este yiaje a Peru no solamente siryió 
para conocer lo sucedido eon Catherine, al menos 
en parte, sino como toma de consciencia de una 
realidad superior, por si es que tenia alguna duda. 

Cuando la megafonia anunció el inminente 
yuelo a Lima, una rafaga recorrió el corazón de 
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Roberto. Sabfa que probablemente nunca volverfa a 
verlo. 

-Gracias por todo, amigo -dijo Roberto-, sin tu 
inestimable ayuda no lo hubiera conseguido. 

Freddy sonrió y extendió los brazos. 

Ambos se fundieron en un abrazo y Freddy le 
susurró al ofdo: 

-Quiza su busąueda no ha hecho mas que 
empezar. 

Estas palabras acompanaron a Roberto el resto 
del viaje y tambien el resto de su vida. 

^Que era, al fin y al cabo, la vida consciente de 
algunas personas, sino una busqueda incansable de 
la verdad?, pensaba Roberto ya en el asiento de su 
avión. Una busqueda para algunas personas, que 
eran conscientes de esa otrą realidad, que no por 
percibirse apenas en este piano materia! era menos 
importante. Esa realidad que es tan sutil e 
imperceptible para muchas personas que se ponen 
una venda en los ojos, como si tuvieran un 
“software” basico en sus mentes programado para 
la sociedad de consumo, en la cual impera el poder 
económico, y que por otro lado encierran a su 
corazón en una carcel, impidiendo expresar lo mas 
elevado de los seres humanos: el amor 
incondicional. Pero Roberto sabfa que habfa 
muchas personas tambien, que, tarde o temprano, 
se planteaban la existencia de otrą realidad 
espiritual, comandada por la Primera Euente de 
todas las cosas, Dios, Ala o como quisieran 
llamarlo. 
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Pero esto no explicaba que le habia sucedido a 
su mądre. Que fuera una persona que buscara a 
Dios eon tanto ahmco no explicaba en modo alguno 
esa forma tan misteriosa de desaparecer de este 
mundo. quiza no desapareció? Quiza 

simplemente se trasladó de lugar a traves de una 
forma desconocida de transporte, de 
descomposición celular o algo similar, ayudada por 
quien sabe Dios. 

No, el misterio no solo no babra desaparecido, 
sino que se babra vuelto mas profundo e 
incomprensible. 

A pesar de que Roberto estaba tranquilo al baber 
averiguado lo sucedido eon su mądre en Peru, no 
dejaba de bacerse preguntas sobre que podia baber 
sido lo ocurrido exactamente, que poderes tenfa su 
mądre para baber becbo algo asf; porque estaba 
claro que ella era consciente de lo que estaba 
pasando en ese momento, fue a propósito a ese 
lugar, al cual entró de alguna manera secreta y justo 
alb despareció tras una luz cegadora y un rayo 
ascendente. Se prometió que tenfa que investigar 
sobre lo ocurrido, pero abora desde otrą 
perspectiva. Ya estaba descartado un secuestro o un 
retiro monacal, su busqueda se centrarfa en el 
propio fenómeno en sf, como forma de aclarar la 
verdad. ^Tendria que ver esto eon Dios? Pero, no 
tema sentido, ^Cómo Dios iba a... desintegrar... a 
Yolatilizar... a aniquilar a su mądre? No, esta ultima 
opción “recbinó” en la meite de Roberto. ^Es 
posible que bubiera desaparecido de este mundo de 
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esa manera? Pero si hubiera sido asf, ^que sentido 
tendria? 

El vuelo intercontinental hacia Madrid se 
caracterizó en Roberto por sus profundos 
pensamientos sobre lo acaecido y por el recuerdo 
siempre presente de su mądre, a la cual intufa que 
no volveria a ver en este mundo. Pero si babia otro 
mundo para el alma despues de este, estaba seguro 
de que su mądre estaria ahf para recibirlo. 
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-jHablanos de Jesucristo, mama! -solicitó 
Eduardo a Catherine cuando, junto eon Roberto, 
estaban viendo una pelicula en la televisión del 
Nazareno Tenfa Roberto por entonces diecisiete 
anos. 

-^Que ąuereis que os cuente? -preguntó 
Catherine. 

-^Tu crees que resucitó y todo eso? -preguntó a 
su vez Eduardo. 

Antes de que Catherine respondiera, Roberto 
intervino: 

-Eso en verdad suena muy fuerte, ^no? Quiero 
decir que es diffcil creer que alguien eon el cuerpo 
destrozado por la crucifixión pudiera luego 
reponerse de sus heridas y salir de la tumba otrą 
vez. Y ademas, suponiendo que hubiese sido asf, 
que su poder fuera tan grandę como para 
recomponer los danos corporales, las apariciones 
posteriores que supuestamente hizo a los apóstoles 
eran esporadicas, apareefa y desapareefa 
repentinamente, no tenian continuidad, o sea, que al 
parecer no tenfa un cuerpo ffsico ni estaba en un 
lugar escondido, lo cual lo hace aun mas diffcil de 
creer. 

-Tambien da la sensación -continuó Eduardo-, 
segun he lefdo en los evangelios canónicos que, en 
ocasiones, sus discfpulos o aquellos a los que se 
apareefa no le reconoefan a la primera, sino que 
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despues de hablar Jesus era cuando se daban cuenta 
de que en verdad era el, y en eso coinciden mas de 
un evangelista, lo cual ya es un triunfo. 

-^Bueno, tu que dices? -preguntó Roberto en 
esta ocasión a Catherine. 

Esta, eon una amplia sonrisa, dijo: 

-Es curioso. No hay ningun personaje en la 
historia de la humanidad que haya atrafdo tanto la 
atención, por el que se haya escrito tanto y por el 
que se haya especulado tanto sobre su vida como 
Jesus de Nazaret. ^No creeis, hijos, que sera por 
algo? 

Ambos hermanos se miraron un instante, y 
asintieron eon la cabeza. 

-Hay muchos misterios alrededor de su figura - 
apuntilló Eduardo. 

-Desde luego -confirmó Catherine-. Y la 
verdad absoluta sobre quien era, o mejor dicho, es, 
tardara mucho en ser asimilada por los ciudadanos 
de este planeta. Pero algiin dfa sera, y tambien ese 
sera el dfa en que su mensaje llegue mas nftido al 
mundo, que sus verdaderas ensenanzas sean 
transmitidas eon autentica fidelidad a los hechos 
reales. Yereis, aunque parte del mensaje de Jesus 
esta inmerso en los evangelios del Nuevo 
Testamento, tambien es verdad que se han puesto 
palabras en su boca que no dijo, o se han 
tergiversado los textos, seguramente eon buenas 
intenciones... 

-O no tan buenas -interrumpió Roberto. 

-Interesadas quizas, dirfa yo -aclaró Catherine-. 
Lo cierto es que su vida deberfa servir de 
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inspiración a los seres humanos en la Tierra. No 
digo imitar la vida que el llevó, pero sf tomarla 
como ejemplo. 

-A ver, un momento, expKcanos esa 
contradicción -dijo Roberto-. ^Cómo nos va a 
servir de ejemplo sin imitarle? No lo entiendo. 

-Sf, ciertamente suena contradictorio; dejame 
que te lo explique. Lo que quiero decir es que la 
forma en que vivió su vida aquf, por ejemplo, en 
cuanto a que no formo familia alguna, se dedicó los 
ultimos anos de su vida a la predicación, incluso a 
realizar algun prodigioso milagro, aunque no tantos 
como le atribuyen; esto, como digo, no debe de ser 
imitado, ya que cada uno vive su propia vida, y el 
tema sus motivos para vivirla asf; por lo tanto, no 
quiere decir por eso que todos hagamos lo mismo - 
Roberto iba a interrumpir a Catherine y esta le instó 
eon un gęsto a que esperara-. Sin embargo, debe de 
servirnos como ejemplo en cuanto a su 
comportamiento en su vida, que fue mucho mas 
que lo que se conoce. El fue obediente y creativo 
de nino, responsable de joven eon las cargas 
familiares que tuvo que asumir, eon una fe en su 
Padre Celestial a toda prueba, rehusando las 
tentaciones de la vida facil, del enaltecimiento dcl 
ego y sobre todo, lleno de amor por sus semejantes, 
tratando a todos sin distinción de sexo, raza, 
creencias y demas, algo que le supuso mas de un 
problema, ya que la mujer entonces tenfa un papel 
totalmente secundario; bueno y muchas mas 
virtudes que todos deberemos alcanzar algun dfa, 
pero que el ya posefa. 
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-De todas formas, te has escaąueado a la 
pregunta de si crees que resucitó o no -preguntó 
atento Eduardo. 

-No me gusta mucho la palabra “resucitar”, yo 
mas hien dirfa que su alma fue revestida 
temporalmente eon un cuerpo ffsico o semifisico, 
similar al que tenia, pero que en modo alguno era el 
cuerpo que tuvo durante su vida terrenal, ya que 
este desapareció, o mejor dicho, lo hicieron 
desaparecer. Y tienes razón, Roberto, cuando dices 
que aparecfa y desaparecia de repente porque sus... 
angeles ayudantes le hacian visible o invisible 
cuando lo deseaba. 

-Eso puede explicar algunas cosas -dijo 
Eduardo-, pero aun asf, si supuestamente tenfa 
ayuda extraordinaria de angeles o como quieras 
llamarlos, ^por que permitió que lo crucificaran? 

-Buena pregunta, hijo. Porque el, ciertamente, 
podria haber evitado eso si hubiera querido. Y no 
murió, como piensan algunas creencias, para la 
expiación de los pecados de los seres humanos de 
este planeta. Eso seria como reconocer que Dios 
estaba enfadado eon sus hijos y que necesitaba una 
ofrenda, un sacrificio de tal mdole, como hacian 
nuestros antepasados, para calmar su ira. Ese 
concepto de Dios debió quedar tiempo atras, eon 
los antiguos judios. Precisamente, una de las 
misiones de Jesus fue la de cambiar el concepto de 
un Dios airado y caprichoso por un Dios de amor, 
que regala la vida etema a los hombres y que quiere 
compartir eon ellos su creación. Y volviendo a tu 
pregunta, del porque permitió su muerte en la cruz. 
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pienso que hay dos motivos fundamentales: uno, 
acabar su experiencia como ser humano, 
experimentando la muerte como otros seres 
humanos, aun peor que muchos seres humanos, ya 
que como sabeis la muerte por crucifixión era una 
de las formas de muerte mas crueles. Quiso 
experimentar la muerte carnal, pero no es que el 
eligiera morir de esa forma, sino que 
lamentablemente las circunstancias se dieron asf. 

-^Y el otro? -preguntó Roberto. 

-Revelar a la humanidad, la esperanza de que 
hay vida despues de la muerte, al volver a 
mostrarse a sus seguidores despues de fallecer. Por 
cierto, se mostró a mas gente de la que cuentan los 
evangelistas, y realizó mas apariciones de las 
conocidas. Lo que nos quiso ensenar eon esto es 
que el servicio al prójimo es el concepto mas alto 
de la hermandad de los creyentes espirituales. Algo 
que sf nos debe servir como ejemplo, ^no creeis? 

-Si dejó que le mataran, pudiendo evitarlo, es 
para quitarse el sombrero -acotó Roberto-. 

-^No os gustaria tener un gobemante universal 
asf? -preguntó eon una sonrisa pfeara Catherine. 


323 



324 



52 


Cuando se encontró de nuevo en casa, eon el 
escaso eąuipaje eon que viajó a Peru, sintió una 
sensación de desolación, similar a la que sienten los 
familiares cuando regresan del cementerio despues 
de enterrar los restos de un ser querido. Fuera lo 
que fuera lo que le ocurrió a su mądre, la cuestión 
es que nada podia hacer para recuperarla. Podia 
intentar averiguar mas sobre lo ocurrido, pero eso 
no le devolverfa a su mądre. Derrotado, vacfo, se 
tumbo en la cama y paso el resto del fin de semana 
sin salir, sin hablar eon nadie, sin contestar el 
telefono, que sono varias veces. 

El lunes fue al trabajo como estaba previsto. 

-jBuenos dfas, Roberto! -le saludó Luis, su 
companero. 

-Hola -devolvió el saludo sin mucho afan 
Roberto. 

-jYaya! Parece que no tienes muy buen aspecto, 
ni buen humor, ^me equivoco? 

Roberto se limitó a mirarlo y encogerse de 
hombros. 

-Se ve que te ha sentado mai la semanita de 
descanso, seguro que no has salido ni a dar ni una 
Yuelta por la ciudad. 

-^Sabes si esta Ramon? -preguntó Roberto. 

-No, no esta, pero creo que tiene que comenzar 
hoy a trabajar. 


325 



El telefono de la mesa de Roberto sono y este 
descolgó. 

-Te Hania un tal Paolo -respondió la telefonista 
de la centralita- j te lo paso ? 

-Sf, pasamelo, gracias. ^Paolo? 

-Roberto, por fin te pillo. ^Cudndo has venido? 
Te he llamado varias veces elfin de semana. 

-Pues veras, llegue el sabado, pero, la verdad, 
no tenia animos para hablar eon nadie. 

Luis, que no pudo evitar ofr lo que dęcia 
Roberto, lo miro algo sorprendido. 

-jVaya! Entonces me imagino que no te ha ido 
bien. 

-No creas, el viaje sf ha sido productivo, he 
averiguado algo. 

-^Si? iTe has enterado dónde estd tu madrel - 
preguntó Paolo. 

-Bueno, veras -Roberto bajo el volumen de su 
voz-, la cosa no es tan facil. He pensado en 
reuniros a los mas allegados a la familia y contaros 
lo sucedido. 

-Pero dime algo, me dejas en ascuas. 

-No es el momento, Paolo, en cuanto pueda te 
llamo y te digo algo. 

-Eso espero, estds muy misterioso. ^No serdn 
los aires incas que te han trastornado? -preguntó 
Paolo medio en broma, medio en serio. 

-Eres incorregible -contestó Roberto riendo-. 
[Hasta luego! 

Pocos minutos despues de que llegase Ramon, 
Roberto fue a hablar eon el, y tras comentar asuntos 
de trabajo, Roberto le propuso reunirse en su casa 
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lo mas pronto posible eon Miguel y otras personas. 
Ramon, algo sorprendido, dijo que hablaria eon 
Miguel y verian euando podia ser. 

Roberto no le babia eontado a Miguel, euando le 
babia llamado por telefono desde Cuzeo, que se 
eneontraba alb, simplemente se limitó a pedirle esa 
informaeión eomo euriosidad, y tambien aproveebó 
para diseulparse por lo oeurrido en la eomisaria. 

Roberto, despues de varias llamadas y tras 
eonsultar nuevameite a Ramon, eonsiguió 
eoneretar que al dla siguiente por la tarde se verian 
en su easa. 

Al otro dla, sobre la bora fijada, fueron 
apareeiendo en primer lugar, Paolo y Raquel, 
seguidos de la veeina Lourdes, que, para no variar, 
vino eon una tarta de frutas beeba por ella; despues 
vinieron los tfos de Roberto, Franeiseo y Elena, 
despues Eduardo y Cristina, y por ultimo Ramon y 
Miguel, que llegaron juntos. Roberto fue 
espeeialmente amable eon Miguel, lo eual fue bien 
aeogido por todos, e bizo que el ambiente fuera 
mas distendido. 

Despues de servir unos refreseos, que eran de 
agradeeer porque todavfa el finał del verano se 
baeia sentir aunque el sol estaba eayendo, todos 
estaban expeetantes por eonoeer el motivo de la 
reunión. Se imaginaban que tenfa que ver eon 
Catberine, lo eual inquietaba a easi todos. Desde 
que se supo la desaparieión de Catberine despues 
de despedir a Miguel, todos tenian la sensaeión de 
que no se podia baeer nada. Nadie se babia tornado 
tantas molestias eomo Roberto por averiguar su 
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paradero. Eduardo era el que reflejaba mas 
preocupación por su mądre, pero tambien temia que 
su hermano propusiera alguna idea descabellada 
para intentar localizar a Catherine. Este era el 
pensamiento mas generalizado por el resto, 
conociendo los antecedentes de Roberto en este 
asunto, a la vez que su determinación. Eos unicos 
que sabfan que babia viajado a Peru por segunda 
vez eran Paolo y su novia, que fue puesta al 
corriente por este. 

-Bień -comenzó Roberto a hablar-, supongo 
que todos os estais preguntando el notlyo por el 
que os be querido reunir boy aquf. 

-Desde luego -dijo Cristina algo airada, 
Eduardo bizo un gęsto de resignación ladeando la 
cabeza. 

-Ea semana pasada, pedi unos dias en el trabajo 
y volvf a Peni. 

Yarias exclamaciones de sorpresa se oyeron al 
mismo tiempo. A los pocos segundos, cuando se 
bubo calmado el alboroto, Miguel acertó a 
preguntar: 

-Entonces, cuando me llamaste por telefono, 
^estabas alb, verdad? 

-Asi es. Y recorrf los principales lugares donde 
estuviste eon mi mądre. Eui al Macbu Piccbu... 

-jQue envidia! -exclamó inocentemente Raquel. 

-En verdad el sitio es espectacular -dijo Miguel. 

-Bueno, pero ^averiguaste algo o no? -preguntó 
impaciente Eduardo-. Porque me imagino que 
fuiste a eso. 

-^Y por que no dijiste nada? -apuntó Cristina. 
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-Supongo que hubierais intentado persuadirme 
para que no lo hiciera, ^me equivoco? 

Eduardo agachó la cabeza, dando a entender que 
su hermano tema razón. 

-Pero continua, por favor -dijo su tfa Elena. 

-Al dla siguiente yisitamos la Iglesia y 
Convento de los dominicos. El Templo del Sol de 
los incas. 

-^Yisitamos? -preguntó curioso Paolo. 

- Sf, perdonad, me acompanó en todo momento 
un hombre, Ereddy, del cual guardo un grato 
recuerdo. Me ayudó mucho, ademas de ser mi gula 
y chofer, hizo mucho mas por nu -Roberto se 
detuYO un momento-. Ea cuestión es que alK nos 
enteramos de que un vigilante del recinto habfa 
tenido una experiencia extrana justo el dla que mi 
mądre abandonó el hotel, para no volver jamas; 
concretamente salió de alK espantado y dando 
gritos de terror. -Todos los presentes estaban 
expectantes-. Y llevados mas por la intuición que 
por cualquier otrą cosa razonable, fuimos a 
buscarlo a su casa, tras conseguir su dirección, ya 
que llevaba sin trabajar desde entonces y 
dedicandose a beber sin control. 

Roberto hizo una pausa, eon la mirada perdida, 
recordando lo sucedido. 

-Y bien, ^lo encontrasteis? -preguntó 
nuevamente Eduardo. 

-Despues de buscarle un buen rato y de ofrecer 
dinero a su mujer y a el mismo, por fiu 
conseguimos que nos contara lo ocurrido, eon la 
esperanza de que tuviera que ver eon la 
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desaparición de mi mądre y esclareciera algo el 
misterio. 

Nadie se movfa, todos estaban impacientes por 
escuchar lo ocurrido. 

-Este hombre nos contó que, haciendo una 
ronda por el recinto, un domingo que estaba 
cerrado al publico, vio a una mujer, y que en 
cuestión de un par de segundos una luz blanca la 
rodeó y hubo como un fogonazo que hizo 
resplandecer todo, y a continuación salió una 
especie de rayo desde donde estaba ella hacia el 
cielo. Y despues no quedó rastro de nadie, ni de la 
mujer. 

Hubo un silencio, que nadie se atrevió a 
interrumpir. Algunos estaban boquiabiertos. Por 
fin, Cristina, dijo: 

-Esa historia alucinante que te han contado no te 
la creerias ^verdad? 

-Pues a decir verdad, cunada, si -dijo Roberto 
eon cierto tono de reproche. 

-Pero, Roberto -intervino su tfo Erancisco-, 
aunque eso tan sobrenatural que dices o algo 
similar hubiera sucedido, no quiere decir que fuera 
Catherine, ya que me imagino que es eso lo que 
insinuas. 

-Cierto, tfo Erancisco. Ea descripción que nos 
dio el vigilante de la mujer coincide eon mi mądre, 
e incluso lo confirmó eon una foto que le mostre de 
ella. Aunque a decir verdad, solamente la vio un 
instante. 

-jEsto es increfble! -exclamó Cristina-. ^No vas 
a decir nada, carino? -preguntó a Eduardo. 
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Eduardo estaba cabizbajo, pensativo, tratando de 
encontrar algun sentido a esa historia. Ramon 
aprovechó el silencio para intervenir: 

-Perdona, Roberto, ^dónde dices que ocurrió 
esto exactamente? 

-En el patio central, o “cancha”, como dicen los 
lugarenos, justamente en una fuente de base 
octogonal construida al parecer por los incas, donde 
se hacian ofrendas a la deidad Inca, segun nos 
contó el hombre. 

Ramon y Miguel cruzaron una mirada 
significativa. 

-jYaya! Es una historia fascinante -dijo Raąuel. 

-Y sobrecogedora -apoyó Paolo. 

-Me vais a perdonar -intervino de nuevo 
Cristina-, pero sinceramente esa historia no tiene 
ningiin fundamento, simplemente ese... vigilante 
contó lo que querias ofr y punto. A cambio de 
dinero, te hubiera contado que vio un elefante 
Yolando. Ya se sabe la necesidad que tienen esas 
gentes de por alla. 

-Cristina tiene razón -apoyó Erancisco, 
asintiendo al mismo tiempo eon la cabeza su 
mujer-, ^por que tenemos que creer una cosa asf? 
Todos sabemos que nadie desaparece de esa forma. 

Hubo un tenso silencio, tras el cual Elena dijo: 

-Roberto, querido, todos estamos apenados por 
la desaparición de Catherine, pero creo que 
debemos hacemos a la idea de que no volveremos a 
verla, y sobre todo tu. Has vuelto a viajar hasta 
Peru obsesionado por tu idea de encontrarla en un 
convento o quien sabe Dios dónde, pero jya esta 
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bien! Debes continuar eon tu vida, o de lo contrario 
te volveras loco. 

El tono de regano empleado por Elena bizo 
sentir verguenza ajena a mas de un presente. 
Cristina no pudo evitar una sonrisa de satisfacción 
al ver que era apoyada en su postura. Roberto, sin 
embargo, no discutió eon su tfa, ni eon Cristina. En 
cierta forma presentfa que su relato no seria 
aceptado, al menos por la mayoria. Y era lógico, 
^quien iba a creer una historia asi? Por eso no hizo 
el mfnimo esfuerzo por intentar dar credibilidad a 
su historia. Simplemente se sintió en la obligación 
morał de contarlo a las personas mas cercanas a su 
mądre. 

Elena y su marido Erancisco se despidieron al 
momento, la vecina Eourdes, que no habia hablado 
hasta entonces, se acercó a Roberto y le dijo: 

-Yo pasę mucho tiempo eon tu mądre, lo 
suficiente para saber que se trata de una mujer 
extraordinaria, llena de bondad y amor. Un ejemplo 
a seguir por todos. Y no me extranaria un 
acontecimiento tan fuera de lo comun relacionado 
eon ella. Dime, Roberto, ^tii que crees que ocurrió 
en verdad? 

-No se, Eourdes -dijo negando eon la cabeza-. 
Pero si vosotros hubierais vivido todo lo que yo en 
Peru, y antes incluso de ir alli, hasta escuchar el 
relato de aquel hombre, os aseguro que muy 
escepticos teniais que ser para no creer esa historia. 
Ese hombre llevaba mas de tres meses de baja, sin 
trabajar, desde que le sucedió aquello, eon un 
estado depresivo que no le dejaba llevar una vida 


332 



normal, entregado a la bebida. Estoy seguro de que 
no inventó nada. Y ademas... -Roberto se detuvo 
un momento dudando si continuar. 

-Y ademas ^que? -preguntó su hermano. 

-No nada, son cosas nuas. 

Roberto estuvo a punto de contarles ks cosas 
extranas y los suenos que babia tenido, pero no 
todos los presentes eran de su confianza. 

Eduardo y Cristina se fueron a continuación, 
antę la insistencia de esta ultima. Ea vecina 
tambien se despidió. Miguel, antes de irse, 
preguntó a Roberto: 

-Y ahora, ^que piensas hacer? 

-Tratar de averiguar el fenómeno extraordinario 
que le paso a mi mądre. 

-Bufff, pues lo vas a tener diffcil amigo - 
intervino Paolo. 

-Sf, lo se, pero tambien parecfa imposible antes 
averiguar cosa alguna y algo be averiguado. 

El tono determinantę de Roberto dejó claro para 
los que le conocian bien, es decir, para su amigo, 
que no cejaria en su empeno basta conseguirlo. 

Al rato todos se despidieron, no sin animar a su 
anfitrión. 
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Al dia siguiente, en la oficina de la redacción, 
una de las veces que Ramon paso al lado de la 
mesa de Roberto, aprovechando que este estaba 
solo, se acercó a el y le dijo: 

-^Quedamos esta tarde? Me gustaria charlar 
contigo. 

-Yale. 

-^Cómo vas eon los masones? 

-Este fin de semana tenemos una reunión en la 
logia. 

-He quedado eon Yanesa en reunimos una vez 
por semana -y susurrando al ofdo de Roberto 
aclaró-, ya sabes que hay que tener cuidado, ella no 
sabe nada de lo nuo y es mejor que siga siendo asf. 
De esta forma escribira libremente lo que quiera. 

-Y no nos mandara al carajo como descubra 
algo -anadió Roberto. 

Ambos rieron. 

-Dime una cosa, Ramon -dijo intrigado 
Roberto-, tu entonces, ^no vas por alli, supongo? 

-Al menos no cuando ella va. Imagmate el 
cuadro si me viera aparecer por... -Ramon, antę la 
presencia de una empleada que se acercaba, prefirió 
callarse. 

-Esa estampa no me la perderia por nada -dijo 
riendo Roberto. 

-Pues esta haciendo buena amistad, incluso eon 
los que no saben nada. 
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-jAh! ^Pero es que no lo saben todos los 
miembros? -preguntó intrigado Roberto. 

-iQue va! Preferimos que no lo supieran nada 
mas que los imprescindibles, de esa forma la 
influencia sobre el proyecto es menor. Es mas, los 
pocos que lo saben hicieron la promesa de no 
interferir, ni influir de ninguna forma interesada en 
Yuestra labor periodistica. Se trata de que de la 
forma mas imparcial posible Vanesa cuente sus 
impresiones y experiencias, lo mismo que debes 
hacer tu. 

-Donde yo voy, ^hay alguien que conozca mi 
situación? 

-No, al menos que yo sępa. Bueno, te viene bien 
a las ocho en el bar Country, es tranquilo y se 
puede hablar. 

-A las ocho entonces. 

Roberto estaba comenzando una consumición 
cuando llegó Ramon. Tras un apretón de manos 
informal, Ramon pidió una cerveza sin alcohol, 
raramente tomaba bebidas alcohólicas, solo alguna 
ceryeza de vez en cuando y vino en las comidas. 
Cuando sabfa que podia altemar tomando mas de 
una copa, directamente tomaba algo sin alcohol. 
Roberto, que ya habfa hablado en una ocasión del 
asunto, le dijo: 

-jYaya! Veo que la charla va a ser larga. Te has 
pasado a la “sin” directamente. 

-Buena observación -bromeó Ramon. 

-Se aprende en esta profesión, tu lo sabes. 
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Ramon asintió. Roberto, que estaba algo 
animado, anadió: 

-Tambien se desarrolla la intuición. Por eso se 
que me vas a hablar algo relacionado eon lo 
sucedido eon mi mądre. ^Me equivoco? 

-Muy perspicaz. Pero previsible, asf que no te 
vengas echando flores -siguió bromeando Ramon. 

Tras un silencio de transita, el buen humor de 
ambos se fue transformando en sus rostros en 
seriedad y trascendencia. Por fin, Ramon habló: 

-Esto que te voy a decir forma parte del 
conocimiento esoterico tradicional de nuestra 
hermandad. Es algo que se conoce desde tiempos 
inmemoriales, a traves del conocimiento legado por 
nuestros maestros del pasado. No es que sea un 
gran secreto que no se pueda contar, sin embargo, 
como muchas cosas en la vida, que pueden ser 
grandes verdades, pasan desapercibidas a los ojos 
de los profanos. 

Ramon hizo una pausa, en la que aprovechó para 
tomar un sorbo. Roberto no se atrevió a 
interrumpirle, estaba expectante. 

-^Tu sabes lo que llevas en tu interior? - 
preguntó sorprendiendo a Roberto. 

-^A que te refieres, exactamente? 

-Me refiero a algo que todos los seres humanos 
poseen y que les acompana a lo largo de todas sus 
vidas. 

-Te refieres a la “chispa” divina. 

En esta ocasión el sorprendido fue Ramon. 

-jYaya! Veo que tu mądre no perdió el tiempo. 
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-Asi es. Ella nos habló en varias ocasiones de la 
fracción del Padre que esta en la mente de todos los 
hombres, que vive en nosotros, que experimenta 
eon nosotros. 

-Sf, hay varias formas de llamarla, pero la de 
“chispa” divina me gusta. Tambien, nosotros la 
llamamos “el ser interior”. La cuestión es que 
cuando el individuo alcanza un desarrollo espiritual 
importante, es decir, ha evolucionado lo suficiente 
para tener una comunicación consciente eon su ser 
interior, se produce lo que en diversas corrientes 
esotericas denominan “la iluminación”. Es, por asf 
decirlo, una toma de contacto clara y totalmente 
consciente del alma eon su chispa divina. De forma 
que la persona puede, a voluntad, situar su mente 
en los distintos planos de consciencia, desde el 
ffsico al espiritual. La persona se siente en unidad 
eon toda la creación, tiene una percepción clara de 
la armoma universal y del amor divino, que le 
inunda hasta tal punto, que puede entrar en estado 
de extasis. 

-^Tu has alcanzado ese estado? 

-jNo, no!, mas quisiera yo -dijo Ramon eon una 
sonrisa. Y si asf fuera, tampoco lo dirfa. En nuestra 
escuela ese estado se llama “adepto”, que lleva al 
estado sublime de Rosa Cruz; pero eon las palabras 
separadas, ya que juntas solamente significan que 
eres un buscador de ese sendero. 

-^Y que pasa entonces? ^Estas queriendo decir 
que mi mądre...? 

-Creo que tu mądre alcanzó dicho estado, lo 
cual no quiere decir que sępa lo que le paso 
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exactamente en Cuzco. Posiblemente, hacfa tiempo 
que ya habia alcanzado el estado de iluminación, 
eso justifica en buena medida la intuición tan 
desarrollada que tenia y otras dotes, que tu mismo y 
Miguel me habeis comeitado en alguna ocasión. 
Aunque no quiere decir que todo el que tenga 
desarrollados ciertos “poderes” haya alcanzado ese 
estado, lo que sf es cierto es que los pocos que lo 
alcanzan sf disfrutan en buena de medida de ellos. 

-Pero entonces, ^no sabes que pudo pasarle? 

-No, y para nu es un gran misterio tambien. Lo 
que sf puedo decirte es que el Qoricancha es un 
lugar muy especial. Allf, si las personas saben 
“sintonizarse” bien, pueden sentirse estados muy 
elevados de consciencia. 

Roberto se quedó mudo. Eso pdfa explicar lo 
sentido por el y Freddy en el lugar. Sabfa que 
Ramon le estaba revelando algo poco conocido por 
la gente corriente. Ramon continuó hablando: 

-Entrando en el terreno de la especulación, 
quiza pudo realizar algun tipo de 
teletransportación... o simplemente desapareció de 
allf, se bizo invisible, eso sabemos que es posible, 
aunque no de la forma en que le ocurrió a tu mądre. 

-Entonces ^cómo? -preguntó Roberto 
interesado. 

-Digamos que formandose como una “nube” 
alrededor de la persona. 

Antę la mirada fija de Roberto, Ramon dijo: 

-No, tampoco yo lo he conseguido. Eso queda 
reservado para los maestros. 

Roberto dijo riendo: 


339 



-Vaya, pero el pensamiento sf me lo has 
adiyinado. 

-Eres un libro abierto. 
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Los dias fueron pasando. Roberto fue 
centrandose mas en su trabajo. Fue recuperando su 
habitual humor y acostumbrandose a su nueva vida, 
sin su mądre en la casa. Pero, ademas, tambien 
empezó a tener un cambio mas sutil, algo en su 
interior le “guiaba” para que dejara ciertos habitos 
pocos sanos, para que empezara a considerar su 
cuerpo como un vehfculo para su alma, y que 
merecfa por lo tanto todo el respeto y cuidados 
necesarios. Aunque Roberto no fumaba mucho, 
medio paquete de cigarrillos al dia, dejó de hacerlo 
totalmente, moderó el consumo de bebidas 
alcohólicas e incluso buscó un companero de 
trabajo eon el que hacer deporte, concretamente 
tenis, que hacfa muchos anos no jugaba y que 
siempre le gustó. 

Algo iba cambiando en su caracter tambien, 
trataba de no alterarse eon facilidad, de ponerse en 
el lugar de los demas antes de emitir cualquier 
juicio. No es que hubiera cambiado mucho, pero al 
menos iba haciendo examen de conciencia de vez 
en cuando, para tratar de mejorar sus virtudes y 
eliminar sus defectos. 

Se dio unas semanas de descanso antes de 
continuar eon la investigación sobre lo sucedido a 
Catherine. Necesitaba ese parentesis, habfa estado 
sometido a mucha tensión, a muchas emociones 
fuertes y, aunque era consciente de que iba a seguir 
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buscando la verdad de lo sucedido, debla de 
tomarse unas “vacaciones” respecto al asunto. 

Fasado ese tiempo, empezó su Imea de 
investigación sobre desapariciones no resueltas, 
descartando posibles secuestros a adultos, a 
mujeres o a ninos, descartando posibles fugas de 
adolescentes, o cualąuier desaparición que pudiera 
estar relacionada eon hechos mas o menos 
mundanos o delictivos. El buscaba otrą cosa, 
desapariciones en las cuales las personas se 
esfumaran repentinamente, algo como lo que le 
pudo pasar a su mądre. 

Investigó por Internet, en las hemerotecas, buscó 
algun libro que pudiera hablar del tema. Habfa 
muchos tipos de desapariciones, aunque no todas 
de verdadero interes. Investigó durante un tiempo 
por las combustiones espontaneas de algunas 
personas, casos verdaderamente espeluznantes y 
nada aclarados. No obstante, algo en su interior 
rechazaba estos casos como si fueran de la misma 
mdole; no terminaba de convencerle que quedaran 
restos del cuerpo carbonizado, generalmente los 
pies. No, eso parecia tener otrą explicación. 

Habfa casos increfbles, desde el tfpico, que se 
fue a comprar tabaco y nunca volvió, hasta los mas 
interesantes en que la persona desaparecfa 
insólitamente delante incluso de testigos. Sin duda 
estos acapararon su atención. 

-^Asf es que ahora investigas sobre casos de 
desaparecidos misteriosamente? -preguntó su buen 
amigo Paolo, una tarde que se encontraban en el 
porche de la casa de Roberto. 
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-Es increfble la cantidad de desaparecidos que 
hay en el mundo, y eso los que se saben. 

-Ya, pero muchos son encontrados despues 
vivos o muertos, o simplemente se fugaron eon su 
amante -dijo Paolo, esto ultimo riendo. 

-Sf, es verdad, la gran mayorfa tienen una 
explicación o al menos no se sabe a ciencia cierta 
lo ocurrido. Pero ademas de esa gran parte, hay 
algunos pocos casos conocidos que ponen los pelos 
de punta. Por ejemplo, uno ocurrido en 1854 a un 
tal Williamson, un hacendado de Alabama, que 
estaba cruzando un campo despejado y de repente 
desapareció antę la vista de su mujer que estaba en 
la casa y un vecino, que eon su hijo, iban en ma 
carroza en ese momento. No habfa rastro de el, ni 
se le volvió a ver jamas. 

-jlmpresionante! -exclamó Paolo asombrado. 

-Entonces tenfan esclavos negros, y algunos de 
ellos tambien vieron lo sucedido, pero su 
testificación no contaba. Mas bien se dedicaron a 
propagar historias horribles de lo sucedido. 

-^Y hay muchos casos asf? -preguntó Paolo 
intrigado. 

-Haber hay bastantes, aunque bien 
documentados, pocos. Por ejemplo, otro bastante 
conocido, el de un tal David Eang, tambien en el 
siglo XIX, en Tenesse, que se esfumó a diez metros 
de su mujer y sus dos hijos, y estando presente 
tambien un juez que llegaba en ese momento. 
Ocurrió en su granja, delante de su casa, en un 
pastizal limpio, sin deformaciones en el terreno. 
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-Bueno, Rober, pero eso tambien pudo ser una 
invención de la familia, que se eompinehó eon el 
juez, porąue quiza se lo habfan eargado, vete a 
saber por que. 

-^Y los hijos tambien estaban compinehados? 
Ademas a la mujer le dio un ataque de histeria. 

-Hay muchisimos easos de desapariciones an 
explieación alguna a lo largo de la historia, y estoy 
seguro de que otros no llegan a traseender. Aunque 
tambien ocurre que, despues de un tiempo, algunas 
personas vuelven a apareeer. Unos en el mismo 
lugar que desapareeieron y otros en lugares muy 
lejanos. 

-^No estaras pensando que tu mądre...? - 
preguntó Paolo. 

-De momento amigo, no pienso nada, solo 
investigo. Pero ya me gustarfa a mi que volviera a 
apareeer un dia eomo si nada. 

-Hombre, eso seria fantastieo, pero me pareee 
bastante improbable. 

Roberto, despues de una pausa reflexiva, 
prosiguió: 

-Bueno, la teoria de Ambrose Bieree, o alguna 
similar, es apoyada por otros investigadores, como 
John Keel o Pierre Gastón, que dicen que existen 
pliegues del espacio-tiempo en los que algunas 
personas se pierden penetrando en dimensiones 
desconocidas para nosotros, invisibles, pero que 
conviven en mundos paralelos al nuestro. 

-jYaya, veo que estas puesto! Pero, no se, es 
dificil de creer algo asi. Ademas me hablas de 
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casos lejanos en la distancia y el tiempo, dificiles 
de seguir. 

-Bueno, te lo voy a poner mas cerąuita: 
Barcelona, en las montanas de Monserrat, en el ano 
1975. No se si has ofdo hablar del caso del 
ciudadano “En Pep” que desapareció la Noche de 
San Juan, en una zona liana, sin agujeros, ni 
precipicbs, iba acompanado de otras personas que 
se quedaron constemadas. 

-Ahora que lo mencionas, si me suena -dijo 
Paolo-, creo que mi padre habló de ello en casa en 
una ocasión 

-Pero hay muchos mas casos, perdona que 
consulte mis notas. 

Roberto se fue un momento a su escritorio y en 
seguida volvió, mostrandole a su amigo sus notas. 

-Mira estos nombres, son casos reales de 
personas de aquf, de Espana, que desaparecieron 
tambien de forma extrana. 

Paolo tomó las hojas que tenfa Roberto y miro 
una larga lista de nombres de desaparecidos 
conocidos por la Policfa y Guardia Civil en Espana. 

-Pues esto, amigo mio, es sin contar muchos 
otros casos que descarto porque tienen toda la pinta 
de ser raptos y cosas asf, sobre todo de menores - 
dijo Roberto. 

-Ea verdad es que me dejas de piedra. No sabfa 
que existfan tantos desaparecidos rodeados de 
misterio. 

-Pero esto no es todo, Paolo. Resulta que la 
historia recoge algunos casos, como te he dicho 
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antes, sobre personas que aparecen “de repente” en 
un lugar lejano e incluso en otrą epoca. 

-Cuentame algun caso, que esto esta interesante. 
Bueno, espera, primero voy por otras cervezas. ^La 
tuya una “sin” de esas, verdad? 

Al momento, volvió Paolo eon dos cervezas en 
la mano una eon alcohol para el y otrą sin alcohol 
para su amigo. 

-Soy todo ofdos. 

-Por ejemplo, por aquf lo tengo -Roberto 
consultaba sus notas-. El del soldado espanol que 
apareció en el dfa 25 de octubre de 1593 en la Plaża 
Mayor de la ciudad de Mexico. Resulta que vestfa 
uniforme de su regimiento destinado en Manila, 
Filipinas, a mas de 9.000 millas de distancia, por 
mas que se le interrogó unicamente pudieron 
sacarle información de dónde estaba destinado, y se 
comprobó posteriormente que existfa dicho soldado 
destinado en Filipinas. 

-jYaya! jlncreible! Eso es un caso de 
teleportación ^no? -preguntó Paolo intrigado. 

-Eso parece. Mira, aqm tengo otro caso muy 
curioso que ademas corresponde a epocas 
diferentes y te pone los pelos de punta. 

-Cuenta, cuenta. 

-Se trata de un senor que fue visto una noche de 
junio de 1950, en Times Square, Nueva York. El 
hombre iba vestido de una manera anticuada, un 
sombrero alto, chaqueta eon una hilera de botones a 
la espalda, pantalones de cuadros blancos y negros, 
zapatos eon hebilla. Aparentaba unos treinta anos. 
Paseaba entre la multitud a la salida de un teatro. 
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Los testigos declararon haberlo visto inmóvil en 
mitad de un cruce, observando asustado los 
vehfculos y semaforos, como si nunca hubiera visto 
nada igual. Finalmente, viendo el trafico, comenzó 
a cruzar sin preocuparse del paso de los vehfculos y 
un taxi lo atropelló y lo mato. 

Lo sorpresa llegó cuando lo llevaron al deposito 
de cadaveres y, al examinar los objetos que llevaba 
encima, resultó que tenia entre ellos: una pieza de 
bronce desmonetizada; la nota de una caballeriza 
de Lexington Avenue, que tenfa escrito: “Por la 
alimentación y alojamiento de un caballo, 3 
dólares”. Llevaba tambien 70 dólares en billetes 
antiguos, algunas tarjetas de visita eon el nombre 
de Rudolf Fentz, residente en la Fifth Avenue, y 
una carta dirigida al portador que llevaba el sello 
postał de junio de 1876. 

No parecfa haber pasado el tiempo para esos 
objetos. -Paolo escuchaba ensimismado la lectura 
de su amigo-. Pero lo mejor vino al realizar las 
primeras investigaciones dirigidas a la dirección 
que babia en las tarjetas de visita. Nadie conocfa a 
Rudolf Fentz, cuyo nombre no figuraba en los 
listines telefónicos, ni tampoco existfa registro 
alguno de su identidad o huellas digitales. 

El capitan de Policfa que llevaba el caso indagó 
en registros de anos anteriores y descubrió a un tal 
Rudolf Fentz Junior, ya fallecido, cuya viuda vivfa 
en Florida. Se puso en contacto eon ella y, al 
preguntarle por su marido, esta le explicó que el 
babia muerto cinco anos atras. Tambien le explicó 
que el padre de su marido, del mismo nombre. 
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habia desaparecido misteriosamente en 1876. Una 
noche de primavera de aquel ano, salió a pasear y 
nunca mas se supo de el. Su familia realizó largas y 
costosas busąuedas, sin que ninguna aportara rastro 
alguno de su paradero. 

En el momento de su desaparición, el padre de 
su marido tenfa 29 anos. La edad y la descripción 
de la ropa que llevaba correspondfan exactamente 
eon los de la yfctima de Times Square. El capitan 
de Policia halló tambien una lista de personas 
desaparecidas en 1876, y el nombre de Rudolf 
Eentz figuraba en ella. 

-Si esto es verdad, creo que estarian justificadas 
tus esperanzas... -comentó Paolo-. Si tu mądre 
volviera a aparecer, quien sabe cuando lo harfa. 
Quiza ya no estarfamos aquf nosotros, como el caso 
de este tal Rudolf. 

Roberto agachó la cabeza, sabfa que su amigo 
tema razón. 

Ambos siguieron especulando eon las 
posibilidades sobre el tipo de desaparición de 
Catherine. ^Cómo encasillarla? ^En que grupo 
ponerla? Su caso no era igual que el de otros, una 
luz blanca muy fuerte y un rayo anaranjado y 
blanco despegó del suelo, quiza llevandose a 
Catherine. Pero por lo demas sf tenfa similitud eon 
otras desapariciones. 

Hablaron tambien de abducciones y otros 
fenómenos. Nada quedó descartado. Paolo se 
ofreció para ayudar a su amigo en las tareas de 
investigación. 
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Ya a altas horas de la madrugada Paolo se fue, y 
al despedirse dijo: 

-Recuerda que la semana que viene me caso y 
tienes que ser testigo, ^vale? Sino, no me caso - 
dijo bromeando Paolo. 

-Claro, amigo, yo solo firmo, pero el que te 
casas eres tu -dijo Roberto riendo. 
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55 


Roberto y Vanesa esperaban a Ramon en una 
cafeteria cercana a la redacción de la revista. 
Habian preferido reunirse, como otras veces, fuera 
del despacho de Ramon, para evitar a los curiosos. 
Ambos comentaban sobre sus respectivas 
indagaciones. 

-Creo que hubiera aprendido mas si hubiera 
estado en tu lugar -confesó Roberto. 

-^Por que lo crees? 

-Creo que tienen un interes mayor por la 
evolución espiritual del ser humano. Me parece 
mas interesante. Aquf, donde voy, las reuniones a 
las que he asistido y las ensenanzas que imparten, 
no terminan de convencerme. Aunque no veo nada 
mało o danino en ellas, las encuentro un poco 
alejadas de la busqueda espiritual que yo pensaba 
que tenian. Claro que hay mas y es cuestión de 
seguir buscando. 

-Pero, Roberto, ^tu en verdad piensas que lo que 
se ensena en estas sociedades es... como diria... 
autentico? 

Roberto la miro eon cara de extraneza. 

-Me refiero -siguió explicando Vanesa- a que 
aunque nos digan cosas en apariencia muy 
interesantes, ^quien dice que no son la invención de 
algun intelectual que quiere vivir de eso? 

En esos momentos entraba Ramon por la puerta 
y, a un saludo de Roberto, se acercó y se sentó eon 
ellos. Tras los saludos y pedir un cafe, Ramon dijo: 
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-Bueno, como te comente, Roberto, la iniciativa 
de esta reunión, en esta ocasión, ha partido de 
Yanesa. Creo que tiene materiał suficiente para 
publicar algo, ^no es asf? 

-Pienso que sf, aunque corremos el riesgo de ser 
descubiertos, por lo que hay que ver como lo 
planteamos, es decir, si decimos directamente que 
un periodista se ha infiltrado en la hermandad, mis 
dias allf estarian contados, o simplemente vamos 
contando cosas sin decir que es una información de 
primera mano, sino como algo que se ha ido 
averiguando a lo largo de una investigación. 

-^Y tu que prefieres? -preguntó Ramon 
dirigiendose a Yanesa. 

-Yo, lo segundo, por el momento, y luego en el 
ultimo artfculo de la serie diria la verdad. Ya sabes 
que los de “arriba” quieren empezar a publicar 
algo, y yo tengo mas que suficiente. 

-^Y tli, Roberto? ^Crees que tienes materiał 
suficiente para publicar algo? -preguntó Ramon. 

-Sf, para un artfculo, claro que sf; pero si no me 
equivoco, la idea era llegar hasta lo mas profundo, 
para poder emitir una información lo mas veraz y 
acertada posible sobre el funcionamiento y la 
filosoffa de estas sociedades, y si empezamos a 
publicar algo ahora, quiza cometamos el error de 
no ser muy justos en el enfoque que le demos al 
asunto, eon el consiguiente riesgo de que todo se 
vaya al garete porque sospechen que alguien anda 
husmeando dentro de sus “filas”. 

-Tienes razón -dijo reflexionando Ramón-, 
pero lo que dice Yanesa es cierto, en cuanto a que 
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alguien por encima nuestro ąuiere que salga 
publicado ya algo. Aunąue no entiendo muy bien el 
porąue de esta impaciencia repentina. Sabfan como 
fbamos a llevar a cabo esta investigación, y que 
llevarfa su tiempo. 

-Bueno, quiza -dijo Roberto revolviendose en 
su asiento- deberfamos saber lo que quiere publicar 
Yanesa. 

Ramon se quedó mirando fijamente a Roberto, 
adivinando que algo no iba bien. 

-Bien, Yanesa, cuentanos como seria ese 
articulo, como lo tienes enfocado. 

Yanesa se cruzó de brazos y respiró hondo. Al 
momento comenzó a hablar: 

-Bien, chicos, pues como le estaba comentando 
a Roberto antes de que llegaras -dijo mirando a 
Ramon-, por lo que deduzco en esta hermandad en 
la que estoy introducida el principal interes de sus 
dirigentes es el “comer el coco” a los afiliados, 
prometiendoles que tendran todo tipo de poderes, 
invocando “mantras” o como los Haman ellos: 
“sonidos mfsticos”. Y tambien que seran 
compensados, a cambio de ayudar a la humanidad 
eon la dirección de sus pensamientos. Puras 
patranas. ^Todo para que? Pues como siempre, para 
llenarse los bolsillos y vivir del cuento. Esto seria 
en resumen la dirección de mis artfculos sobre esta 
hermandad. Aunque eso sf, dosificandolo poco a 
poco, para hacerlo mas crefble -Yanesa concluyó 
su frase riendose. 

La escena era todo un “cuadro”. Ni Roberto ni 
Ramon esbozaron la menor sonrisa. Roberto sentia 
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cierta verguenza ajena, antę la presencia de Ramon. 
Como un miembro antiguo y de cierta importancia 
en la hermandad, se imaginaba que lo estaba 
pasando mai al conocer las ideas que tenfa 
intención de publicar su companera. Y sobre todo, 
el desparpajo y frivolidad eon que parecia tomarse 
el asunto Yanesa. 

Hubo un silencio largo, aprovechado por la 
mujer para tomar un sorbo de cafe. Ella se dio 
cuenta de que sus companeros de profesión no 
encajaron bien el enfoque que querfa dar al 
articulo. Ramon se quedó observando a Yanesa, sin 
quitarle ojo, tratando de escudrinar dentro de su 
mente el motivo de esa actitud. Roberto, al ver el 
silencio de Ramon, intervino: 

-Bueno, Yanesa, no se hasta que punto tienes 
una base solida para hacer esas afirmaciones. 

-Llevo mucho tiempo, como bien sabes, 
siguiendo todo tipo de sectas, sociedades secretas, 
fraternidades, incluso movimientos filosóficos o 
religiosos, y la mayoria tienen un denominador 
comun: que sus dirigentes se llenan las arcas eon el 
“negocio”. 

Ramon salió de su mutismo contenido y dijo: 

-Y tu, Yanesa, ^puedes asegurar eon toda 
objetividad y transparencia que eso es asf? Me 
gustaria saber en que hechos te basas para sostener 
eso, porque he de recordarte que antes de publicar 
cualquier cosa asf, debes tener plena seguridad y 
pruebas que corroboren lo que dices. Debido a que, 
entre otras cosas, podrfamos tener problemas 
legałeś, ya sabes, denuncias que nos compliquen la 
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existencia; incluso, eon petición de 
indemnizaciones, por hacer afirmaciones falsas que 
danen la imagen de una institución registrada 
legalmente como sociedad cultural sin animo de 
lucro. Dime, ^que pruebas tienes de ello? 

-Bueno -pensaba Vanesa en voz alta-, en 
cuanto a actividades fraudulentas no tengo ninguna 
conslancia. Funcionan sobre la base de cuotas, no 
muy alias la verdad, y donalivos, ^pero que hay de 
deliclivo en presuponer que esos ingresos son para 
beneficio de unos pocos, como esloy segura de que 
asi es? 

-Precisamenle eso: la presunción. Aquf no 
podemos presuponer nada, y mas en una cosa lan 
seria como esla -conlesló Ramon-. Hay que ser 
objelivos y me da la sensación de que lu no lo eslas 
siendo, y me pregunlo por que. 

-Os voy a decir algo -conlinuó Yanesa-. 
Personalmenle, no lengo nada en conlra de esla 
hermandad y veo que hay buena genie, aunque por 
olro lado no esloy a favor de crear expeclalivas de 
vida elerna y demas cuenlos, como que exisle un 
Dios creador de lodo lo exislenle y cosas asf, ^por 
que? Pues porque es el “alimenlo” de las menles 
ingenuas. Exisle un vacfo en muchas personas, que 
no aceplan las cosas como son y necesilan creer en 
algo, necesilan creer que la vida liene un senlido y 
que cuando abandonen esle mundo les espera el 
Paraiso al olro lado, donde lodo es dicha, gozo y 
paz. ^Por que os creeis que hay łanio suicida del 
islamismo radical? Porque les lienen “comido el 
coco”, les dicen que si luchan por su Dios y 
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sacrifican incluso su vida por El las recompensas 
seran grandes y gratificantes en ese supuesto 
Parafso. La religión, ąueridos, es un atraso para la 
humanidad. Y como yo piensan muchas personas, 
entre ellas, las que me apoyan para publicar una 
lista larga de articulos, encaminados a “abrir los 
ojos” de la gente sobre todos los movimientos que 
tengan algo que ver eon la religión. 

Ramon y Roberto se miraron fugazmente, no 
dando credito a lo que ofan. Ramon empezó a ver 
que babia algo o, mejor dicho, alguien mas detras 
de todo esto. 

-Escuchame, Yanesa -dijo Ramon-, no se 
exactamente todas las personas que te apoyan para 
realizar este tipo de publicaciones encaminadas en 
una dirección concreta, como la que pretendes; 
pero sf te puedo asegurar que no sera en nuestra 
revista, al menos mientras yo este en esta sección. 

Yanesa se levantó eon cierto aire de suficiencia, 
y se despidió diciendo: 

-Pues sera contigo o sin ti. Tu eliges. ; Hasta 
luego! 

Los dos periodistas se quedaron boquiabiertos. 
Roberto fue el primero en reaccionar. 

-jYaya eon la senorita Yanesa! ^Que piensas 
hacer? 

Ramon se quedó un momento pensativo, como 
sobą hacer el antes de contestar, y por fin dijo: 

-Me parece que Miguel tenia razón. 
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Catherine entró en la habitación de su hijo, 
cuando este estaba recuperandose de la apraxia 
postcoma, y le encontró llorando. Roberto 
enseguida trato de disimular girando la cara para el 
lado contrario. Llevaba apenas un mes desde que 
salió del hospital y, sin duda, los recuerdos de lo 
sucedido, sobre todo la muerte de su novia, le 
hacian sentirse mai, eon mucho dolor. 

Catherine en ese momento no dijo nada, se 
limitó a darle las medicinas y le ayudó a tomar la 
comida. Cuando hubo terminado, dijo: 

-Una de las situaciones dolorosas en la vida de 
las personas, que hace que muchos se cuestionen la 
existencia de Dios, es cuando pierden a un ser 
querido. Se preguntan: “^Por que si Dios existe ha 
permitido que esto o aquello ocurriera?”, sobre 
todo cuando se trata de ninos o jóvenes. 

Roberto vio por dónde queria ir su mądre, pero 
no tenia fuerzas para interrumpirla. A pesar de que 
en esa epoca el soKa estar bastante malgeniado, 
siempre apreciaba cualquier consejo o 
conocimiento transmitido por su mądre. 

Catherine continuó: 

-Muchos sucesos como enfermedades, 
accidentes, actos violentos, ^no nos parecen 
injustos? Y nos preguntamos: “^Si existe un Dios 
todopoderoso, lleno de justicia y bondad, como 
puede permitir que ocurra todo esto? ^Cómo puede 
permitir que un nino tenga un cancer mortal? 
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que alguien, que es bueno a los ojos de todos, 
muera asesinado? que ocurran catastrofes 
naturales que terminan eon un montón de vidas 
inocentes? Y, entonces, algunos empiezan a 
renegar de Dios, de la existencia de un Creador. 

Roberto, que escuchaba atentamente, estaba 
mirando a la pared de enfrente, pero a partir de ese 
instante volvió la mirada hacfa su mądre para 
preguntar: 

-Yo tambien me hago esa pregunta. Que 
necesidad hay de permitir todo eso, si en realidad 
podrfa evitarlo facilmente. 

Catherine, eon un gęsto de afecto y compresión, 
le dijo: 

-Quizas, hijo, aun no tengas claro el concepto de 
Dios y su propósito -Catherine, antę el silencio 
expectante de Roberto, continuó-. Tienes que 
comprender que todas las experiencias por las que 
pasamos son parte de nuestra formación. Dios nos 
deja experimentar todo tipo de situaciones, de 
emociones, que seran mas o menos duras, en 
función de la comprensión que tengamos del 
significado de nuestra existencia y del propósito de 
la creación. 

-No entiendo -dijo algo contrariado Roberto-. 
Intento seguirte, pero a veces no puedo. 

-No te preocupes, presiento que algun dla lo 
entenderas mucho mejor. 

-Pero -arrancó a sollozar Roberto-, ^por que? 
^Que puede haber de bueno en pas ar por la 
experiencia de la muerte de Teresa? 
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-No digo que sea agradable, desde luego que no, 
pero que te hara mas fuerte, seguro que si. Aunque 
no pienses equivocadamente que Dios lo hace 
adrede, eso seria una barbaridad. Simplemente las 
cosas ocurren y El no interviene en ese tipo de 
cosas, al igual que tampoco lo hace para favorecer 
a nadie en concreto, dejando que le toque una 
loteria o algo asf. Ten en cuenta que El no decide 
quien debe tener un accidente o a quien le tiene que 
explotar una bomba, o cuando tiene que haber un 
terremoto. Todo esto mas bien viene determinado 
por varias causas, unas son consecuencia de las 
decisiones y de los pensamientos de la personas, 
otras son de mdole genetico, aunque en este sentido 
tambien tenemos responsabilidad todos en cuidar 
que dejamos en nuestros genes para nuestros hijos 
y nietos. Recuerda que lo que pensamos y sobre 
todo lo que sentimos se transmite a todo el 
organismo y por lo tanto a nuestros genes, y esa es 
nuestra verdadera herencia. Por otro lado, hay 
factores naturales en los que, normalmente, no 
interviene la mano del hombre, y pasan porque el 
planeta aun esta en fasę de asentamiento, pero otros 
sf pueden ser consecuencia de nuestro modo 
erróneo de vida. Y los accidentes ocurren por fallos 
humanos o mecanicos, pero como dijo 
Einstein,“Dios no juega a los dados”, para decidir 
cuando y como ha de ocurrir algo asf. Debemos 
tener cuidado para que no nos ocurra algo asf, es 
decir, tratar de evitarlo eon un buen mantenimiento 
de las maquinas, haciendo los controles necesarios, 
actuando siempre eon responsabilidad, etcetera; y 
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aun asf, estar alertas a nuestra intuición. No se te 
olvide que Aquel que esta velando por nosotros 
puede hacemos intuir ciertos sucesos que podremos 
esquivar; pero esto es privilegio de muy pocos, 
debido a factores biológicos de la raza humana y de 
escasez de evolución. Todo va entrelazado. 

-Segiin eso, no tendria que haber permitido que 
Teresa condujera el coche, tal como me sugerfa mi 
intuición. 

Roberto no podia reprimir el sentimiento de 
culpabilidad que le atormentaba. Sin embargo, 
Catherine parecia tener respuesta siempre para 
todo. 

-Aun en el peor de los casos, es decir, pasando 
la desgracia, siempre nos queda el consuelo - 
Roberto torció la boca-. Si, hijo, el consuelo de 
saber que en el plan divino estan contemplados 
todos estos imprevistos. No tenemos que ver estas 
muertes como algo definitivo, son sencillamente 
una interrupción desafortunada de la vida etema de 
la persona, y hay lugares disenados para completar 
las carencias en la formación del alma dcl 
indiyiduo. Pero de eso te hablare otro dia, no quiero 
agobiarte. Ahora descansa. 
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La manana del viemes amaneció algo fria, el 
otono, ya bien avanzado, se dejaba notar. Roberto 
tuvo un contratiempo eon el eoehe que le bizo 
llegar tarde al trabajo. Cuando llegó, enseguida 
noto un ambiente raro; Luis estaba muy serio y 
otras dos eompaneras de la seeeión euehieheaban 
entre ellas. 

-jBuenos dfas! -tuvo que repetir por segunda 
vez Roberto-. ^Que es lo que pasa? 

-Es Ramon -se apresuró a eontestar una de las 
eompaneras. 

-^Que pasa eon Ramon? 

-Pues que le han largado de este departamento - 
eontestó Luis eon gęsto de enfado. 

-jimagmate! -eontinuó Andrea, que asf se 
llamaba la eompanera que le eontestó 
anteriormente-, varios anos aquf, dirigiendo la 
seeeión mas importante de la revista, y de buenas a 
primeras lo mandan a Publieidad. 

-Es eomo degradarle -dijo la otrą. 

-Mas vale que hableis bajito -dijo Luis 
susurrando-, no me extranaria que hubieran 
eoloeado mierófonos oeultos. jAeereate, Roberto! 

Roberto obedeeió. Estaba eonfuso. Luis le 
empezó a expliear lo oeurrido esa manana. 

-... y vino un senor, que yo se que es de los 
duenos de la revista, entró a su despaeho y 
estuvieron hablando apenas eineo minutos; despues 
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salió sin decir ni adiós. Al poco tiempo, salió 
Ramon dandonos la noticia de que le habian 
cambiado de sección. 

-^Y ha dicho por que? -preguntó Roberto. 

-Dice que al parecer quieren una nueva Imea en 
la dirección de los articulos. Y no le han dicho 
mucho mas. 

Roberto soltó una maldición al tiempo que 
golpeaba eon el puno la pared. Sabia muy bien lo 
que pasaba, solo querfa saber si Ramon lo habia 
compartido eon los demas companeros. 

Ramon no se encontraba en su despacho, al 
parecer debla llevar de forma inmediata el traslado 
porque el lunes debfa estar en su nuevo puesto que 
se encontraba en la planta inferior. Roberto fue a 
ver si lo encontraba. Despues de recorrer todas las 
dependencias, no lo encontró, por lo que optó por ir 
a su mesa y esperar. ^Que mas podia hacer? 

No se podia quitar de la cabeza a Yanesa, y 
sobre todo su despedida. Estaba claro que tenia 
mucho que ver en ese repentino cambio. 

-La muy... -maldecia entre dientes. 

No podia resistir mas, asi es que cogió el 
telefono resuelto a hablar eon Yanesa pero colgó. 
Cayó en la cuenta de que sus companeros oirian la 
conversación y creyó prudente que no se enteraran 
si Ramon no lo habia contado. Por eso, salió hacia 
un bar cercano y, antes de entrar en el, llamó por su 
móvil a Yanesa. 

-^Hola? 

-Hola, Yanesa, soy Roberto. 
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-Hola, Roberto, precisamente tema que hablar 
contigo. 

-^Sf? Bueno, pues tu diras -Roberto prefirió 
escuchar que tenia que decir Yanesa, antes de 
hablar. 

-No se si te has enterado ya de los cambios 
habidos en la redacción de la revista. 

-Se que a Ramon le han quitado de la sección - 
contestó sin disimular su enfado. 

-Si, al parecer los jefes ąuieren darle un nuevo 
aire a la sección de misterios, ocultismo y demds, 
que es la base principal de la revista, por lo que 
han decidido cesar a Ramón en ese puesto. 

-Y tu, ^no tendras algo que ver en todo esto? - 
preguntó Roberto sin poder contenerse mas. 

-Bueno, digamos que simplemente he 
transmitido el problema que habia a los gerifaltes y 
estos han tornado la decisión. Ahora, tu tienes que 
decidir si quieres seguir en el proyecto en que 
estamos y publicar articulos encaminados a 
desprestigiar o, mejor dicho, desenmascarar a 
todas estas sectas dańinas para la sociedad. 

-^Daninas? ^Para que sociedad? Para la 
sociedad materialista. Para la sociedad atea, que 
solo cree en el dinero. Perdona, Yanesa, pero yo no 
he visto lo que tu dices haber visto, y menos aun en 
la hermandad que tu has estado. 

-^Ytu que sabes? 

-Se te olvida que conozco a personas que 
pertenecen a eUa, desde hace muchos anos, como 
Miguel; eso por no mencionar a mi mądre, que 
tambien estuvo hace anos. 
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-Estuvo, pero a lo mejor dejó de estar porąue se 
desengańó. 

-O, simplemente, no tenia mas que aprender o 
aportar, no lo se. Pero desde luego, no es ninguna 
secta en el sentido peyorativo que tu lo dices, 
porque entre otras cos as no retienen a nadie. La 
salida es totalmente librę y voluntaria. 

-Por lo que escucho, me parece que no estds en 
la “onda”. 

-^Que pretendes? ^Quitar de en medio a todo el 
que no este de acuerdo eon tu postura? 

-Creo que ya hemos hablado lo suficiente. 
Ademds este asunto no es para hablarlo por 
telefono. Adiós. 

Al tiempo que cerraba el móvil, sintió una 
palmada en el hombro, por detras. Era Ramon que, 
eon una sonrisa caracteristica de el, saludaba a 
Roberto: 

-jHola! ^Que te ha pasado esta manana? 

-El coche empezó a dar trompicones y lo tuve 
que dej ar en el taller. Creo que es del motor de 
arranque. Te llame pero no contestabas, asf es que 
le deje el recado a Euis. 

-No te molestes en darme explicaciones, como 
ya sabes, no soy tu jefe -dijo riendo. 

-jYaya! Parece que no te lo has tornado mai. 

-Ven, vamos a la cafeteria del otro lado de la 
calle, que es mas tranquila -dijo Ramon cogiendo 
del brazo a Roberto-. De todas formas, la entrevista 
que tenias que hacer hoy se ha anulado, porque la 
mujer se ha puesto enferma. Asf es que no hay 
mucha prisa. 
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Cuando se sentaron y pidieron unos cafes, 
Roberto preguntó por lo sucedido. 

-Pues veras -dijo Ramon-, esta manana, a 
primera hora, se presentó en mi despaeho Alberto 
Ruiz, uno de los dos duenos de la revista, y me 
preguntó sobre eomo fbamos en la investigaeión de 
las sociedades seeretas, y bueno, le eonte lo que 
habfa hasta el momento y la actitud de Vanesa. 
Entonees, me dijo que esa era la inteneión de la 
investigación, la misma que nos dijo Yanesa y que, 
por lo tanto, los artieulos tenian que ir en esa 
direeeión. 

-^Y que le dijiste? 

-Que no podia faltar a la honestidad y veraeidad 
en la informaeión, ya que eso que ella deeia no 
tenia ningun fundamento serio, que eran unos 
argumentos malinteneionados y que no estaba 
dispuesto a partieipar en algo asi. El resto te lo 
puedes imaginar. 

-Pero, bueno, ^tanto poder tiene Yanesa? 

-No se trata de que tenga poder, sino que la 
eontrataron para este trabajo, expresamente eon esa 
inteneión. Algo que ya intuyó Miguel y que no nos 
eoge por sorpresa del todo. 

Roberto no llegaba a entender la aetitud de 
Ramón, a este no pareeia preocuparle demasiado lo 
oeurrido y asi se lo hizo saber. 

-No es que no me importe -eontestó Ramón-, 
pero te dire dos eosas: una en refereneia a la 
historia pasada de los rosaeruees. En otras epocas 
era peor, la Iglesia no queria ningun movimiento de 
librepensadores. Para las mentes intolerantes de los 
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anos del oscurantismo era muy peligroso decir que 
pertenecfas a alguna institución de este tipo. 
Algunos incluso fueron aniąuilados. Quiero decir 
que, de una u otrą forma, siempre han existido 
enemigos de los buscadores de la verdad; personas 
poderosas que no quieren que exista libertad de 
pensamiento. Antes, para crear miedo en las masas, 
haciendoles creer que existfa un infiemo, que si no 
hacian esto o aquello se condenarian, y bueno, 
todas esas cosas que sabemos. Aunque, claro esta, 
eran eximidos si pasaban por el aro de sus normas, 
entre las que estaban el mantenimiento, o mejor 
dicho, el enriquecimiento de sus dirigentes. Y en la 
actualidad pasa algo similar eon el laicismo 
exacerbado, alimentado por el materialismo y la 
ciencia como dogma de fe, que lleva en algunos 
casos a un ateismo duro que quiere imponerse a 
toda costa, y al finał eon la misma finalidad que los 
otros, pero eon distintos procedimientos; en este 
caso, tratan de tener a la gente ocupada en ganar 
dinero, para ser esclavos de su consumo, que 
reporta, evidentemente, muchos beneficios al poder 
económico. Por eso, Roberto, esto es algo que no 
nos asusta, porque era previsible. 

-^Y cual es la otrą cosa que me ibas a decir? - 
preguntó Roberto. 

-Pues veras, en previsión de que pudiera pasar 
lo que nos avisó Miguel, alguno de los nuestros, 
que tiene contactos eon la masoneria, donde sabes 
que hay gente influyente y eon los que tenemos 
buenas relaciones, me estoy refiriendo a la 
autentica, no a la laica que tambien existe, pues 
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como te dęcia, quiza ellos puedan solucionar el 
problema, ya que les debe favores el otro dueno de 
la revista y no creo que deje publicar algo asf. 
Bueno, ya veremos lo que pasa, todo depende de 
cuantos “personajes” influyentes esten implicados 
o interesados en echar “basura” sobre las 
sociedades esotericas. Quiza va mas arriba de lo 
que parece. 

-Entonces, si aun eon lo que teneis pensado 
empiezan a publicar artfculos malintencionados, 
^que pasa? 

Ramon se quedó un instante pensativo, para 
decir: 

-La luz nunca puede ser ocultada por las 
sombras por mucho tiempo. La busqueda de la 
verdad nunca ha sido cosa de las masas, siempre ha 
estado relegada a pequenos grupos, por lo generał 
desconocidos o al menos discretos. 

-Eso es verdad. Bueno, y a parte de todo esto, 
^que pasa eon tu trabajo? 

Ramon, eon una sonrisa incomprensible para 
Roberto, dijo: 

-A veces viene bien cambiar de actividad, es 
incluso necesario. Ya llevaba varios anos eon lo 
mismo. No me preocupa de momento. tu? ^Que 
vas a hacer? Porque te pediran que juegues a 
sostener su mentira... 

-Ya lo han hecho. Btaba hablando eon Yanesa 
antes de que llegaras. 

-jYaya! Sf se ha dado prisa. 
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-Bueno, en realidad la llame yo. Pero la deje 
hablar y me dijo que decidiera si ąueria seguir en el 
proyecto. 

-No ąuiero presionarte. La decisión es tuya - 
sentenció Ramon. 

-Lo tengo claro, Ramon. No ąuiero participar en 
una mentira como esa. 

-^Sabes que te pueden echar o no renovarte el 
contrato? 

-Habra que asumir las consecuencias -dijo 
Roberto eon una sonrisa-. Prefiero tener la 
conciencia tranąuila. jEso vale mas! 

Ramon le correspondió eon un gęsto de gratitud, 
moviendo la cabeza y poniendole la mano sobre el 
hombro. No hubo palabras. No era necesario. 
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La boda civil entre Paolo y Raąuel estaba 
transcurriendo eon normalidad. Se encontraban ya 
en el banąuete. En una misma mesa estaban Lucas 
y su actual novia Marta, que llevaba unos tres 
meses eon el, Alex y Elena, amigos de la misma 
pandilla, otrą pareja, amigos de la novia, dos chicas 
jóvenes de veintidós y veinticinco anos que eran 
companeras de Raquel y, por ultimo, Roberto. A 
excepción de otro par de mesas ocupadas por 
companeros de trabajo de la pareja de novios, el 
resto eran familiares. 

Ya en los postres, Lucas, algo satinco y eon una 
copa de mas, dijo susurrando a Roberto, que estaba 
a su lado: 

-Que detalle de los novios contigo, ^no? 

-^Por que? -preguntó Roberto. 

-Hombre, pudiendo poner en la mesa algun 
companero “petardo” de su trabajo, te ha puesto 
estas dos preciosidades, para que escojas. No me 
digas que no esta amanado. 

-Conociendo a Paolo, seguro -contestó riendo. 

-Pero teniendolas al lado, apenas les has dicho 
cuatro palabras. ^Que te pasa? 

-Debe ser que estoy desentrenado. 

-Si quieres te hecho una mano -se ofreció 
Lucas. 

-No, no, no. Estoy bien. Quizas luego me anime 
mas. 
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-Pero si no has probado apenas nada de alcohol, 
^cómo te vas a animar? jHombre, mira, por ahf 
viene la parejita! 

Como era habitual, los novios estaban 
recorriendo las mesas para charlar eon los 
inyitados. Cuando se acercaron, tras saludar a todos 
en generał, Paolo se interesó por su buen amigo, 
que se babia puesto de ple para abrazar a la novia. 

-^Todo bien, Roberto? 

-jClaro! 

-Te veo un poco Mo. Me imagino que ya 
conoces a las companeras de Raquel -dijo Paolo 
eon una mirada de complicidad. 

Roberto no pudo por menos que sonreir, 
diciendo: 

-Te agradezco el detalle, sinverguenza. Pero 
esta semana ha sido movidita en el trabajo y 
todavia le estoy dando vueltas. 

-Y lo de las desapariciones, ^ya lo has dejado? 

-En absoluto. Estoy enfocandolo mas en 
desapariciones de personas de cierta edad. Descarto 
jóvenes. No se por que, pero creo que son mucho 
mas interesantes. Nadie quiere secuestrar a un 
abuelo o persona mayor, ^no crees?, y sin embargo 
tambien desaparece alguno que otro. En los demas 
casos se puede especular eon secuestros, asesinatos, 
fugados del domicilio, trafico de órganos, mujeres 
para prostitución, yiolaciones, jyo que se!, un sinfin 
de cosas; pero cuando se trata de personas mayores, 
normalmente ya jubiladas, que han tenido una yida 
normal, me refiero que no son gente que se dedique 
a negocios delictiyos, ni grandes empresarios, o 
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sea, que no tienen un motivo aparente para que les 
hagan “desaparecer”, entonces “focalizo” mi 
investigación. 

Paolo miro eon comprensión a su amigo, pero a 
la vez preocupado por el. Vefa que podia 
obsesionarse de nuevo y no ser capaz de vivir una 
vida normal. Por eso, eon toda la sineeridad de la 
que fue eapaz y sin animo de ofender a su amigo, le 
dijo: 

Hasta dónde piensas llegar, Rober? 

Un destello en la mirada de Paolo le bizo 
adivinar el porque de esa pregunta, y Roberto, sin 
animo de preoeupar a su amigo, y menos en un dia 
tan espeeial, reaeeionó rapidamente, dieiendo: 

-Bueno, ereo que es un buen artieulo para la 
revista, ^no te pareee? 

-Desde luego, eneaja eon el tipo de eosas que 
publieais alli. 

-jYenga! Sigue tu ronda, luego hablamos mas 
despaeio. 

Lo que no sabia Paolo es que a Roberto el dia 
anterior le habian eomunieado que por ajuste de 
personal no podian renovarle el eontrato. Apenas le 
quedaba una semana para eoneluir su aetual 
eontrato temporal. Tanto para Ramon eomo para el 
el verdadero motivo de su no eontinuidad en la 
editorial estaba elaro. 

La fiesta transeurria eon normalidad. Los novios 
salieron a bailar el tipieo vals, que servia de 
apertura a un baile para los invitados. Roberto 
estaba de pie y una de las eompaneras de Raquel 
que babia eompartido mesa eon el le invitó a bailar. 
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pero Roberto, poniendo todo tipo de diseulpas, 
reehazó la invitaeión. Nunea le habfa gustado el 
balie y aunąue en otras eireunstaneias hubiera 
aeeptado, en esa oeasión no lo bizo. Su estado de 
animo no estaba por la labor y su mente pareeia 
estar en otrą parte. 

Ahora, sin trabajar, dispondria de mas tiempo 
para tratar de averiguar algo mas eonereto sobre lo 
oeurrido a su mądre; se proponfa ineluso yisitar a 
los familiares de algunos de los desapareeidos 
misteriosamente. Harfa una seleeeión minueiosa de 
los easos de mayor interes e indagarfa hasta sus 
ultimas eonseeueneias. 

Estaba Roberto absorto en estos pensamientos 
euando, sin que se pereatara de ello, habfa una 
mujer a su lado, ya madura, de unos eineuenta 
ahos, la eual le dijo: 

-Bonita boda, ^no? 

Roberto, que en ese momento se dio euenta de 
su preseneia, la miro durante unos segundos. No le 
era eonoeida en absoluto, lo eual no era raro, 
puesto que no eonoeia a la mayorfa de los 
invitados, aunque tampoeo reeordaba haberla visto 
antes. Habfa algo en su mirada espeeial. Roberto 
noto eomo le reeorrfa una eorriente por la espalda. 

-Sf, no esta mai -eontestó Roberto por fin. 

-Aunque tu pareees ausente. Da la sensación de 
que tus pensamientos estan en otrą parte. 

Roberto se sintió deseubierto. 

-Sf, la verdad es que sf. 

La mirada firmę, profunda, pero al mismo 
tiempo amorosa, de la mujer, tenfa a Roberto 


372 



perturbado. Apenas se limitaba a constatar lo que 
ella le sugeria. 

No era una atracción sensual, sino algo mas 
profundo. Su intuición le dęcia que estaba antę 
alguien fuera de lo comun. La mujer de cabellos 
medianos, ni largos ni cortos, color moreno, ojos 
negros, piel blanca, estatura algo mas alta de lo 
normal, no llamaba la atención por su atractivo 
ffsico, pero su mirada y su voz segura si ejercfan 
cierta atracción. 

-Quizas quieras hablar conmigo de lo que te 
preocupa. Ya se que soy una total desconocida para 
ti, pero a lo mejor te puedo ayudar. Mi nombre es 
Rebeca. 

Roberto no sabfa que hacer. Por un lado, le 
resultaba incómodo tener que contar su vida a una 
desconocida, sin embargo, por otro lado, se sentfa 
“desnudo” antę esa mujer y a lo mejor le venfa bien 
contarle sus preocupaciones. Ya le habfan pasado 
varias cosas extranas, desde la desaparición de 
Catherine, algunas inexplicables. Esta podia ser una 
de esas ocasiones. 

-Me da la sensación -continuó la mujer, en vista 
de que Roberto no se decidia a hablar- de que tu 
preocupación tiene que ver eon algun familiar, ^no? 

-^Cómo lo sabe? -preguntó asombrado Roberto. 

-Ahora lo se, antes solo lo intuia. ^Alguien esta 
enfermo en tu fa mi lia? 

-No. Se trata de mi mądre, desapareció hace 
meses en Peru, en circunstancias muy extranas. 

-^Que ocurrió? 
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-Puede sonar a broma pero, al parecer, segun un 
testigo, se esfumó despues de una luz intensa y un 
rayo que partio hacia las nubes. 

La mujer se quedó unos segundos en silencio, 
tras los cuales, dijo: 

-^Cómo era tu mądre? No me refiero 
frsicamente, sino en cuanto a sus cualidades, su 
forma de ser, sus virtudes, etcetera. 

A Roberto le sorprendió mucho la pregunta. 
^Que relación podrą tener eso?, pensó. No obstante, 
Roberto le explicó como habra sido su mądre 
durante su vida. La llenó de elogios, exaltó su fe en 
un creador y en la vida eterna, su buen hacer eon la 
gente necesitada, su paciencia, su amor por los 
demas. Le contó, por ultimo, como lo trato en su 
recuperación despues del accidente. Roberto no 
pudo evitar que se le encharcaran los ojos. 
Mientras, la mujer escuchaba atentamente, en 
silencio, dejando que fluyeran las palabras por la 
boca de el y los sentimientos de su corazón 
afloraran. 

El resto de invitados no interrumpieron para 
nada a la pareja en ningiin momento, fue como si se 
hubiera formado un area reservada para los dos, sin 
que pudieran ser molestados por nadie. 

Roberto, animado por la mujer, le contó su 
busqueda desde el principio, sus viajes a Peru, y 
como dio eon la verdad de lo ocurrido. Y tambien 
le contó su Irnea de investigación actual. Despues 
de escuchar atentamente todo cuanto dijo Roberto, 
la desconocida dijo: 
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-Tanta constancia no puede ąuedar sin 
recompensa. 

-Eso espero -asintió Roberto, que lo tomó en 
ese momento como unas palabras de animo. 

-Son muchos los enigmas para los mortales de 
este dolorido planeta. 

-^Dolorido? 

-Sf, este planeta no ha seguido los patrones 
normales establecidos para los mundos habitados. 

Roberto se sorprendió gratamente: 

-jVaya! Crees en la existencia de otros mundos 
habitados. 

-Para mi es un hecho, no una creencia. Escucha 
bien: Urantia es el verdadero nombre de este 
mundo, y en su libro encontraras la respuesta a tu 
busąueda. 

-^Que? ^Urantia? 

Roberto se revolvió. Esa palabra le sonaba, la 
recordaba de algo. Queria mas información. 

-Bueno, me apetecerfa beber un refresco -dijo la 
mujer-. ^Por que no me lo traes? 

-jVale! Vuelvo en seguida. 

Roberto salió disparado hacia el bar, que se 
encontraba al otro lado de la pista de baile, en una 
sala independiente. Estaba emocionado. La 
seguridad eon que esa mujer le dijo que encontrarfa 
la respuesta al suceso ocurrido a su mądre lo puso 
en orbita. Por cierto, llevaba hablando eon ella 
media hora y no sabia nada mas de ella que su 
nombre. ^Serfa amiga o companera de Raquel? 
“Sera lo primero que le pregunte”, se dijo. 
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Cuando Roberto volvió eon los refrescos, la 
mujer no estaba. Miro a un lado y otro del 
espacioso y concurrido salon, pero no vefa rastro de 
ella. “Habra ido al bano”, pensó. Pasaron los 
minutos y la mujer no aparecia. Lisa, la chica eon 
la que no quiso bailar antes se sentó d lado y 
Roberto le pidió el favor de que mirara en los 
servicios de senoras, a ver si estaba allf la mujer 
desconocida. 

-Tiene un vestido rojo, y es morena de unos 
cineuenta anos. 

-Esta bien, voy a ver. Aunque no te mereces que 
te haga de celestina. 

-No, no es lo que piensas. La mujer es algo 
mayor para ml. Disculpa que no haya estado muy 
amable contigo antes. Si despues vamos a algun 
sitio nos damos un baileeito, ^vale? 

Lisa volvió al rato, pero no encontró rastro de la 
mujer. 

-Yo no reeuerdo haber visto a una mujer de esas 
caracterfsticas -dijo Lisa-. Claro que entre tanta 
gente... 

-No puede ser, se ha ido y me ha dejado 
plantado. 

-^No deefas que no temas interes en ella? 

-No, bueno sf, pero no -Roberto no estaba 
siendo muy convincente-. Quiero decir que me 
interesaba por otro motivo, no como mujer. 

A Roberto le extranaba la actitud de aquella. No 
era normal, hablar de tantas cosas personales y 
dejarlo despues, sin decir adiós. No contento, se fue 
a preguntar a Paolo, que andaba bailando 
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desenfadado eon su ya esposa Raąuel, entre un 
tumulto. Preguntó a ambos quien era la mujer eon 
la que habfa estado hablando, les dio su nombre, se 
la deseribió eon todo lujo de detalles, pero ninguno 
de los novios dijo haber visto a una persona asf. 

-Ademas, ^hemos invitado a alguna Rebeea, 
earino? -preguntó Paolo. 

-Pues no, yo no eonozeo a ninguna Rebeea - 
eontestó Raquel. 

-Entonees alguien ha estado eomiendo de gorra 
-bromeó Paolo. 

Todos los invitados a los que Roberto preguntó 
deeian no haberla visto eon el, lo que lo llenó aun 
mas de eonfusión. 

-jDios mio! Esto es para volverse loeo -protestó 
gritando Roberto llevandose las manos a los oidos. 

Se formo un eorrillo a su alrededor, formado por 
sus amigos y algiin invitado mas que le miraban 
extranados. 

-^Te eneuentras bien? -preguntó Raquel. 

-Tengo que irme -eontestó Roberto algo 
repuesto. 

-^Que tienes que irte? -preguntó Paolo 
indignado. 

-Voy a tomar el aire un poeo, eso es todo. 

Roberto no sabfa que haeer, ni que deeir, asf es 
que salió de los salones a la ealle, donde trató de 
poner en orden sus ideas y, en euestión de unos 
segundos, antes de dar tiempo a que nadie saliera 
en su busqueda, se dirigió haeia su eoehe. 
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En el interior de su vehfculo, Roberto estuvo 
luchando interiormente. Por un lado, deseaba irse 
corriendo a su casa para buscar información sobre 
ese libro; pero, por otro, era la boda de su mejor 
amigo, y parecerfa un desprecio si se iba demasiado 
pronto. y en su libro encontraras la respuesta a 
tu busąueda”. No podia ąuitarse esas palabras de la 
cabeza. Arrancó el coche en dirección a su casa. 

El hecho de la desaparición sin explicaciones de 
la mujer eon vestido rojo, la cual, al parecer, no era 
invitada de ninguno de los novios, le daba un halo 
de misterio al encuentro y aumentaba la veracidad 
de sus palabras. Intuia eon gran fuerza que la 
“aparición” prodigiosa de esa mujer no era una 
casualidad, y que alguien le quiso orientar en su 
busqueda de la explicación sobre lo sucedido a su 
mądre. Si, ahora encajaba tambien lo que le dijo la 
mujer: “Tanta constancia no puede quedar sin 
recompensa”. 

Estaba totalmente sobrio, apenas habia tornado 
algo de vino en el banquete. A los pocos minutos, 
estaba cerca de su casa. Entrando al pueblo, un 
coche que venia en sentido contrario y en el que 
venian un grupo de jóvenes ebrios, hizo un extrano 
movimiento, de manera que Roberto se vio 
obligado a virar eon brusquedad para evitarlo, eon 
tan mała fortuna que fue a golpear el lateral 
derecho de su coche contra una farola. 
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Afortunadamente el no sufrió danos ffsicos, e 
inclusive el coche parecfa poder continuar, la 
mecanica no habfa sufrido serios desperfectos. Los 
jóvenes del coche infractor siguieron sin detenerse, 
sin duda no les interesaba. Roberto continuó eon su 
magullado coche hasta su casa. 

łba recordando el accidente que sufrió eon 
Teresa, y como toda su vida cambió desde 
entonces. Pero no solo cambiaron sus 
circunstancias, sino que el tambien habfa cambiado 
mucho desde entonces, ya no era el mismo. La 
busqueda de su mądre, por un lado, y su trabajo de 
periodista, por otro, lo habfan llevado a vivir 
circunstancias excepcionales, vivencias que van 
mas alla de la razón, incluso espirituales. Habfa 
tenido suenos increfbles, que eran algo mas que 
suenos, habfa sentido en diversas ocasiones estados 
muy especiales, de una paz inhabitual y de 
percepciones fuera de lo comun: en Los Pirineos, 
en el Machu Piechu, en el Templo del Sol de 
Cuzco, en la casa del ex vigilante, y ademas habfa 
conocido personas muy interesantes: Ramon, 
Freddy y ahora esta mujer que se dijo llamar 
Rebeca. Se habfa introducido, sin proponerselo, en 
el mundo de los buscadores de la verdad por el 
camino esoterico genuino, el del conocimiento. 
Todo en menos de un ano. Y se sentfa mas cerca de 
su verdadera personalidad. Sintió lastima por los 
muchachos que iban en ese coche. Se preguntaba 
por que tanta gente malgasta sus vidas en gratificar 
los sentidos, en las superficialidades del mundo que 
nos rodea. Estaba seguro de que se podfa vivir la 
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vida intensamente, que se podia disfrutar de las 
cosas, pero al mismo tiempo mirando a Dios, 
pensando en El, sintiendolo. 

Salió del coche eon pasos decididos a su casa, 
pero cuando se plantó en mitad del salon se quedó 
dudando un instante, como sin saber que camino 
tomar. Por fin, se decidió a ir a la biblioteca: un 
pequeno cuarto eon varias filas de estanterias en 
todas las paredes, menos en la de entrada, un par de 
sillones y una mesita rectangular en el centro era 
todo el mobiliario de la estancia. Roberto se puso a 
mirar las estanterias de arriba a abajo. En su mente 
resonaba lejanamente la palabra “Urantia”, pero no 
estaba seguro de si algiin libro, de los cientos que 
llenaban la concurrida estancia, podia contener esa 
palabra. 

Muchas veces que pasaba Roberto al lado de ese 
cuarto, eon la puerta abierta, recordaba a Catherine 
sentada leyendo. Ella pasaba horas en la biblioteca, 
sin duda era uno de sus hobbies favoritos. En varias 
ocasiones, les dęcia a el y su hermano: “Muchos 
son los arboles, pero no todos dan frutos, asimismo 
muchos son los conocimientos que hay en los libros 
pero no todos son buenos para el hombre. Hay que 
separar el grano de la paja”. 

Despues de un buen rato, Roberto ya se habia 
recorrido eon la mirada los lomos de los libros de 
las estanterias de la pared izquierda. Habia clasicos 
como Platon, Descartes, Cervantes..., tambien veia 
libros relacionados eon canalización de energia, de 
los chacras, de mantras, de yoga. Pero tambien 
libros cientificos, del cuerpo humano; 
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antropológicos, de historia de la humanidad, de 
astronomia, de astrologia. Yarias biblias de 
distintas traducciones, El Goran, La Tora, libros de 
cabala, de sufies, de hinduismo, de brahmanismo y 
otras creencias orientales jCuanto conocimiento! 
Libros de gnosticismo, de rosacruces, de 
martinismo, de masoneria eon todas sus variartes. 
“iQue tonto he sido! -se dęcia-, seguro que aqui 
hubiera encontrado mucha información de las 
escuelas esotericas”. 

Segun iba mirando libros, Roberto se percató de 
algo: parecia que su mądre habia seleccionado en 
los lugares mas altos, los libros de temas 
espirituales o los que parecian ser mas importantes, 
eon mas credibilidad, partiendo de la forma de 
pensar de Catherine. No estaban agrupados por 
secciones tematicas, sino de arriba hacia abajo y de 
izquierda a derecha. Roberto habia empezado por la 
pared izquierda, luego entonces los mas 
importantes estarian en la pared de la derecha, y en 
la fila superior; Roberto se fue directamente a la 
estanteria de la derecha, miro en la fila superior... 
jY alli estaba! El ultimo libro de la derecha de la 
fila superior; un libro bastante gordo, de tonos 
azules. 

-jDios rnio! [No puede ser! -gritó Roberto. 

Roberto casi se cae de espaldas, necesitó 
sentarse en el sillón mas cercano. Estaba 
sumamente emocionado, las corrientes electricas 
por su sistema nervioso iban yvenfan, su corazón 
palpitaba fuerte. Sentia que tenia en sus manos una 
verdadera joya. Era como el colofón a las cosas 
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extranas que le habfan sucedido desde que inició la 
busqueda de su mądre. Ahf estaban frente a el los 
tres cfrculos concentricos azules en la portada del 
libro, como el simbolo dibujado por el ave en el 
cielo del Machu Piechu, como el de los seres que le 
yisitaron en esa especie de “sueno real” cuando 
estaba en el hospital. 

No obstante, las emociones no habfan terminado 
esa noche para Roberto. Cuando se dispuso a ver el 
mdice, se encontró un papel doblado, introducido a 
propósito en la primera pagina. Al parecer, se 
trataba de una nota escrita a mano. Roberto la 
abrió, y las primeras palabras que leyó, fueron: 
“Para mi hijo Roberto:”. Se quedó de piedra. No 
sabfa que estaba pasando, pero esto confirmaba 
totalmente lo que pensaba anteriormente, si es que 
quedaba alguna duda. Roberto se apresuró, sin 
reparar en mas especulaciones, a leer la nota, eon 
los ojos encharcados. 

Querido hijo, estoy segura de que tu busąueda 
de la verdad, te llevard, tarde o temprano, a leer 
este libro. 

Este no es un libro cualąuiera, escrito eon mas 
o menos inspiración o sabiduria. Este es un libro 
revelación. Es un libro que nuestros supervisores 
celestiales han considerado necesario materializar 
y que responde a las preguntas que un grupo de 
personas fue capaz de formular. En el se da a 
conocer buena parte del conocimiento sobre Dios, 
su creación, las huestes de seres celestiales, el 
sentido de la vida y sobre la wrdadera vida de 
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Jesucristo, eon sus enseńanzas tal y como se 
produjeron. Esto ultimo, no se podia dejar perder, 
por las manipulaciones y tergiversaciones de los 
hombres. 

Pero las revelaciones de este libro no son para 
la epoca actual, por eso pasa inadvertido para la 
mayoria. Aun la humanidad como conjunto no estd 
preparada para recibir estas verdades, sin 
embargo, se Iran preparando maestros o guias 
gracias a el. 

Leelo, estudialo, disfrutalo eon mente abierta y 
gran corazón. Porąue en el hallards respuestas a 
muchas preguntas y te servird, si aplicas sus 
enseńanzas, para crecer espiritualmente. 

Pero aun asi, reeuerda, hijo mio, que por 
muchas enseńanzas que puedas recibir, la 
autentica verdad se eneuentra en tu interior, en el 
Dios que mora dentro de ti, ahi es donde has de 
buscarla incansablemente. 


Con amor, Catherine 

P.D. Leelo desde el principio, no trates de 
adelantarte, porque entonces tendrds mds 
dificultad en entender los temas posteriores. 
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Cristina y Eduardo se dirigfan en su coche a casa 
de Roberto, en realidad, a la casa de Catherine. 

-Que raro que lleve cuatro dfas sin ir a trabajar - 
comentó Cristina-. Le pueden echar del trabajo si 
no esta justificado. 

-Por lo que me comentó Ramon por telefono - 
dijo Eduardo-, solamente iba a trabajar esta 
semana, porque se le acababa el contrato que tenfa 
y no se lo iban renovar. 

-^Pero Ramon no es su jefe y se lleva tan bien 
eon el? ^Cómo es que entonces no le renuevan el 
contrato? 

-No se, carino, solo se que le esperaban a 
trabajar el lunes y estamos a jueves y no ha dado 
senales de vida. No contesta el telefono de la casa, 
ni el móvil. Esto es muy raro, no me gusta nada. 

-No sera que le ha dado otrą vez la locura de 
irse a Peru -siguió hablando Cristina-. Tu hermano 
esta algo desequilibrado, no se si a causa del 
accidente que tuvo o desde que desapareció tu 
mądre, pero se ha vuelto muy raro. Quiza 
deberiamos mandar que un medico diagnosticara 
sobre su salud mental, porque en ese caso su parte 
de la herencia la gestionariamos nosotros. 

-^Cómo puedes pensar asf, Cristina? 

-Carino, no es bueno, ni justo, que maneje una 
curiosa fortuna cuando arreglemos todos los 
papeles y certifiquen la muerte legał de tu mądre. 
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dandole la mitad de todo a el si no esta en sus 
cabales. 

Eduardo suspiró. A veces, la fialdad eon que 
Cristina trataba ciertos asuntos, y en este caso 
incluso la avaricia, le dejaban perturbado. Por fiu 
dijo: 

-Mi hermano no esta tan mai. Ha tenido una 
crisis nerviosa, debido a la ansiedad en la que cayó 
por la desaparición de mi mądre, eso es todo. Y me 
imagino que si le iban a echar de ese trabajo, lo 
mas seguro es que se haya despedido antes de 
tiempo y se haya ido de viaje por ahf, tal vez a Los 
Pirineos, que le encantan. 

-Tu, como siempre, defendiendo a tu hermanito. 
Pero seguro que te lamentaras el dfa que cobre su 
parte y se la funda en cualquier tonteria. 

Eduardo se limitó a negar eon la cabeza. 

-Por cierto, ^has pensado como se lo vas a 
decir? -arremetió Cristina. 

-^El que? 

-^Que va a ser? Lo de la solicitud de defunción 
de tu mądre. A veces pareces tonto. 

-Mira, Cristina, ya te he dicho que para eso 
queda mucho. Despues de que desaparece una 
persona tienen que pasar varios anos, para 
considerarla fallecida. No me parece que sea 
procedente plantearlo ahora. Ademas, mi mądre 
nos dejó autoridad para disponer de su cuenta 
bancaria y demas bienes. 

-Entonces deberfamos arreglarlo ahora. Yender 
la empresa y repartir todos los bienes. 
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asegurandonos primero de la salud mental de tu 
hermano. 

Eduardo no sabfa que hacer, ni que decir. Le 
daban ganas de parar el coche y decir que se bajara 
de inmediato. Pero no resoWerfa nada. En estas 
ocasiones vefa a su mujer como una verdadera 
extrana. “Afortunadamente -pensaba- no es asf 
siempre”, pero en ocasiones como esta se sentia al 
borde de su paciencia. Aunque, si Eduardo 
destacaba por alguna cualidad, era por su tolerancia 
eon las personas. No era tan impulsivo como 
Roberto, era mucho mas reflexivo, lo cual, como el 
reconocia, no siempre era bueno. 

Eduardo paro junto a la casa y observaron que el 
coche de Roberto estaba allf, lo cual aumentó su 
extraneza y preocupación. Elamaron a la casa, a 
pesar de que el guardaba una llave y les abrió una 
senora conocida de Eduardo que era la asistenta 
para la limpieza de la casa, una mujer de edad 
media y origen dominicano, que iba un par de 
veces por semana. 

-El no esta ahora en casa. Me pareció que 
Robertito -como ella le llamaba- se fue por el 
camino hacia la charca. 

-Gracias, Eucia -respondió Eduardo. 

Cuando la mujer se dio la vuelta para continuar 
eon sus quehaceres, Eduardo exclamó: 

-jBueno, al menos esta bien! Cristina, ^por que 
no te quedas aquf un rato tomando algo, mientras 
voy a buscarlo? 

-Si, vete tu solo, sera mejor -dijo algo enfadada. 
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Eduardo se recorrió en unos diez minutos la 
distancia que habfa hasta el peąueno lago, al otro 
lado del bosąue. Cuando llegó vio a Roberto 
sentado a orillas del agua, leyendo un libro. 

-^No hace un poco Mo para estar aquf? -le 
preguntó Eduardo aun a unos metros. 

Roberto volvió la cabeza instintivamente y al 
reconocer a su hermano se levantó eon una ligera 
sonrisa y lo saludó dandole un par de besos. 
Eduardo observó que Roberto tenfa una cara de 
agotamiento fuera de lo normal, eon las ojeras muy 
marcadas y eon barba de varios dfas. 

-Ea mahana es soleada, y pense salir a respirar 
un poco el aire, mientras Eucia limpiaba la casa. 

-^Te pasa algo, Rober? -preguntó sin 
miramientos Eduardo-. Ramon me llamó para 
saber de ti, ya que no has vuelto a aparecer por el 
trabajo. Y no respondes al telefono, ni al móvil. 
Nos temas preocupados. Y ademas... pareces 
enfermo. ^Que ocurre? 

-No te preocupes, hermano. Todo esta bien. 

-No me vengas eon cuentos. Rober; a ti te pasa 
algo. 

Roberto dudaba, no sabfa si decirle la verdad a 
su hermano o por el contrario callarse, para que no 
dudaran mas de su cordura. Mientras Roberto se 
frotaba la barbilla, Eduardo arremetió de nuevo: 

-Me llamó Eucas ayer, para preguntar por ti y 
me dijo que tuviste un comportamiento raro en la 
boda de Paolo y Raquel, que preguntabas por una 
mujer vestida de rojo, que nadie vio nada mas que 
tu y que te pusiste a gritar, y que luego te 
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despediste “a la francesa”. Paolo y Raąuel se 
fueron al dia siguiente preocupados a su luna de 
miel. Asi es que, hermano, ya me estas contando de 
una vez que pasa. Y sino, no me muevo de aqm. 

Roberto no pudo evitar soltar una pequena 
carcajada. Nunca vio a su hermano eon esa 
determinación, y le sorprendió en cierta forma que 
actuara asf. 

-^Encima te cachondeas? -preguntó indignado 
Eduardo. 

-No, Eduardo, perdona, no pretendfa burlarme 
de ti. Solo que me ha sorprendido gratamente tu 
contundencia. Reconoce que es raro oirte hablar 
asf. 

Eduardo tambien se contagió de la broma, 
reconociendo que era cierto. 

-jVen! Sentemonos ahf, en aquella roca -dijo 
Roberto. 

Cuando los dos estuvieron sentados. Roberto 
comenzó a contar a su hermano las diversas 
“casualidades” o circunstancias que le habfan 
pasado desde que desapareció su mądre, no sin 
antes avisarle que quiza algunas cosas le parecerfan 
increfbles o al menos muy extranas, pero que asf 
era como habfan pasado. Tambien le habló de su 
vivencia cuando estaba en coma en el hospital. 

-Tengo la sensación, Edu, de que todos esos 
“suenos” o vivencias, todas las casualidades que 
me han ido sucediendo, e incluso la mujer que 
habló conmigo en la boda de Paob, aunque nadie 
se percatara de ello, forman parte de un mismo 
plan... 
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-^Un plan? -interrumpió Eduardo-. ^Pero de 
que plan hablas? 

Roberto se quedó dudando nuevamente entre 
contarle todo a su hermano o no. Un nuevo 
pensamiento le vino a su mente: si le contaba lo de 
la nota de Catherine que encontró en el libro y que 
iba dirigida a el, su hermano podria sentirse algo 
ofendido. 

-jPor favor, Roberto! ^De que me estas 
hablando? ^De que plan hablas? quien iba a 
estar detras de todo esto? 

-Creo que... algunos “observadores”, o como 
quiera que se llamen, quieren que yo descubra lo 
ocurrido exactamente eon nuestra mądre. Como y 
por que desapareció. 

-^Hablas de angeles? 

-No lo se, quiza no sean exactamente eso. Me 
imagino que ese es el nombre que siempre han 
recibido los seres que no son humanos y que se 
encuentran en otrą realidad superior, o en otro nivel 
de consciencia. 

-Bień, Roberto, vamos a suponer por un 
momento que eso es asi, que hay seres que no son 
de came y hueso interesados en que sepas toda la 
verdad sobre la desaparición de nuestra mądre; sigo 
sin comprender para que pueden estar interesados 
en algo asi, fuera de satisfacer tu propia curiosidad 
persistente. 

-Eso, hermano, es algo que tengo que descubrir 
tambien, pero creo que llegara despues de que haya 
averiguado lo ocurrido eon nuestra mądre. 
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-No se, Rober -dijo Eduardo rascandose la 
cabeza-, todo esto es muy raro. Quisiera creerte, 
pero reconoce que tu comportamiento ultimamente 
no ha sido muy convencional. Y por otro lado, 
ahora te aislas, dejas el trabajo, ^no crees que es 
para preocuparse? 

-Tienes razón, hermano. Por el trabajo no te 
preocupes, me iban a echar a la calle en pocos dfas, 
no me iban a renovar el contrato. Han sucedido 
algunas cosas allf que no comparto, dicho de otrą 
forma, querfan utilizarme para que fuera un titere 
de ellos. 

-Ya me dijo Ramon que no te iban a renovar el 
contrato; el caso es que el parece un buen hombre - 
se apresuró a afirmar Eduardo. 

-Y lo es. El no tiene la culpa de nada de eso, es 
una Yictima como yo, se la hanjugado. 

-^Y que piensas hacer? Si segun tu, esos 
“observadores” quieren que descubras lo de mama, 
por que no vienen y te lo cuentan y ya esta. 

El planteamiento de Eduardo era razonable. 
Roberto ya lo habfa pensado en alguna ocasión sin 
hallar respuesta. Pero al salir ahora esta cuestión de 
labios de Eduardo, Roberto pareció adivinar el 
porque. 

-Quizas, querido hermano, prefieren que sea yo 
eon mi tesón y perspicacia el que lo averigue. 
Acuerdate lo que dęcia nuestra mądre sobre el 
conocimiento regalado... 

-Sf, lo recuerdo. Dęcia que no se aprecia igual, 
ni se valora en su justa medida, lo que nos dan sin 
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esfuerzo, que lo que, por el contrario, nos ha 
costado trabajo y mucho esfuerzo por nuestra parte. 

-iExacto! Eso sf tiene valor para el ser humano. 
Piensab por un momento. Si se te acercara alguien 
y te dijera cuatro cosas sobre cualquier misterio 
para los hombres, lo mas probable es que no le 
dieras mayor importancia y se quedara en el olvido. 

-O que lo tomaras por un chiflado -dijo 
riendose Eduardo contagiando tambien a su 
hermano. 

-Es verdad. 

Despues de esta conversación, en que los dos 
hermanos se reconocieron como tales, por encima 
de cualquier sospecha o habladuria, Eduardo pidió 
a su hermano que le acompanara hasta la casa 
donde esperaba Cristina. Pretendfa que su mujer 
viera que Roberto no estaba tan mai, aunque su 
aspecto no ayudaba mucho, a decir verdad; pero 
aun asi querfa hacerlo para que su mujer dejara de 
insistir en la cordura de su hermano y la 
disposición de los bienes familiares. 

Roberto habfa contado cosas algo inverosfmiles 
a su hermano, pero no le habfa contado el objęto en 
el cual tema centrada ahora su busqueda: el libro 
que tenfa entre las manos. Sin duda, Eduardo 
pensarfa que era un libro mas. Roberto, que llevaba 
mas de quinientas paginas lefdas, no habfa 
encontrado claramente aun la explicación que 
buscaba; pero el libro le estaba apasionando. Al 
principio se le hizo duro por los conceptos tratados, 
incluso desistió de entender algunos; sin duda las 
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explicaciones del libro iban mas alla de la 
comprensión intelectual normal sobre Dios y su 
creación que cualąuiera ser humano pudiera 

alcanzar. 

Roberto no quiso mencionarle nada a su 
hermano del libro, aunque estuvo tentado, 

igualmente se preguntó a sf mismo que hubiera 
pensado Eduardo si le contaba que esperaba 
encontrar la explicación al misterio de la 

desaparición de su amada mądre en un libro. Nadie 
piensa que las grandes revelaciones pueden venir 
por un metodo tan cercano, tan cotidiano, tan 
sencillo. Pero las verdades estan ahf, al alcance del 
que quiera buscarlas. Como le dęcia su mądre en 
alguna ocasión: “Si te haces la pregunta, es que 
eres capaz de entender la respuesta y de hallarla, 
solo tienes que buscarla, Dios nos ayuda en eso”. 
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Ramon se dirigfa eon su coche a un pub muy 
tranąuilo, en el que habia ąuedado eon Roberto, el 
cual le llamó esa misma manana para hablar eon el. 
Habfan pasado cuatro dfas desde que Eduardo lo 
visitó. La voz de Roberto, por telefono, tenfa un 
tono muy diferente a otras ocasiones, sonaba 
mucho mas entusiasta. Cuando aparcó su coche, 
Ramon entró en el establecimiento, que en verdad 
estaba muy tranquilo; ese dla por la tarde apenas se 
encontraba una pareja hablando acarameladamente. 
Pero para su sorpresa, junto a Roberto se 
encontraba Miguel. Estaban ambos tomando algo y 
charlando entretenidamente. 

Estos, tan ensimismados estaban en su 
conversación, que ni se percataron de la llegada de 
Ramon. 

-jYaya! Esto no me lo esperaba -exclamó 
delante de ellos eon una amplia sonrisa. 

La pareja de tertulianos que estaba sentada se 
puso en ple y saludó efusivamente al recien 
llegado. En verdad, Roberto pareefa otro, irradiaba 
entusiasmo a la vez que seguridad y una casi 
imperceptible paz interior. 

-Me alegro de verte -dijo Ramon a Roberto-. 
Bueno, y a ti tambien -anadió en tono de broma 
dirigiendose a Miguel. 

Asi era Ramon, serio cuando tenfa que estar 
serio, trascendental si la ocasión lo requeria, de 
buen humor e incluso bromista cuando el ambiente 
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era propicio; siempre sabiendo estar, pero firmę en 
sus determinaciones, sobre todo cuando la 
honestidad estaba en juego, como babia dejado bien 
claro dias atras, al sacrificar su cómodo puesto de 
trabajo en vez de sucumbir al juego de la mentira. 

-Asi es que ya te bas ido de la revista -dijo 
Roberto a Ramon. 

-Si, asi es, ya veo que Miguel te ba puesto al 
corriente. Me be pasado a la competencia, bacia 
tiempo me babian ofrecido un puesto similar al que 
tenia. 

-Y lo mejor -dijo Miguel- es que puede, 
digamos, contrarrestar los articulos falaces que se 
inventen Yanesa y sus aliados. 

-Eso esta muy bien -dijo Roberto-. Me alegro 
por ti y por... [Hombre, mira! Se me ocurre un 
brindis, jJuan! -gritó Roberto al camarero que se 
encontraba distraido en la barra-, jponnos una 
botella de cava, del bueno, que tienes por abi 
guardado! 

-jYaya! eso a que es debido? -preguntó 
Ramon, apoyado por Miguel. 

Roberto se tomó unos segundos para contestar, 
lo que bizo crear mas expectación a sus amigos. La 
cuestión es que queria buscar las palabras 
adecuadas y el orden preciso, algo que en parte 
babia aprendido de su mądre, aunque sus 
interlocutores tambien eran un ejemplo a seguir en 
ese aspecto. 

-Yereis, os be llamado a los dos, para compartir 
eon Yosotros algo. Despues de estos meses de 
busqueda siento que be llegado a su cenit. Creo, o 
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mejor dicho, tengo la certeza de saber lo ocurrido. 
Y de las personas de confianza que conozco, creo 
que quiza vosotros podais entender mejor lo 
ocurrido. Mi buen amigo Paolo, eon el que 
compartiria tambien esto por la amistad de anos 
que nos une, no creo que me tomara muy en serio, 
y menos aun eon lo ocurrido ultimamente, lo que 
ha llevado a creer a mas de uno, en mi fa mi lia y en 
mi cfrculo de amistades, que he perdido parte de mi 
cordura. Aunque no los culpo. De todas formas 
Paolo sigue en su luna de miel, yen cuanto a mi 
hermano Eduardo, desde luego que tengo que 
hablar eon el; pero lo hare planteandolo de otrą 
manera. 

Mientras dęcia esto ultimo, el camarero, 
conocido de Roberto, repartió unas copas de cava y 
comenzó a destapar la botella. Roberto esperó a 
que terminara la operación. Lo que iba a decir no 
era para cualquier oido. En un momento dado, 
mientras esperaban, Ramon y Miguel cruzaron la 
mirada reflejando su impaciencia. Cuando el 
camarero concluyó, Roberto le dio las gracias y 
aquel volvió impasible a la barra. 

-Bień, continua -dijo Miguel-. Nos tienes en 
ascuas. 

-Si, pero antes brindemos. 

Los tres cogieron sus copas. Miguel y Roberto 
esperaron a que Roberto propusiera el motivo del 
brindis. 

-jPorque la verdad prevalezca siempre! 

Miguel y Ramon se miraron algo extranados, 
pero les pareció un bonito motivo para brindar. 
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-jPor la verdad! -dijo Ramon. 

-Y por mi mądre -siguió Roberto. 

-jDesde luego! -dijo Miguel. 

Despues de unos sorbos, Roberto comenzó a 
hablar: 

-En estos meses de biisąueda e investigación, 
me han sucedido algunas cosas, podriamos decir, 
extranas. La ultima fue el otro dia en la boda de mi 
amigo Paolo; conoci... o mejor dicho, apareció una 
mujer de edad madura, eon la que tuve una 
conversación breve, pero profunda. Sucedió en el 
salon, mientras estaba el tipico baile, ya sabeis. La 
cuestión es que me dio un indicio sobre dónde 
deberfa buscar la respuesta a lo sucedido a mi 
mądre, y dijo que tanta constancia no podia quedar 
sin compensación. No era una mujer comun, y lo 
mas fascinante de todo es que des apareció de 
repente; me mandó a buscar un refresco y cuando 
volvi, ya no estaba, y nadie sabia de quien se 
trataba, peor aun, nadie se habia percibido de su 
presencia durante la boda, a pesar de que llevaba un 
llamativo vestido rojo. Y al parecer nadie la 
conocia de nada. Era, dicho en otros terminos, 
como una aparición; pero os aseguro que tuve esa 
conversación, tan real como que ahora estoy eon 
Yosotros. 

-Ya entiendo que empezaran a cuestionarte - 
dijo Ramon, llevandose el dedo indice de la mano 
derecha a la sień-. Pero no te preocupes, que yo se 
que eres sincero. Y me imagino que Miguel 
tambien. 
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-Por supuesto -contestó este-. Y ademas eso 
que nos cuentas no nos es del todo ajeno, es decir, 
sabemos que hay personas, o mejor llamarlos, 
“seres especiales”, que hacen labores de ese tipo o 
similares cuando se les requiere, y suele ocurrir que 
nadie percibe su presencia, aunque esten 
ffsicamente presentes. Es como si la atención de los 
demas quedase enfocada a otras cosas, de forma 
que pueden pasar tatalmente desapercibidos. Pero, 
por favor, continua. 

Roberto no pudo disimular cierta alegria al ver 
que sus contertulios no se extranaron tanto por el 
suceso, y aun mas animado prosiguió: 

-Bień, entonces, como os dęcia, esa misteriosa 
mujer me dio una pis ta sobre dónde buscar; 
concretamente me mencionó un libro, el de 
Urantia, que es el nombre de nuestro planeta. En mi 
memoria resonaba esa palabra, y cuando llegue a 
casa, me puse a buscar en la biblioteca de mi 
mądre... y alli estaba, en un lugar privilegiado. 
Recorde que hacfa tiempo, en varias ocasiones, 
babia visto a mi mądre eon ese libro en las manos. 
Bueno, en realidad, luego comprobe que babia dos, 
uno en espanol y el otro en ingles, mas antiguo, que 
me acuerdo de baberselo visto tambien siendo nino, 
en la anterior casa, cuando aun vivia mi padre. En 
el que cogi, en espanol, aparece un simbolo de tres 
circulos concentricos, que curiosamente coincidian 
eon la trayectoria descrita por una extrana ave en 
un momento de mi estancia en el Macbu Piccbu, 
mientras tenia una sensación de paz interior, y que 
igualmente estaban estampados en los ropajes 
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blancos de dos seres eon los que “sonę” mientras 
estuve en coma, tras el accidente de coche en el que 
murió mi novia. 

Ramon y Miguel seguian interesados eon 
mutismo la narración de Roberto. 

-Pero lo mejor estaba por suceder -continuo 
Roberto-. Cuando abrf el libro, encontre una nota 
de mi mądre que iba dirigida a rrn. Os podeis 
imaginar mi excitación al verla. 

-Ya lo creo -dijo Ramon. 

Roberto se sacó del bolsillo de la camisa la nota 
de su mądre y se la extendió a ambos. Miguel, mas 
rapido que Ramon, cogió el papel y se puso a 
leerlo. Ramon, algo impaciente, se acercó a Miguel 
para ver que ponia en la nota. Cuando ambos la 
leyeron quedaron boquiabiertos, pensativos e 
incluso algo confundidos. 

Mientras Ramon y Miguel estaban 
ensimismados en sus pensamientos, Roberto les 
sacó de su mutismo diciendo: 

-Os podeis imaginar en que he pasado todos 
estos dias. Por eso, ni siquiera me moleste en 
terminar mis liltimos dias en la empresa -esto 
ultimo lo dijo mirando a Ramon y este asintió eon 
la cabeza. 

Miguel, que mostraba un gęsto de decepción y 
tristeza, se sinceró eon sus amigos. 

-No entiendo por que Catherine nunca me habló 
de este libro. 

En ese instante estaba dolido al sentir que 
Catherine no compartió una cosa tan importante 
eon el. 
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-Quiza esperaba hacerlo ahora, a traves de 
Roberto -dijo Ramon siempre sagaz. 

-Puede ser -dijo Roberto-. Aunąue tambien el 
motivo pudiera ser que las revelaciones de este 
libro no coincidan totalmente eon vuestra filosoffa 
y mi mądre no quiso influenciarte. 

-Puede ser. Eso sf es muy de ella -afirmó 
Miguel-. De todas formas, tu que conoces algo de 
la filosoffa rosacruz, ^has visto algo contradictorio? 

-Bueno, veras. Ciertamente no conozco mucho 
de Yuestra filosoffa, y el libro aun no lo he 
terminado, ya que son mas de dos mil paginas, pero 
por ejemplo, sf se de una cosa que no es 
compartida. 

-^Cual? -preguntó Ramon interesado. 

-La reencamación. No al menos como es 
entendida normalmente. Vereis, el libro dice que 
existen muchas vidas eon distintos tipos de 
cuerpos; pero sf deja muy claro que esta que 
vivimos es la primera, es el “pistoletazo” de salida 
de la larga carrera ascendente del ser humano en su 
peregrinaje hacfa el Parafso, en definitiva hacia la 
primera Fuente y Centro de todas las cosas: El 
Padre. De esta vida en adelante, en las otras 
moradas del Padre, es decir, en otros planetas, se 
tienen cuerpos mas sutiles, primero semimateriales 
y en la medida en que se va evolucionando 
dispondremos de cuerpos que seran cada vez mas 
espirituales, mas perfectos, ya que de otrą forma no 
podrfamos llegar a Dios. Ciertamente es de 
pretenciosos pensar que de aquf, desde este mundo. 
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nos vamos al cielo o al Parafso, a vivir en la gloria 
eon Dios Padre. 

Estas palabras de Roberto impactaron 
fuertemente en los dos hombres. Ellos eran muy 
firmes en sus convicciones pero tambien tenfan la 
mente abierta y eran capaces ambos de analizar, 
razonar e interiorizar cualąuier idea digna de tener 
en cuenta. Al fin y al cabo, si algo habfan 
aprendido y destacaban por ello era a ser librę 
pensadores. Lo cierto es que la reencarnación 
formaba un pilar basico de su filosoffa, por lo que 
no era tan facil de admitir algo asf. 

Roberto, despues de dej ar pasar un silencio 
necesario, continuo diciendo: 

-Pero el principal motivo del porque os he 
reunido aquf a los dos no es para hablar de esto, 
sino para contaros lo sucedido exactamente a mi 
mądre, atendiendo a las revelaciones del libro. 

-^Que piensas que paso a tu mądre, Roberto? - 
preguntó sin mas dilaciones Miguel. 

-Vereis, lo ocurrido a mi mądre es muy poco 
freeuente boy dla en este planeta; al parecer se dan 
muy pocos casos, debido al estado poco 
evolucionado, o atrasado de este mundo. Pero sin 
embargo, en otros mundos mas evolucionados es 
mas freeuente, y segun los mundos avanzan en 
perfección y alcanzan el estado llamado de “Luz y 
Vida”, muchos individuos no abandonan el planeta 
a traves de la muerte natural... 

-jUn momento! -interrumpió Miguel-. ^Estas 
diciendo que tu mądre fue transportada a otro 
mundo? 
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-No, perdona Miguel, no me he expresado 
correctamente; es el alma de mi mądre la que ha 
dejado este mundo, su cuerpo simplemente ha sido 
desintegrado, consumido por algun tipo de fuego 
espiritual. 

-Pero entonces -reflexionó Miguel en voz alta-, 
Catherine ha... se ha ido... para siempre. 

Las ultimas palabras de Miguel sonaron tristes. 

-Hasta que la volvamos a encontrar en esos 
mundos de aprendizaje que nos aguardan, una vez 
que abandonemos este despues de la muerte -dijo 
Roberto. 

Ramon, que apenas habfa dicho una palabra, 
preguntó: 

-Pero no termino de entender, ^por que motivo 
se supone que abandonó ella su vida aquf de esa 
manera? 

-Buena pregunta -contestó Roberto-. La 
respuesta se resume en el nivel evolutivo 
alcanzado. Cuando las almas de algunas personas 
han alcanzado estadios de evolución altos, en lo 
que se refiere a su desarrollo intelectual y 
espiritual, su fe es fuerte e inquebrantable, y por lo 
tanto han llegado a alcanzar una comunicación 
directa y fluida eon su “chispa divina”, que no es 
otrą cosa que una fracción del Padre, el verdadero 
espiritu del hombre; algo similar a lo que me 
comentabas tu el otro dla -refiriendose a Ramón- 
sobre la iluminación. Bień, pues en ese caso, esa 
persona consciente de todo esto abandona el mundo 
al fundirse eon su “chispa divina”. Esa fusión es lo 
que vio o, mejor dicho, dejaron ver al vigilante del 
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Qoricancha. En ese preciso momento mi mądre, o 
mas bien, su alma, su fusionó eon su espfritu y 
viajó de forma directa a la presencia de nuestro 
Soberano universal. 

-^Dios? -preguntó Miguel. 

-No. La administración universal es algo mas 
compleja. Y aun me queda por leer mucho, pero en 
la parte referente a este fenómeno ya he encontrado 
lo que querfa, y os aseguro que mi tristeza y 
desesperación se han trasformado en alegrfa y 
admiración. Esto corrobora que mi mądre fue una 
persona excepcional. Su transito por este mundo 
fue ejemplar. Alcanzó la cumbre mas alta posible 
de la realización que un ser humano puede 
conseguir en su vida en la came: la fusión eon su 
espfritu divino. Esto es un pasaporte directo a la 
eternidad, que normalmente la mayorfa de humanos 
alcanzaremos mas adelante; pero ella lo ha 
conseguido en su vida aquf, como Enoc, Elfas y 
otros. 

-^Hablas de Elfas el profeta? -preguntó Ramon. 

-Adivina que era el “carro de fuego” en que 
ascendió al cielo. 

Ramon y Miguel se empezaron a interes ar 
vivamente por las revelaciones del libro, y 
preguntaron mas información a Roberto, aunque 
este les recomendó que comenzaran la aventura 
apasionante de la leetura del libro por su cuenta y 
sacaran sus propias conclusiones. 

-Tienes razón -dijo Miguel-. Creo que tenemos 
argumentos suficientes para tomamos el libro en 
serio. 


404 



-^Pero hasta que punto es fiable? -preguntó 
Ramon. 

-A nu me basta eon la aseveración de mi mądre 
-contestó rotundamente Roberto-. Bueno, y eon 
todo lo acontecido, que me ha llevado a descubrir 
este tesoro -concluyó. 
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Era una amplia sala rodeada de columnas, las 
cuales se encontraban adornadas eon unos capiteles 
totalmente originales. El lugar estaba 
entremezclado eon una especie de jardm, cuya 
yegetación era de un colorido y una belleza 
increfbles, y nada conocidos; muchas plantas eran 
dominadas por el violeta, pero no estaban hechas 
de materia! comiin, sino que pareefan como plantas 
energeticas; existfan tambien unos canales o 
riachuelos que cruzaban el lugar desde la parte 
superior, elevada unos metros, hasta la parte 
inferior. No habfa techo en el sitio, y el cielo tenfa 
un color luminoso; pero la luz era como uniforme, 
no se vefa sol alguno. En verdad, el lugar tenfa una 
belleza armónica que lo haefa sumamente 
agradable. 

Un ser rodeado de una luz incolora se acercaba a 
otro ser parecido que estaba sentado al borde de 
uno de los riachuelos. El ser no andaba, 
simplemente se desplazaba Cuando llegó adonde 
se encontraba el otro ser sentado, observó como 
este estaba embelesado observando una especie de 
animal domestico, de buen tamano, aunque no 
excesivamente grandę; tenfa cuatro extremidades, 
pero no era parecido a un perro, ni a ningun otro 
animal conocido, ya que su cabeza se asemejaba 
mas a la de un humano de facciones muy 
agradables. Su piel era muy suave; pero lo que mas 
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llamaba la atención al ser que lo estaba acariciando 
en ese momento era su color intenso y nada comun. 

-Veo que ya conoces a los espornagia - 
interrumpió el ser que estaba de ple-. Son muy 
fieles y muy litiles. Ayudan mucho eon los asuntos 
materiales. 

El ser que estaba de ple irradiaba unas facciones 
de gran belleza y serenidad. Cualquier persona que 
lo viera lo relacionaria eon un ser angelical. 

El ser que estaba sentado se volvió y dijo: 

-Si, son bellos. Es increfble la cantidad de cosas 
diferentes que hay en este mundo, comparado eon 
Urantia. 

-Asi es. Y aun no has visto casi nada. Aunque, 
por otro lado, has conseguido algo que de donde 
vienes pocos consiguen, y es tener el privilegio de 
ir directamente a ver a nuestro Soberano. Me tienes 
que hablar mas de tu encuentro eon el. Pero ahora 
vengo a contarte la ultima información que he 
recibido de tu hijo Roberto. 

El ser que permanecfa sentado se incorporó. jEra 
Catherine!, su rostro no era igual que el que tuvo en 
la carne, pero era reconocible y su voz aun mas. 

-^Que sabes de nuevo? -preguntó casi 
suplicante. 

-Son buenas noticias. Ha publicado un libro, 
una novela, y parece que esta teniendo buena 
acogida. En la novela habla de algunas de sus 
vivencias y de ti tambien, de sucesos de tu vida y, 
sobre todo, de como abandonaste el planeta. Se 
sintió tan impresionado eon lo sucedido que quiso 
darło a conocer al mundo entero. El plan disenado 
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por los supervisores planetarios en relación eon tu 
hijo ha dado sus frutos. Se puede decir, ya en este 
momento, que ha sido todo un exito. Ademas, tu 
hijo va por buen camino, ya que su fe cada dia es 
mas sincera y mas firmę. 

-Es muy buena noticia -Catherine se quedó 
pensativa un momento-. A veces quisiera 
abrazarlos a los dos, pero aun eso no es posible. 

-No te preocupes, cuando abandonen la carne 
ellos pasaran por los mundos de estancia y podras 
visitarlos. Ya sabes que el tiempo es relativo, la 
etemidad es lo que cuenta. 

-Pero, dime -preguntó Catherine-, ^cómo va la 
quinta revelación en el dolorido Urantia? 

-Alin es pronto; pero la novela de tu hijo puede 
hacer una gran aportación a la difusión del libro, 
porque, entre otras cosas, al finał cuenta como llegó 
a encontrar el libro de Urantia. Es una invitación a 
los mortales ascendentes buscadores, para que 
deseubran o ampKen sus conocimientos sobre la 
creación y el destino del hombre, y para que 
consoliden su fe, que falta hace alK. 

-S; pero ya sabes que existe mucho recelo a 
abrazar la idea de Dios, porque su imagen esta muy 
distorsionada. 

-Sf, lo se, las religiones evolutivas de los 
hombres han sido un freno en los ultimos tiempos. 
Cambiar el concepto de un Dios caprichoso, 
receloso, castigador, por otro de amor, misericordia 
y bondad infinita, que atraiga a los hombres, es 
dificil; pero ya sabes que la intervención es 
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limitada, porąue, antę todo, la voluntad de los seres 
humanos es sagrada. 

-^Sabes lo que te digo? Que me alegro mucho 
de que mi hijo Roberto aporte su granito de arena a 
la Gran Obra -Catherine expresó en su rostro 
alegria. 

-Quien siembra, recoge. Y bien sabe Dios que tu 
has sembrado. 

Al momento, otro ser de luz se acercó a cierta 
distancia de los dos que estaban conversando y, 
cuando su presencia fue notada, hizo un gęsto al ser 
que acompanaba a Catherine. 

-Bueno, Catherine, tu visita a este mundo creo 
esta llegando a su fin. Me indican que el transporte 
ya esta siendo preparado. Pero primero tienen que 
darte otro cuerpo. jYa sabes! 

-jVaya! Se me ha hecho cortfsima mi estancia 
en este mundo. [Hay tantas cosas que conocer! 

-Disfruta este periodo. Lo mas seguro es que 
cuando termine te asignen labores de aprendizaje 
primero, para que luego ensenes a tus hermanos 
ascendentes. Pero ya te lo confirmaran. jVamos! 
No hagamos esperar a nuestros hermanos. 

Los dos seres luminosos salieron del lugar y, 
mientras se desplazaban, Catherine dijo: 

-Por cierto, ^que titulo ha puesto mi hijo 
Roberto a su libro? 

-Los circulos de la verdad -contestó el ser. 

-jVaya! Si que es apropiado. 

Ambos seres rieron abiertamente. 
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El autor de esta novela se presenta eon el seudónimo 
de Cristian Liur. No publica su verdadero nombre 
porque prefiere permanecer en la sombra; plensa que 
lo Importante no es qulen sea el autor de la obra, sino lo 
bueno, verdadero y bello que pueda haber en ella. 

Tlene un largo recorrido en busca del conocimlento 
verdadero, que lo llevó a buscar en fuentes esoterlcas y 
espirituales. Su objetlvo es dejar un Importante mensaje 
espiritual a los leetores que se slentan atraidos a leer 
este maravllloso libro. 

iPuede haber una aventura mas fascinante en la vlda 
que la busqueda de la Verdad? Una verdad, que por 
estar tan cerca de nosotros, en nuestro Interior, es tan 
dlficll de encontrar. Los circulos de la Verdad lnvlta a 
las almas valerosas a encontrarse a sl mismas. Esta 
fascinante y misterlosa novela es la antesala de lo que 
puede ser la culminaclón de todos los anhelos de los 
buscadores sinceros de la verdad. 

Mlentras Roberto, un novato pero sagaz perlodista, 
permanece en la linea de la muerte, es vlsltado por dos 
extrańos seres que le anunclan que un suceso 
camblara su vlda y le hara comenzar una busgueda 
Incansable. Su mądre Catherine, que es catalogada 
como “medlo bruja” por sus veclnos, juega un papel 
fundamental en esta historia, ya que en su busgueda 
Roberto conocera parte de su misterloso pasado. 

Una fuerza Interior y un sentlmlento arralgado en el 
corazón, llevaran a nuestro protagonista a Intentar 
desvelar el misterlo que rodea esta historia y que lo 
Incita a vlajar al Peru mistlco. Tanto en esas lejanas 
tlerras como en su Cataluńa natal, los sucesos que lo 
rodean parecen evldenclar que un complot que 
trasciende lo puramente humano esta detras de todo. 


414 



415 



